
  
    
  


  
    
      
        
          RESORT FANTASÍA 5

        


        


        
          SERIE FANTASÍA

        

      


      


      Copyright 2023 Eva Lang


      


      TODOS LOS DERECHOS RESERVADOS. Queda prohibida la utilización o reproducción total o parcial de este libro sin la autorización escrita del autor, salvo en el caso de breves cuestiones incluidas en artículos críticos o reseñas.


      Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares e incidentes son producto de la imaginación del autor o se utilizan de forma ficticia, y cualquier parecido con personas vivas o muertas, establecimientos comerciales, acontecimientos o lugares reales es pura coincidencia.

    

  


  
    
      
        
          


          
            SOBRE EL LIBRO

          

        

      

    


    
      ¡Vaya! Una mujer tensa es enviada por error a un resort de fantasía en lugar de a una escuela de acabado. ¿Adivina qué? Tres es mejor que uno.


      


      Como hija de un ex senador estadounidense, Christina Hardgrave ha estado rodeada de guardaespaldas y padres sobreprotectores toda su vida. Pero eso está a punto de cambiar cuando acaba en un resort de fantasía.


      Zach McKenna, propietario de un rancho y el mayor de tres hermanos, no quiere saber nada de enseñar a Christina sobre los hombres, ya que ella ha despertado un impulso que él creía muerto desde hace tiempo. ¿Cómo conseguirán el tierno hermano mediano, Deke, y el despreocupado hermano menor, Brett, introducirla en una relación amorosa?


      ¿Qué descubrirá sobre su explosiva sensualidad de la mano de tres vaqueros cachas?
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      "La idea es estúpida". Zach McKenna clavó el cuchillo en el último trozo de filete de su plato y se lo metió en la boca.


      "Se lo debo a Rod."


      Su hermano mediano, Deke, era el idealista. De los tres, debería haberse opuesto a la idea sólo por principios, salvo que tenía una deuda que saldar. Rod le había sacado del apuro en la universidad y no le había pedido nada a cambio hasta ahora, nueve años después.


      Zach terminó de masticar la tierna carne. "A ver si lo entiendo. ¿Te está pidiendo, o más bien a nosotros, que cuidemos a una mujer durante una semana y le enseñemos lo que quieren los hombres?". Qué locura.


      "Su padre es ex senador, y el respaldo familiar significa mucho para él".


      Le resultaba difícil de tragar que el senador recomendara Sensual Pleasures Fantasy Resort a sus colegas políticos. Era un escándalo en ciernes. "Estamos hablando de seducción, ¿verdad? ¿Sin sexo? Rod le había propuesto ser acompañante en su complejo, pero había declinado formar parte del establecimiento.


      "Eso es lo esencial".


      "¿Qué tiene de malo su casa? Está preparada con todos los juguetes sexuales que una mujer podría desear, por no hablar de los aparatos de bondage".


      Deke se reclinó en su silla y exhaló un suspiro. "Se ha quedado sin acompañantes. Además, no siempre se trata de juguetes. A veces una mujer necesita una mano suave y pasar un buen rato. Creo que puedo ofrecerle eso".


      Brett, el más joven de los tres, sonrió. "Ahí es donde tú y yo discrepamos, hermano. A una mujer le gusta que el hombre tome el control. Quiere que la dominen, lo sepa o no. Yo digo que en cuanto entre le digamos que las desnude y luego las sumergimos".


      Zach curvó el labio. "Eres un cavernícola. Por eso no tienes una mujer".


      Brett se levantó y estuvo a punto de volcar su silla. "Los cavernícolas también tienen mujeres. Por eso estamos todos aquí". Se encogió de hombros. "No tengo que usar juguetes sexuales, aunque tengo que admitir que los juguetes pueden ser divertidos. También el bondage". Sonrió, parecía más cercano a los dieciocho que a los veintiséis.


      Deke se metió un tenedor de judías verdes en la boca y masticó, pero Zach se dio cuenta de que estaba luchando contra una sonrisa. Su hermano pequeño tenía predilección por las entradas por detrás, algo que apostaría a que a la hija de un senador no le interesaría.


      Deke le hizo un gesto con el tenedor. "Zach, no tienes que participar. Brett y yo podemos hacerle pasar un buen rato. Rod dijo que está buena. También es una especie de asesora financiera. Supuestamente, los hombres con los que ha salido son del tipo banquero, abogado, y Rod piensa que ella sólo necesita un hombre de verdad para sacar sus verdaderos deseos."


      Eso hizo reír a Zach. "¿Qué te hace pensar que vosotros dos podríais satisfacer a una chica de sociedad?"


      "Todos hemos ido a la universidad y hemos viajado bastante por el mundo".


      "Hace falta más que eso". De los tres, él había sido el único que se había comprometido. Los otros dos jugaban al campo pero nunca mostraron interés en sentar la cabeza. Se le oprimió el pecho pensando en María y en lo que podría haber sido.


      Deke hinchó el pecho. "Demonios, me especialicé en finanzas y aún recuerdo algunos ratios financieros. Tenemos eso en común. No estoy seguro de si ella se relacionará con el grado de Brett en la cría de animales, pero puedo mantener mi propia ".


      Puede que tenga razón. "¿Cuánto dijiste que estaba dispuesta a pagar por su experiencia de una semana?"


      "Diez mil".


      Zach se bebió el resto de su cerveza. "No está mal." Cuanto más rica era la mujer, menos probable era que los quisiera por su dinero.


      Deke mantuvo la mirada fija en él. "Por aquí, ayudamos a los amigos. ¿No es eso lo que papá siempre predicaba?" Se echó hacia atrás. "Además, se me ocurre un trabajo peor por el dinero".


      Todos habían estado trabajando duro y un pequeño descanso no les vendría mal. "Bien, pero no pases todo el tiempo con ella. Tenemos un rancho que dirigir". Se pasó la servilleta por la boca, su mente corriendo a través de los escenarios. "Sin embargo, creo que no deberías dejar que te adueñes del lugar".


      Deke enarcó una ceja. "¿Por qué no?"


      "Porque no necesitamos que se enamore de vosotros dos y estropee lo que tenemos por aquí. Si cree que sois simples empleados, huirá cuando se le acabe el tiempo. La gente con dinero busca a otra gente con dinero".


      Deke negó con la cabeza. "¿Cómo explicas que todos vivamos en la casa principal? Y no te atrevas a sugerir que Brett y yo durmamos con los jornaleros".


      "Como no voy a participar en este pequeño evento, diré que soy el dueño y que durante la próxima semana, vosotros dos os quedáis en la casa para tener un acceso más fácil a ella".


      "Eso funciona. Brett, ¿estás bien con eso?"


      Brett seguía de pie, probablemente calculando cuánto tiempo le llevaría llevarla a la cama. "Claro, pero me gustaría hacer esto aún más interesante."


      Tanto él como Deke se volvieron hacia él. "¿Cómo?"


      "Vemos a cuál de nosotros se le propone primero. En otras palabras, no podemos intentar engatusarla. Sólo atraerla y provocarla para que nos desee".


      Seguro que Brett no ganaría. "¿Qué estamos apostando, no es que yo soy en realidad un miembro de la que puede llevarla a la cama primer equipo ".


      "El ganador se libra del trabajo durante una semana, y los otros dos tienen que hacer sus tareas".


      Él y Deke sonrieron. "Vas a perder, hermanito. Su enfoque he-man no va a funcionar ".


      Tampoco es que fuera a ganar, ya que no estaba jugando, pero siempre le gustaba ver cómo se desarrollaba un desafío entre sus hermanos.


      Deke recogió su plato y su taza y colocó los platos en el fregadero. "Zach, aunque te unieras a nosotros, ella no te elegiría. Eres demasiado arisco. Te digo que suave y gentil ganará la carrera. Recuerda mis palabras".


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Christina Hardgrave daba golpecitos con el pie en el suelo de la limusina, incapaz aún de encontrar la manera de librarse de ir a una escuela de "acabado" de una semana. ¿Quién iba a decir que aún existían en esta época? Socializar en un entorno preestablecido no era lo suyo. No importaba que hubiera aspirantes a políticos. Ya había tenido suficientes guardaespaldas y padres protectores para toda la vida. Al menos, su nuevo jefe no la había regañado cuando le dijo que necesitaba tomarse una semana libre. Le dijo que mientras se llevara el trabajo, estaría bien.


      Le sonó el móvil y comprobó que su madre no la estaba llamando para pedirle otra cosa. Exhaló un suspiro de alivio cuando vio que era su mejor amiga devolviéndole la llamada. "Danielle, gracias a Dios que eres tú".


      "¿Qué ha pasado? Parecías muy alterada. ¿Qué es eso de tomar una clase de una semana?"


      "Mamá cree que porque acabo de graduarme en la universidad y no he vuelto a casa con un prometido del brazo, nunca será abuela. Me manda a algún sitio a codearme con hombres ricos y aprender a seducirlos".


      Danielle se rió. "Pobrecita".


      "No tiene gracia". Tuvo que aflojar el agarre del teléfono antes de romperlo.


      "Lo es cuando tienes veinticuatro años. Probablemente estarás rodeado de niños de diez a dieciséis años que necesitan aprender la forma correcta de poner una mesa o de actuar en una recepción elegante."


      Había sido educada en modales desde que cumplió dos años. "Dios, espero que no se trate de eso". Exhaló un suspiro. "¿Podría esto empeorar?"


      "Bueno, tu madre podría haberte enviado a un banco de esperma para que te inseminara artificialmente el hombre perfecto".


      Casi se le revuelve el estómago. "Eso causaría un escándalo uber a menos que ella me coló bajo un nombre diferente. " No lo haría, ¿verdad? "Supongo que debería estar agradecido de que sólo tengo que sentarme en una clase aburrida, aunque sea práctica."


      "¿Dónde estás ahora?"


      "Estoy en la limusina subiendo la montaña de Santa Catalina. Deberíamos llegar en un momento".


      Miró por la ventanilla, buscando algo que calmara sus nervios. Altos pinos bordeaban la serpenteante carretera. Aunque era un cambio agradable respecto al desierto lleno de cactus, ni siquiera la grandeza del paisaje iba a ayudarla en su situación. No estaba preparada para sentar la cabeza y tener hijos. Su carrera era demasiado importante. Algún día querría tener hijos, pero la idea de estar a disposición de un hombre le daba ganas de vomitar.


      "¿Por qué no te negaste a ir?"


      Danielle tenía poca memoria. "Nadie le dice a mi madre que no. Lo peor es que para asegurarse de que aceptaría venir aquí, convenció a Grannie de que cambiara las condiciones de mi fondo fiduciario".


      Su amiga lanzó un suspiro audible. "Pero recibirás el resto del fondo en tres semanas".


      Cuatro millones de dólares, para ser exactos. "Cuando cumpla veinticinco, sí. Pero si no hubiera aceptado estas ridículas 'vacaciones', me habría hecho esperar hasta los treinta para recibir un centavo". Christina ya había elegido un bonito apartamento como inversión, y un coche nuevo para sustituir a su dulce regalo de los dieciséis que se estropeaba al menos una vez al mes.


      "Jesús. Eso es chantaje".


      "Pienso exactamente lo mismo, así que ya ves por qué tengo que seguir con este fiasco".


      "¿Por qué no llamas a tu abuela y le explicas que no quieres ir?".


      "Lo he pensado, pero si mamá se enterara, tendría cincuenta años antes de ver alguna herencia".


      "¿Qué dijo tu tía Miriam?"


      La hermana de su madre podía ser una demócrata acérrima y su madre y su padre republicanos de derechas, pero su madre escuchaba a su hermana mayor. "Fue idea de la tía Miriam. Dijo que era el lugar adecuado y que mamá tenía que enviarme por mi propio bien, sobre todo si esperaba que encontrara un buen hombre".


      "Eso no suena como tu tía". Suspiró. "Bueno, hazme saber cómo va."


      Lástima que Danielle no pudiera hacer nada para ayudar. "Will do". Uh-oh, estamos aquí. Te quiero, adiós."


      La limusina se detuvo frente al complejo. Bienvenidos al infierno.


      Para ser justos, el lugar era precioso. Altas columnas blancas flanqueaban la entrada de dos pisos, rodeada de un derroche de plantas anuales de colores. La entrada circular tenía una elegante fuente de tres niveles de la que brotaba agua. El lugar parecía realmente elegante, pero eso no significaba que no fuera a sentirse miserable todo el tiempo.


      El conductor paró el motor, mantuvo abierta la puerta para que ella saliera y luego sacó tres maletas del maletero. Un chico muy guapo con una camisa de rayas azules salió corriendo con un carrito de equipaje. Menos mal que traía ayuda. En la mayor de las maletas había metido un montón de libros de finanzas y un montón de prospectos de empresas por si tenía tiempo de estudiar la información para el trabajo. Pesaba una tonelada.


      "Eres Christina, ¿verdad?"


      ¿Cómo lo sabía? Tal vez fue la limusina. "Sí."


      Su chófer le preguntó si le necesitaba más.


      "No, estoy bien. Gracias."


      Él se largó y ella siguió sus maletas, disfrutando de la vista del culo prieto del tipo. Lástima que no tuviera más de veinte años y no pareciera tener aspiraciones políticas, o ella habría intentado encontrar tiempo para hablar con él. Se rió por dentro. ¿No se enfadaría su madre si lo hubiera traído a casa?


      En el camino hacia la puerta principal, pasó junto a un gran cartel de madera con el nombre del lugar grabado en madera. Se detuvo y releyó las palabras tres veces. Maldita sea. El conductor se había equivocado de establecimiento. ¿Cómo había ocurrido? El letrero decía "The Sensual Pleasures Fantasy Resort". Desde luego, esto no podía ser una escuela de acabado, y dudaba que las mujeres conservadoras que dirigían la clase pagaran por tenerla aquí.


      Debía de llevar allí de pie bastante tiempo, porque el mismo tipo volvió y le agarró el codo. "¿Pasa algo, señora?"


      El término señora le dolía. Aún no era vieja, a menos que se creyera a su madre, que pensaba que al reloj biológico de Christina sólo le quedaban días para hacer tictac. "No." Se le ocurrió una idea. "¿Te importaría hacerme una foto junto al cartel?". Ella le entregó su iPhone.


      "Claro".


      Si su madre volvía a intentar chantajearla, Christina enseñaría esta foto a todos los amigos senadores de su padre. Se le escapó una carcajada ante la ironía de todo aquel montaje. La tía Miriam debía de estar gastándole una broma a mamá. Tenía que ser eso.


      "Dame un minuto, ¿vale?"


      "Tómate tu tiempo". El chico guapo le guiñó un ojo, le devolvió el teléfono y desapareció dentro.


      Llamó a su tía y recibió la confirmación que esperaba.


      "Claro que sí, le mentí a tu madre. Le he dicho cientos de veces que es demasiado controladora. Que te deje en paz, que ya encontrarás un hombre a tu debido tiempo".


      "¿Te he dicho alguna vez que eres la mejor tía del mundo?"


      "Muchas veces, pero nunca me canso de oírlo".


      "Entonces, ¿qué pasa con este resort de fantasía?" Como su padre predicaba, prevenido vale por dos.


      Aunque le entusiasmaba no tener que soportar una clase en la que practicaba buenos modales, no estaba segura de estar preparada para algo sexual. No era virgen, pero su experiencia con los hombres era limitada. De hecho, desde que se graduó, no había salido con nadie. En el instituto, nunca había salido con chicos salvajes, ya que sus padres tenían un guardaespaldas vigilándola o su padre interrogaba a sus citas hasta que huían.


      "Bueno, puedes elegir una fantasía y hacer que dos o tres hombres la cumplan por ti".


      Sus músculos se bloquearon. "¿Qué clase de fantasía?"


      "Yo nunca he estado, pero Nadine y Josephine fueron. No entraré en detalles, pero huelga decir que volvieron a casa más cachondas que una rana de tres dedos".


      Soltó una risita ante la imagen de aquella criaturita. "¿Y si no quiero o no necesito una fantasía?"


      "Haz lo que te dicen y pronto me lo agradecerás". Oh, querida, me tengo que ir. Te quiero." Luego tuvo el descaro de desconectar. ¿Qué pasaba con eso? La mayoría de las veces me costó trabajo hacer que la tía Miriam colgara el teléfono.


      Soplaba un fuerte viento que traía consigo una brisa fresca perfumada con jazmín. Ah, bueno. Sin camino a casa, se quedaría un tiempo, así que más le valía aprovechar el lugar.


      En la puerta principal, cogió un folleto y hojeó las páginas. El complejo ofrecía masajes, tratamientos faciales, manicura y pedicura. Podría entrar en este lugar si se permitía uno de esos servicios cada día.


      Echó un vistazo a los cómodos sofás y a los televisores de pantalla grande, y se preguntó si también tendrían una sala de ejercicios. Sacar tiempo para levantar pesas y hacer aerobic siempre era difícil durante la semana laboral.


      La segunda mitad del folleto estaba dedicada al concepto de "La Fantasía", pero no decía que tuviera que tener una. Las fantasías sugeridas incluían ser violada, mantenida cautiva, atada y recibir masajes sensuales. Por Dios. Nunca aceptaría algo así. ¿En qué estaba pensando la tía Miriam?


      Una mujer alta y delgada se acercó con una gran sonrisa en la cara. "Tú debes de ser Christina". La mujer le tendió la mano. "Bienvenida. Soy Sharon. Sé que acabas de llegar, pero Rod, el dueño, quiere hablar contigo".


      "Desde luego".


      Sharon la condujo por un pasillo luminoso lleno de altos ventanales con vistas a Tucson. La vista era impresionante, pero no bastaba para liberarla de la injusticia que la golpeaba.


      Dos gemelos idénticos muy guapos, de hombros anchos y hermosos ojos verde bosque, pasaron a su lado y la miraron de arriba abajo. Por muy halagador que pareciera al principio, sus miradas de ascensor la hicieron sentir como si fuera un trozo de carne en lugar de una mujer hecha y derecha. No me interesan, chicos.


      Sharon abrió de un empujón una puerta de madera de tres metros de altura y descubrió un amplio despacho. Los muebles de madera oscura colocados alrededor del escritorio del hombre daban una sensación acogedora.


      El dueño se levantó. Aquel sí que era un hombre guapo. Podría haberse emocionado si no se hubiera fijado en su alianza y en las fotos que tenía sobre la mesa. Supuso que la hermosa mujer y los dos niños eran su familia. Había varias fotos en las que posaba con otros dos hombres junto a su mujer.


      "Christina, bienvenida. Por favor, siéntate. Tu tía acaba de llamarme y me ha explicado tu situación. Siento saber que te presionaron para venir aquí".


      Qué bien que lo haya entendido. "Gracias.


      Rod le explicó cómo iba a transcurrir la semana siguiente. "Sólo quiero las mejores acompañantes para ti, pero me temo que las mejores no están disponibles, así que he tenido que buscar fuera del complejo".


      "Agradezco el esfuerzo, pero realmente no necesito ningún acompañante. Me basta con disfrutar del spa e investigar un poco para el trabajo".


      Sonrió. "Me temo que no puedo dejar que eso ocurra. Tengo una reputación que mantener. No te preocupes, estos hombres no te obligarán a hacer nada que no quieras". Se echó hacia atrás e hizo una tienda con la punta de los dedos. "Piensa en esta semana como una forma de explorar quién eres como persona y qué deseas de la vida".


      "Sé exactamente lo que quiero de la vida. Tiempo para mí sin que nadie me diga lo que tengo que hacer y éxito en mi trabajo".


      "¿Y una relación?"


      Ahora sonaba como su madre. "Tengo tiempo."


      "¿Te sientes solo?"


      Se echó a reír. "¿Bromeas? No". Sus labios vacilaron ante la mentira.


      se rió. "En cualquier caso, todo el mundo necesita a alguien con quien compartir sus secretos. He encontrado a unos hermanos que te ayudarán a cumplir todos tus objetivos. Los conozco desde hace años y son los mejores entre los mejores. Haré que un conductor te lleve allí ahora. Puedo asegurarte que el nivel de servicio seguirá siendo el mismo".


      El mismo servicio, ¿eh? ¿Eso incluía manicura? "¿Este lugar tiene piscina y sala de ejercicios?"


      "Te prometo que harás mucho ejercicio". Levantó una mano y señaló el móvil que llevaba colgado de la cintura. "Por cierto, los móviles y los portátiles están prohibidos".


      Apretó el brazo de la silla con tanta fuerza que sus acrílicos se clavaron en sus palmas. "Los necesito".


      Levantó la ceja. "Permíteme que te lo explique. No queremos que te distraigas durante tu proceso de aprendizaje".


      ¿Proceso de aprendizaje? Él y la tía Miriam estaban tramando algo. "Tengo que mantenerme al día con el mercado. Es mi trabajo".


      "Lo siento. Las reglas son bastante claras". Su tono era fuerte a pesar de que sus ojos eran amables.


      Tenía que hacérselo entender. "Necesito Bloomberg News o me quedaré atrás. Soy nueva en la empresa de fondos de cobertura y debo cumplir ciertas expectativas".


      "Lo entiendo, pero los tres hombres te mantendrán demasiado ocupado para trabajar. Probablemente te harán montar a caballo y disfrutar del aire libre en cuanto llegues. Confía en mí. Estos hombres saben qué hacer y tienen tus mejores intereses en el corazón".


      ¿Realmente había tres hombres compitiendo por su atención o lo que sea que hicieran? "Sólo traje un par de jeans". No creía que la ropa informal fuera el estilo en la imaginaria escuela de acabado.


      "No te preocupes. Con mi cambio de planes, supuse que no habrías venido preparado, así que hice que uno de mis socios te preparara una maleta."


      "Gracias". Creo, aunque ¿cómo sabía mi talla? Ah, la tía Miriam de nuevo. El estatus de su tía favorita podría haber bajado un escalón.


      "En esta próxima semana, vas a aprender mucho sobre tus necesidades y lo que realmente deseas. Nunca es fácil saber lo que la vida puede deparar cuando el amor está en el aire". Rod sonrió.


      "Ya veremos". Deseos de hecho. Ella tenía que poner su sexualidad en espera si quería ser un gran éxito. Aunque un poco de educación no le vendría mal.


      "Sigue todas sus instrucciones y te alegrarás de haberlo hecho". Le guiñó un ojo, dándole a entender que si no hacía lo que le pedían, llamaría a su madre.


      Pues déjale. A ver hasta dónde llegaría explicándole el concepto de escolta a la Sra. de Leonard Hardgrave, esposa del ex senador de Arizona.


      La imagen de este complejo implicaba que estaría fuera de su zona de confort toda la semana. Si alguno de esos supuestos acompañantes tenía algún interés en su cuerpo, se iba a llevar una gran sorpresa política.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO DOS

          

        

      

    


    
      La hora de trayecto hasta su nueva ubicación se le hizo eterna, no es que estuviera ansiosa por llegar ni nada parecido, pero cuanto antes empezara esta nueva aventura, antes podría marcharse. Tenía una importante reunión dentro de dos semanas con un pez gordo del fondo de cobertura Advantage Income, y necesitaba tiempo para preparar su defensa de las acciones con las que pensaba operar. Estas clases obligatorias, o vacaciones como las llamaba su madre, no podían llegar en peor momento profesional.


      Relájate. Ya no puedes hacer nada. Incluso sin su teléfono ni su portátil, seguía teniendo su maletín lleno de libros y documentos de la empresa para ocupar su tiempo.


      Una vez que bajaron de la montaña de Santa Catalina, se dirigieron hacia el sur y luego doblaron las montañas hacia el este. Lo malo fue que no vio mucha civilización por el camino. Suponiendo que tuviera algo de tiempo libre, le habría gustado ver algún centro comercial o un par de bonitas boutiques cerca. En cambio, no había más que matorrales desérticos y cactus. Era bonito, austero, pero muy aislado. Desde luego, demasiado aislado para ella. Se había criado en Phoenix y le encantaba la vida de la gran ciudad. Vivir entre animales de granja no era su idea de diversión.


      Sonó un móvil y su mano se dirigió automáticamente al bolso. El conductor contestó al teléfono. Maldita sea. Hablando de perder una extremidad. Dependía de la comunicación con sus amigos y necesitaba hablar con los del trabajo. Además, tenía que pasar una semana entera en un rancho con tres vaqueros que probablemente olían a sudor y tenían dientes que nunca habían visto un dentista. Comparar balances y flujos de caja parecía más emocionante.


      La furgoneta pasó junto a una pulcra valla de alambre de espino durante más de diez minutos antes de girar por un camino de tierra. Sobre la entrada ondeaba una pancarta del Rancho Triple-M. Así que era aquí. Por fin había llegado. Se le revolvieron las mariposas en el estómago.


      Relájate. Sé tú misma. El folleto le prometía una experiencia única, pero ¿estaba dispuesta a vivirla? Probablemente no, pero ¿qué era lo peor que podía pasar? No la obligarían a hacer nada que no quisiera. Rod se lo había prometido.


      A lo lejos, el ganado y los caballos se apiñaban en torno a manchas de hierba verde mezclada con salvia. Parecía haber un pequeño lago en medio de la propiedad, pero probablemente era un espejismo, a menos que hubiera un manantial subterráneo que proporcionara el agua.


      El camino hasta el rancho parecía eterno. No podía imaginarse poseer tanta tierra. En la ciudad, un acre costaba miles de dólares. Esta extensión podría estar en nowhereville, pero incluso aquí, la tierra no sería barato.


      A pesar de la carretera sin asfaltar, la limusina no rebotó demasiado. Al final del camino, los árboles daban sombra a una gran casa que parecía lo bastante grande para albergar a veinte personas. Se preguntó si ella sería la única invitada o Rod enviaría a otras más tarde.


      El conductor se detuvo y le abrió la puerta. "La llamada que acabo de recibir era del propietario. Alguien debería salir a recibirle en un momento. Cogeré el equipaje del maletero".


      Como si nada, un hombre alto y ancho apareció por el lateral de la casa, golpeándose el muslo con un sombrero. El polvo caía en cascada sobre el fieltro. Levantó la vista y se detuvo. Entonces, una sonrisa se dibujó en su rostro demasiado apuesto. Vaya. No sólo tenía los dientes perfectamente rectos y blancos, sino que pensó que haría justicia como modelo de portada para una de sus revistas de moda. Con un pecho musculoso, una barbilla fuerte y unos ojos muy abiertos, le hacía vibrar el cuerpo.


      Se acercó a ella. "Hola. Soy Deke. Tú debes de ser Christina". Se empolvó la mano derecha en sus vaqueros desteñidos y se la tendió.


      "Hola. Su agarre era firme, y a ella le gustaba cómo los callos rozaban su palma. Nada que ver con los hombres que conocía que se pulían las uñas una vez a la semana.


      "¿Tu viaje fue bien?"


      "Sí". Ahora que lo había conocido.


      "Déjeme ayudar al conductor con su equipaje".


      Ella estaba a punto de advertirle de que la maleta más grande estaba llena de libros, pero él descargó sus maletas con facilidad, flexionando sus bíceps con cada levantamiento. Ella esperaba que él hiciera algún comentario sobre su excesivo equipaje, pero no dijo ni una palabra. Sus amigos metrosexuales le habrían echado la bronca.


      Deke asintió al conductor de la limusina. "Puedes dejar sus maletas en la puerta. Las traeré más tarde".


      El conductor dio las gracias a Deke y se marchó. Ahora estaba realmente sola con varios hombres en un rancho para conocer sus deseos y necesidades. ¿Por qué había dejado que su madre la convenciera? Ah, sí. Se suponía que se trataba de modales y de manipular a los hombres para que hicieran lo que ella quería. Se trataba de la ventaja política, por no hablar de la cuestión de la fecha del fondo fiduciario.


      "Déjame mostrarte tu habitación para que puedas refrescarte". La recorrió con la mirada. "Estarás más cómoda en vaqueros y camiseta. Todo lo que lleves se va a llenar de polvo y, si no te cubres, el sol te quemará la piel clara". Ella llevaba capris, sandalias y una camiseta de tirantes.


      "Gracias por el aviso". Qué amable de su parte darse cuenta o preocuparse.


      Recogió dos de sus maletas y mantuvo abierta una puerta lateral de la casa con la cadera. "Tendrás que disculpar el lugar. La dueña vive sola y no le gustan mucho las tareas domésticas. Pero no se preocupe. Tenemos servicio de limpieza una vez a la semana. Ella limpió tu habitación con mucho cuidado".


      Eso la tranquilizó. Además, la había hecho entrar por la cocina en vez de por la puerta principal, lo que ayudó a disminuir su ansiedad.


      "Whoa." Esto no era lo que ella esperaba. Encimeras de granito, electrodomésticos de acero inoxidable, y una enorme isla de cocina adornaban una cocina de gran tamaño. Ella no sabía lo que Deke estaba hablando. Todo estaba impecable.


      "Puedo ver algo de sorpresa en tus ojos. A la Sra. McKenna le encantaba cocinar. Hizo renovar completamente la cocina hace unos años. Por desgracia, ella y el Sr. McKenna murieron hace dos años y dejaron el rancho a su hijo, Zach".


      Su barbilla se tambaleó ligeramente y ella podría jurar que su pecho se hundió un poco. "Eso debe haber sido duro."


      "Sí. Eran gente estupenda". Se aclaró la garganta. "Zach no es un gran cocinero, por lo que la cocina se desperdicia. Lo único que sabe hacer es revolver huevos y freír filetes".


      Se rió entre dientes. Podría gustarle este Zach y se preguntó si el propietario formaba parte del paquete de tres hombres. "Ojalá la cocina de mi apartamento de la universidad hubiera sido tan grande. Me atropellaba cuando preparaba una comida". Quedarse en casa de sus padres este último mes había sido duro, pero si conseguía ese piso, se aseguraría de tener una cocina de última generación.


      "Cuando te apetezca estirar tus dedos culinarios, sé nuestro invitado. Brett, que es mi hermano pequeño, y yo también nos alojaremos aquí mientras seas nuestro invitado, y nos encantaría comer otra cosa que no sea lo que Zach nos dará de comer."


      Eso sonaba a que Deke y el tal Brett serían sus "acompañantes", aunque ella prefería más el término guías. Acompañantes sonaba sórdido, como si fueran prostitutas a sueldo o algo así. La imagen de tener sexo con aquel cachas invadió su cerebro, pero rápidamente apartó ese pensamiento. Rod le había asegurado que no estaba permitido el coito entre ellos. No sabía si estaba contenta o triste. El tipo era muy guapo y parecía simpático. No era como ninguno de los hombres arrogantes con los que se cruzaba en el trabajo.


      Él asintió y ella le siguió. Caminaron por un largo pasillo lleno de fotos. Había muchos espacios vacíos donde antes había fotos. Seguro que el dueño las había quitado porque le recordaban la muerte de sus padres. ¿No era triste?


      "¿Qué tamaño tiene esta operación?" Intentó decirse a sí misma que no estaba calculando el valor neto, pero analizar el balance de una empresa se había convertido en algo automático para ella en los últimos meses.


      "Tenemos unas diez manos, si eso es lo que preguntas". Dejó sus maletas en el suelo y abrió una puerta.


      Supongo que no se sentía cómodo hablando de finanzas. Menos mal. Ella no estaba aquí para encontrar una pareja potencial. Si le daban algunos consejos sobre qué buscar en un hombre, consideraría las "vacaciones" un éxito.


      "Espero que te guste. Si no, podemos buscarte otra habitación. Tenemos muchas de repuesto".


      Excepto por el pequeño jarrón blanco lleno de flores amarillas, su dormitorio era todo masculino. Ni un adorno a la vista. Una cama de pino, una colcha de cuadros y una cómoda de pino llenaban el dormitorio, bastante grande. Las alfombras parecían hechas a mano. Todo era sencillo pero limpio. "Esto es genial." Justo como se imaginaba que sería un dormitorio de rancho.


      "Bien. Traeré los otros dos casos. Luego, si no te importa, tengo que terminar de entrenar a Sadie. Estaré en el corral cuando termines de refrescarte. Baja y te enseñaré lo que hacemos aquí".


      Asintió con la cabeza y se marchó tan rápido que parecía que se sentía incómodo cerca de ella. Su actitud no era la que ella esperaba de su guía Lo sé todo sobre el sexo, ¿o había entendido mal todo el concepto del rancho de fantasía? No lo creía. Todo el asunto del bondage y los juguetes sexuales implicaba sin duda alguna una burla importante, aunque Rod no dijo nada acerca de que esos hombres utilizaran esos dispositivos. Ten por seguro que ella no participaría de buena gana en nada tan pervertido.


      Aunque Deke dio a entender que se alojaba en la casa principal, tal vez el vaquero apuesto tampoco formaba parte del paquete. Sería una lástima. Le gustaría conocer las necesidades de ese hombre y lo que podía ofrecer a una mujer.


      Deja de soñar despierto.


      Deke llamó un momento después, abrió la puerta y dejó sus maletas dentro. "Nos vemos pronto, espero."


      "Claro".


      Descargó sus expedientes y los clasificó por orden de importancia. En dos semanas tenía que hacer una presentación sobre dos empresas de cobre. También quería estudiar el sector de los contenedores marítimos, pero ese debate no tendría lugar hasta dentro de un tiempo. Antes de ponerse a hacer números, pensó que lo más educado era echar un vistazo al rancho. Era posible que tuvieran Internet, lo que le permitiría investigar en tiempo real. ¿No sería una ventaja?


      Como le sugirió Deke, se vistió con unos vaqueros azules, una camisa cómoda y holgada y un par de botas y salió a orientarse.


      Perfumado con salvia y mezclado con el olor a caballo, el aire de noviembre estaba a unos deliciosos ochenta grados. Los olores del rancho eran muy diferentes de los de las calles de Phoenix, llenas de gases de escape.


      La suave voz de Deke se mezcló con el relincho de un caballo. Interesada por ver qué hacía, se acercó al corral. Se quedó sin aliento. El musculoso vaquero estaba dentro de un corral de quince metros de ancho con un hermoso caballo blanco, cuya cabeza llegaba hasta la nariz de Deke. No sabía nada de caballos ni de vacas, ni tenía ni idea de lo que suponía llevar un rancho, pero le interesaba saber qué implicaba gestionar una explotación tan grande. Lamentablemente, ni siquiera sabía distinguir un mustang de un árabe, aparte de que este último era más grande.


      Le hizo un gesto para que se acercara. Ella se acercó a la valla de madera, que le llegaba a la cintura, y estiró la mano por encima del último peldaño para empujar al poni a acercarse. Deke se interpuso entre ella y el caballo y extendió los brazos para impedir que avanzara.


      "Es salvaje y podría morderte si no tienes cuidado".


      Inmediatamente se llevó la mano a la espalda. "¿No tienes miedo de que te patee?" ¿O que te pisotee? Pregunta tonta, pero se preguntaba cómo llevaba el estar encerrado en un corral con un animal salvaje.


      "Sadie y yo nos estamos acostumbrando el uno al otro. Además, puedo salir bastante rápido si es necesario". Él sonrió y a ella le dio un vuelco el estómago. El hombre rezumaba encanto, y ella apostaba a que ni siquiera lo sabía.


      No quiso mencionar que probablemente el caballo también podría saltar la valla, pero para estar segura, se alejó otro pie.


      Deke avanzó y el caballo retrocedió hasta que sus cuartos traseros casi tocaron la valla. Deke levantó una cuerda larga y enrollada, la mitad en cada mano. "Esto es una cuerda de guía y un ronzal", explicó.


      Pensó que intentaría pasarla por el cuello del caballo. En lugar de eso, se acercó, levantó las manos y frotó la cabeza de la potra. El poni resopló, pero se quedó quieto.


      "Eso le gusta", dijo Christina.


      "Claro que sí. Mientras no se asuste, la recompensaré acariciándola".


      Deke se apartó y se acercó lentamente al lado del poni, con la mirada fija en el caballo. Le frotó el cuello y se colocó detrás de ella. Sadie debió darse cuenta de que las caricias habían terminado y se puso a trotar por el borde del corral. Deke se movió hacia el centro del círculo y lanzó la cuerda al caballo. Falló.


      Después de que él repitiera la acción unas cuantas veces, la curiosidad se apoderó de ella. "¿Estás intentando ponerle la cuerda en el cuello?"


      Él se rió, y el calor se disparó directamente a su estómago. "No. Quiero que Sadie se acostumbre a tener una cuerda cerca. Esto es una extensión de mi brazo, como si la estuviera acariciando".


      "Oh." Tenía tanto que aprender sobre ranchos y caballos, y supuso que también sobre hombres.


      Su enfoque para acostumbrar al caballo a él y al futuro arnés fue suave y humano. Eso le gustaba. Aunque nunca había visto domar caballos en persona, siempre pensó que el vaquero saltaba sobre el caballo y los montaba hasta que la fatiga vencía al pobre animal.


      Deke siguió hablando tranquilamente al caballo. Cortó delante de Sadie, que entonces cambió de dirección.


      "¿Por qué quieres que dé marcha atrás?"


      "Quiero que sepa que yo controlo dónde va. Cuando se canse, se dará cuenta de que quedarse quieta le da el toque que tanto desea".


      "Fascinante".


      Se preguntó si era así como trataba a sus mujeres. ¿Hacía que le conocieran poco a poco, primero con un toque suave, y luego movía ficha? Quizá este ejercicio debía enseñarle algo sobre los hombres y las mujeres, como un enfoque cinestésico del aprendizaje.


      Mientras observaba a Deke trabajar con Sadie, su mente volvía a sus dos empresas de cobre. Esta misma mañana había oído hablar de una huelga en Chile y se preguntaba cómo afectaría a la producción y las ventas.


      "Hola, tú debes ser Christina."


      Al oír la voz, se dio la vuelta. Delante de ella estaba la versión más joven de Deke, pero este hombre tenía los ojos de un tono azul más intenso. En lugar del pelo rubio y corto que lucía Deke, los mechones dorados de este hombre le llegaban a los hombros. También era más alto, pero su cuerpo no era tan sólido ni musculoso como el de su hermano mayor.


      "Sí, lo soy". Le tendió la mano para estrechársela.


      Le hizo un lento examen de pies a cabeza mientras le agarraba la palma de la mano. "Guau, cariño. Estás buenísima". En lugar de soltarla, la acercó a su pecho y la besó.


      Su primer instinto fue apartarse, pero la forma en que él la abrazaba hizo que se derritiera entre sus brazos. Tampoco intentó meterle la lengua en la garganta, cosa que ella agradeció. En cambio, había suavizado los labios y la besaba con pasión, como si llevara meses en el desierto y necesitara su beso para vivir.


      Sólo estaba aquí una semana, y a los hombres les pagaban mucho por enseñarle a disfrutar de su sexualidad. Podía estar dispuesta a aprovechar lo que le ofrecían, pero tenía sus límites. Este hombre, sin embargo, besaba muy bien, y ella no se apartaría pronto.


      Sólo cuando un segundo par de manos le tocó la cintura, se puso rígida.


      El hombre más joven se echó hacia atrás y sonrió. "Bienvenido al Rancho Triple-M. Soy Brett, el hermano menor de Deke".


      Deke tiró de ella como si quisiera separarlos. Desde luego, no podía estar celoso.


      "¿No tienes que reparar una valla o algo así?". El tono de Deke era bajo, pero parecía más una orden que una sugerencia.


      Brett sonrió. "Sólo hago que nuestro invitado se sienta bienvenido. Verte no puede ser tan excitante".


      "Lo disfruté". No mentía. También le dio tiempo a dejar que su mente divagara sobre los pros y los contras de la fortaleza de los mercados de materias primas.


      "Pensé que a Christina le gustaría dar una vuelta", añadió Brett.


      Uh-oh. "¿Montar?"


      "Tenemos muchos caballos mansos si eres virgen". Sus ojos centellearon, dando a entender claramente el doble sentido.


      Ocultar su inexperiencia no le serviría de nada. Pronto lo descubrirían cuando intentara montar al animal salvaje. "Yo soy."


      "Bueno, querida, has venido al lugar correcto". Volvió a cogerle la mano. "Nos vemos luego, hermano."


      "Tengo trabajo que hacer". No le importaba estar fuera unas horas, pero no podía permitirse estar corriendo todo el día.


      "No en este rancho. El trabajo está prohibido".


      Se volvió hacia Deke. "¿Cuáles eran tus planes?"


      Brett se la llevó antes de que su hermano respondiera. Cuando volvió a mirar a Deke, éste ya había saltado la valla del corral. Por su paso a través del corral, no estaba contento de que su hermano hubiera interferido. Ahora había un interesante conjunto de dinámicas familiares en el trabajo.


      El agarre de Brett era firme, pero no tanto como para estrangularle los dedos. Esperaba que fuera tan suave con ella como Deke lo era con Sadie.


      Entraron en un granero donde había unos veinte establos. "Esperad aquí".


      Entró en uno de ellos y salió un caballo grande, marrón y de aspecto tranquilo.


      "Esta es Molly. Es vieja pero fuerte. Puede cargar con nosotros dos". Cruzó el pasillo y subió un escalón, como los que usan los niños pequeños para llegar al lavabo.


      "¿Dos?"


      "Pensé que como era tu primera vez, estarías más cómodo sentado delante, acostumbrándote al paso del caballo".


      Tenía sentido. Señaló con la cabeza el taburete. "¿Lo necesito?"


      "Eres alta, pero hasta que descubras cómo equilibrarte, es más fácil para Molly si te pones de pie. Aquí, déjame mostrarte cómo hacerlo".


      Se subió al último escalón, saltó y aterrizó mágicamente sobre el lomo del caballo.


      "Mira es bastante fácil, pero ¿por qué no tiene una silla de montar?" Sin estribos, mantenerse sobre ella sería complicado.


      "Como yo voy atrás, es un poco más cómodo para mí de esa manera. Además, es menos peso para Molly". En un instante, estaba de vuelta en el suelo. "Inténtalo. Te ayudaré a levantarte".


      No estaba segura de nada de esto, pero disfrutaba con las nuevas experiencias. Pisó la caja de madera. "¿De qué me agarro?" No debía de estar observando con suficiente atención.


      "La melena, pero no tires demasiado fuerte".


      Como si eso fuera a ocurrir.


      "No olvides doblar las rodillas".


      Se agachó para saltar cuando la mano de Brett rodeó su cintura y la levantó, casi como si fuera una niña pequeña. En el último segundo, se acordó de pasar la pierna por encima del lomo del caballo. "Wow."


      "Fácil, ¿verdad?"


      "Sólo porque tú me ayudaste". Ella se rió, y el sonido era casi extraño a sus oídos.


      En un instante, estaba sentado detrás de ella. Se inclinó hacia delante y cogió las riendas. Su pecho musculoso le oprimía la fina tela de la camisa. ¿Cómo iba a prestar atención al paisaje con su cuerpo fuerte y musculoso apoyado contra ella?


      Colocó sus labios junto a su oreja. "¿Lista, querida?"


      No. "Sí".


      La sacudida hacia delante la empujó contra él. Una mano rodeó su cintura para mantenerla firme. Instintivamente se agarró a la crin, intentando no tirar demasiado fuerte. Tenía un millón de preguntas sobre dónde poner las piernas y cómo mantener el equilibrio, pero supuso que Brett le avisaría si hacía algo que a Molly no le gustara.


      El caballo caminaba a un paso fácil, pero a pesar de la lentitud, el paseo no era del todo cómodo. Sus muslos se abrieron al máximo alrededor del gran caballo, y tuvo que tensar los músculos sólo para sostenerse, a pesar de que Brett estaba allí para sostenerla. Al menos se lo tomó con calma.


      Señaló hacia delante. "Hay una arboleda muy bonita en la base de la montaña. ¿Quieres ir un poco más rápido?"


      "Claro. En realidad no, pero cuanto más rápido fueran, antes podría desmontar y dar un descanso a sus muslos.


      Debió de dar una patada en los costados del caballo, porque Molly arrancó como un galgo persiguiendo a un conejo. La adrenalina se apoderó de ella. Brett debe haber sentido su inquietud y apretó su agarre. Separó los dedos, probablemente para aferrarse más a ella, pero en el proceso, su pulgar izquierdo rozó su pecho derecho. Sintió un hormigueo. No sabía si gritar de miedo o reír por la alegre libertad de correr por las llanuras del desierto. Se balanceó y automáticamente alargó la mano para agarrarse a algo.


      "Te tengo. No te caerás. Recuéstate y disfruta".


      Sus suaves palabras tenían un matiz sexy, y ella juró que su coño se humedeció.


      Durante los veinte minutos siguientes, mientras se dirigían a una hilera de árboles, su trasero se resintió de los constantes golpes. Su coño tampoco estaba contento. Aún no había conseguido coger el ritmo, ya que siempre caía en el lado contrario del paso del caballo. Justo cuando estaba a punto de preguntar si podían parar a descansar, Brett se detuvo y bajó de un salto.


      "Deslízate y te alcanzaré".


      Gracias a Dios. Se inclinó hacia delante, se agarró a la crin para salvar la vida y balanceó la pierna sobre el costado. Habría caído de culo si Brett no la hubiera rodeado con sus brazos. La colocó con cuidado en el suelo, la hizo girar y se inclinó hacia delante hasta quedar a escasos centímetros de sus deliciosos labios. ¿La besaría de nuevo? ¿O pensaba que le tocaba a ella corresponderle? Supuso que realmente necesitaba una lección de protocolo masculino.


      Se habían detenido bajo un gran árbol de sombra rodeado de una mancha de hierba verde, que a ella le recordaba sus viajes a Nueva Inglaterra en verano.


      "¿Lista para tu primera lección, querida?"


      Por el brillo de sus ojos, no hablaba de montar a caballo.
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      ¿Su primera lección? ¿Cómo iba a responder Christina a esa pregunta? ¿Le estaba preguntando si estaba preparada para ser violada? Lo dudaba, dadas las restricciones del complejo. Estar de pie bajo un árbol nunca ocurriría en el mundo real, o más bien en el mundo de los políticos. Aquí su madre pensaba que estaba enviando a su hija a un lugar para convertirla en la perfecta esposa política, y en lugar de eso acaba bajo un árbol, de pie a centímetros del cuerpo sexy de un hombre, un hombre que estaba maduro para ser besado.


      Su padre le había enseñado la vieja técnica de la evasión. "¿Qué tienes en mente?" Intentó mantener un tono ligero y coqueto.


      "Espera y verás".


      ¿Qué significaba eso? Se acercó más, si eso era posible, y empezó a desabrocharle la camisa. Sus instintos se apoderaron de ella y lo detuvo. "¿Qué estás haciendo?" Ella estaba dispuesta a un poco de educación, pero no a un asalto completo de buenas a primeras.


      "¿Qué es lo que parece? Viniste aquí para aprender sobre el fino arte de amar, ¿verdad? Me dijeron que tu fantasía era ser tomada por un hombre de verdad".


      Ella se defendió. "¿Qué? Nunca he puesto ninguna fantasía". Se retorció las manos. "Mi taimada tía debe haber enviado esa información. Maldita sea". No me extraña que la tía Miriam colgara tan rápido en cuanto le preguntó por los requisitos de las fantasías.


      Arrastró un dedo por su mejilla, y a su cuerpo traidor le gustó. "Todas las mujeres tienen la fantasía de querer que un hombre tome el control, que les haga lo que no tienen el valor de pedir".


      Así que tal vez su tía no había rellenado ningún formulario y él sólo estaba exponiendo sus creencias sobre lo que creía que deseaba la población femenina. "No soy como otras mujeres". ¿O no lo era? Le encantaba tener el control y tomar sus propias decisiones, pero a veces la presión era excesiva. Estaría bien no tener que preocuparse por los detalles cotidianos que a menudo la abrumaban. Durante una semana, dejaría que la vida pasara.


      No. Estaba demasiado tensa para dejarse llevar por completo. Ahora disfrutaría de Brett, pero en cuanto volviera, revisaría sus prospectos. Sería su manera de ganar control.


      Por otro lado, si quería prepararse para la arena política, tenía que aprender a disfrutar de su tiempo libre, ¿no? ¿O estaba racionalizando demasiado?


      No le dio tiempo a ordenar sus pensamientos, porque su nariz le dio un codazo en la cabeza.


      Inhaló. "Me encanta tu aroma, Christina. Te prometo que sólo haré lo que te haga sentir bien". Esta vez, cuando le desabrochó la camisa, ella no se lo impidió. ¿Cómo podía decir que no a alguien tan dulce? Él pararía si ella se lo pedía, estaba segura.


      Medio expuesta, miró a su alrededor para ver si había algún obrero cerca reparando una valla o algo así. Que alguien tropezara con ellos sería muy embarazoso y potencialmente escandaloso.


      "Aquí no hay nadie más que nosotros, querida. Todo es tierra de McKenna".


      Él debe haber visto su mirada vagar. "No puedo imaginar vivir en un lugar donde se posee más allá de lo que se podía ver."


      "Esa es una de las razones por las que acepté el trabajo aquí. Odio estar abarrotado".


      Le desabrochó la camisa de los vaqueros y el aire fresco besó su piel. Su respiración se entrecortó cuando las manos de él viajaron desde su cintura hasta debajo de sus pechos.


      Sus párpados bajaron hasta la mitad. "Eres tan hermosa".


      Cuando las puntas de sus dedos llegaron a la parte inferior del sujetador, abrió los brazos y le quitó la camiseta de los hombros. Debería estar dándole manotazos, diciéndole que parara, pero por la expresión de asombro de su cara, no quería hacerlo. Cada movimiento de sus ojos reforzaba su confianza, haciéndole creer que realmente le gustaba lo que veía y que no era simplemente algo por lo que le pagaban.


      Su camisa flotó hasta el suelo. Incluso cuando él le bajó un tirante del sujetador, ella se quedó allí, como hipnotizada por su tacto, su fuerza, su mando. Si podía llevarlo a la sala de juntas, apostaba a que convencería a cualquier inversor de que comprara, comprara y comprara.


      Su pulgar bajó suavemente la copa, dejando casi al descubierto todo su pecho. Sus bragas se humedecieron aún más. Maldita sea. Nunca el tacto de un hombre la había excitado tanto, y no estaba segura de que le gustara ceder tanto control.


      Sí, es cierto. Casi soltó una risita al recordar la frase de Star Trek sobre la inutilidad de la resistencia.


      Brett se inclinó y le pasó la lengua por encima de la teta. Oh, Dios. Se sentía tan bien. Su mano se levantó para tocar su pecho, empujándolo hacia arriba, exponiéndolo más. Tan inmersa estaba en las sensaciones eróticas que la recorrían, que no sintió la mano de Brett detrás de ella abriéndole el sujetador hasta que le chupó el pezón y el sujetador cayó al suelo.


      Ya era demasiado tarde para volverse atrás. Arqueó un poco la espalda y le ofreció su pecho. Nunca había sido tan atrevida, pero quería experimentar cómo sería un amante experto. Él le pellizcó la punta y ella dio un pequeño respingo.


      "Eres tan dulce. Podría deleitarme contigo durante horas".


      Ningún abogado de empresa o analista financiero había utilizado nunca esa frase. Por otra parte, apostaba a que ninguno de los hombres con los que había salido sabía arreglar una valla o montar a caballo como Brett. Y pensar que no tenía guardaespaldas ni nadie que censurara lo que hacía. Por primera vez en su vida, podía ser quien deseaba ser, sin repercusiones. En una semana volvería a casa sin que nadie se diera cuenta. Con suerte, aprendería un par de trucos para conseguir lo que quería y hacer que su madre se sintiera orgullosa.


      La aparente parálisis de su cuerpo empezó a disiparse y ella rodeó su espalda con las manos, disfrutando del juego de sus músculos con cada movimiento. Sus besos subieron hasta su clavícula y luego se adentraron en su cuello. Sus caderas se apretaron contra las suyas y su dura erección le hizo saber que la deseaba.


      "Has sacado un sobresaliente en la primera parte de la lección", le murmuró al oído.


      ¿Primera parte? Le encantaba esa parte, pero no estaba segura de estar preparada para la segunda. ¿No iba contra las reglas? Pero si Brett estaba dispuesto, ¿por qué no? Nadie lo sabría, y él podría derretir la tundra helada entre sus piernas. Su suave aliento contra su piel la hizo estremecerse de placer de pies a cabeza. Este hombre era una fuerza mortal, y si ella no se cuidaba, estaría desnuda y debajo de él en un instante.


      ¿Sería tan malo? No.


      Le cogió la mano y la apretó contra sus vaqueros rugosos. "¿Ves cuánto te deseo?"


      "Sí. Dios, estaba toda jadeante y necesitada, pero el calor entre sus muslos era maravilloso, como si hubiera estado hibernando desde siempre y quisiera dar la bienvenida a la primavera.


      Brett desabrochó la parte superior de sus vaqueros y bajó la cremallera. Ella debería haber querido que lo detuviera, pero sabiendo que no podía ir demasiado lejos, lo dejó continuar con su asombrosa seducción. Su mano se deslizó por su piel desnuda. Contuvo la respiración, preguntándose si le disgustaría su depilación brasileña. Las mujeres totalmente desnudas podrían desagradarle.


      "Jesús, qué dulce eres". Le metió el dedo en el coño mojado y luego lo sacó a medias, aterrizando en su clítoris. Dios mío. Su manojo de nervios casi explota. Hizo girar la punta, llevándola a la luna y de vuelta. Su gemido fue demasiado fuerte.


      "Oh, Dios, Christina." Como si se hubiera quemado, sacó la mano. "Hora de irse. Vístete."


      ¿Qué? "¿Por qué?"


      "Tengo trabajo de rancho que hacer".


      Eso era mentira. Había encendido un fuego y de repente se detuvo. ¿Qué tan justo fue eso?


      Silbó a Molly, que parecía estar disfrutando de una salvia cercana.


      Se negó a suplicar y se apresuró a coger su sujetador.


      "No lo necesitas". Antes de que ella pudiera preguntarle, él le quitó la prenda de las manos y se la metió en el bolsillo trasero. No cabía, pero ella dejaría que lo descubriera por sí mismo.


      "Espero que no esperes que vuelva desnudo".


      "No. No quiero que nadie más te pruebe. No puedes confiar en ninguno de los otros contratados. No vamos a la ciudad muy a menudo, y si ven a una mujer como tú, se te echarán encima como moscas a la mierda".


      Bonita analogía. "¿Ni siquiera tu hermano puede tentarme? ¿O el tercer hombre de la fiesta?"


      "Deke está bien, y el tercero es el dueño, Zach, pero decidió que no quería participar, así que tendremos que enseñarte nosotros dos". Le cogió la camisa y le ayudó a pasar las manos por las mangas. "Su decisión me parece bien. Significa más para mí y para Deke". En lugar de ayudarla a abrochársela, le hizo un nudo en la parte delantera por debajo de los pechos. "Perfecto. Déjalo".


      Miró hacia abajo. Mientras que las puntas de sus pechos estaban cubiertas, más de la mitad de sus tetas demasiado llenas estaban expuestas. "No puedo correr así".


      "¿Cómo qué? ¿Una mujer caliente y sexy que cualquier hombre desearía?" Se rió. "Tendrás a todas las pollas del rancho duras cinco segundos después de echarles un vistazo."


      "Lo cual no es seguro." Ella apostaba a que los contratados no tenían reglas que seguir.


      "Me tienes a mí para protegerte, cariño. No te preocupes. Cuando los hombres te vean conmigo, no se atreverán a intentar reclamarme. Serás toda mía". Le apretó la cintura como para reafirmar su afirmación.


      La dejó sin palabras. Brett palmeó la espalda de Molly y le indicó que se subiera. "¿Cómo voy a subir?". No había ningún taburete.


      Sacó una pierna, doblada por la rodilla, y se palmeó el muslo. "Úsame".


      Eso no iba a funcionar. "Voy a caer."


      "Inténtalo".


      Apoyó con cuidado el empeine en su muslo y se impulsó. Brett levantó su trasero hacia arriba y ella casi voló por encima del caballo. Aterrizó con un ruido sordo y se agarró a las crines. Cuando apretó los muslos para no caerse, el interior de sus muslos se revolvió. Ya estaba dolorida. Mañana tendría suerte si pudiera caminar sin cojear.


      De alguna manera, utilizó el tronco del árbol como plataforma y se sentó detrás de ella con un solo movimiento. En cierto modo, ya no quería que la tocara. Sólo la pondría más cachonda. Había estado a punto de alcanzar el clímax y él se había detenido a propósito. ¿Por qué? No todos los días salía el sol a calentar el hielo. Aquí, ella pensaba que sólo las mujeres eran llamadas provocadoras. Este hombre era peor.


      Molly arrancó a una velocidad demasiado rápida para su comodidad, pero se negó a quejarse. Cada rebote le hacía polvo el coño, o eso parecía. Tras el eterno viaje de vuelta, que probablemente sólo duró quince minutos, Brett entró en los establos. Bajó de un salto y estiró la mano. Ella pensó en pedir el paso, pero antes de que pudiera, él la agarró por la cintura y la llevó al suelo.


      "¿Estás bien?"


      No, no estaba bien. Le chirriaban los muslos, toda la zona entre las piernas le dolía más que el caballo y estaba enfadada porque sólo le había dado a probar algo que deseaba desesperadamente.


      "Estoy genial". Seguramente él podía ver la mentira en su cara.


      "La cena será en unos pocos, así que es posible que desee limpiar. "


      No había sudado, pero supuso que estaba cubierta de las huellas de sus manos y de polvo y que probablemente también olía a caballo. "Claro. Le tendió la mano. "¿Mi sujetador?"


      Sonrió, lo sacó de su bolsillo trasero y se lo entregó. "Para que lo sepas, estás mucho más sexy sin él".


      "Estaría más buena desnuda, pero eso no va a ocurrir pronto".


      "No estés tan segura de eso, querida".
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        * * *

      


      Deke había visto llegar a Brett y Christina con la camisa de ella abierta, dejando prácticamente al descubierto aquellas tetas turgentes. ¿Qué demonios le había hecho Brett? Sólo habían estado fuera una hora y ya le había quitado el sujetador, ondeando al viento desde su bolsillo trasero. El hecho de que ella pareciera exultante le cabreó aún más.


      ¿En qué estaba pensando su hermano, haciendo correr a Molly tan rápido? No sólo tenía que tomárselo con calma con la vieja yegua, sino que un jinete novato sentiría dolor incluso después de un corto paseo sin montura. Tenía que hablar con su hermano sobre el protocolo adecuado.


      Pero no antes de ver que Christina estaba bien. También tenía que asegurarse de que Brett no había roto la regla de no tener relaciones sexuales. Si lo había hecho, la apuesta se cancelaría y Brett podría estar haciendo doble turno durante un mes.


      Dado que probablemente olía como Sadie, Deke se duchó primero antes de ir a ver a Christina. Se cruzó con Zach en la cocina preparando la cena. A menudo el viejo Harvey dejaba la comida, la misma con la que alimentaba a las manos, pero Zach probablemente decidió cocinar algo especial para la primera cena de Christina.


      Llamó a la puerta de su habitación y esperó. No contestó.


      "¿Christina?"


      Le pareció oírla hablar. Rod había dicho que le había quitado el teléfono. Maldita sea, si Brett estaba allí tratando de joderla en el primer día, más que mierda golpearía el ventilador. Deke abrió la puerta de un empujón en el mismo momento en que Christina salía del baño con una escasa toalla alrededor de su largo y delgado cuerpo. Dios. H. Cristo.


      Se quedó inmóvil. No es que estuviera mirando a propósito, pero no pudo evitar fijarse en cómo se le veía el coño desnudo justo debajo de la toalla. Su polla se engrosó al instante. Dios mío, era una visión.


      Aparte de abrir los ojos, no movió ni un músculo.


      Di algo. "Lo siento, sólo quería ver si estabas bien de tu paseo. Me pareció oír a Brett aquí". Lame.


      "No. Todavía está en el granero por lo que yo sé."


      "¿Estás dolorida? Brett no debería haberte montado tan fuerte". Mierda. "Quiero decir, él no debería haber montado a Molly tan duro."


      Sonrió. "Sabía lo que querías decir".


      Se enamoró un poco de ella en ese momento por disculpar su lapsus linguae. La imagen de lo que Brett probablemente hizo con ella pasó por su mente. Sabía lo rápido que trabajaba su hermano pequeño.


      "¿Se portó bien Brett hoy?" Obligó a sus manos a permanecer sueltas a su lado.


      Se sonrojó. Maldita sea. "Más o menos. No sobrepasó sus límites, si te refieres a eso".


      Eso ayudó a relajarlo un poco. Váyase. Era inapropiado como el infierno estar mirando su cuerpo casi desnudo, pero sus pies no se moverían. "La cena está casi lista." ¿No era él el suave? Aquí, ella había pagado un buen dinero para ser seducida, y él actuaba como si nunca hubiera estado cerca de una mujer antes.


      "De acuerdo. Gracias. Necesito unos minutos para ponerme algo de ropa".


      Ella no podría haber dejado más claro que él no debería estar aquí, pero aunque no había tenido la intención de seducirla, si no "marcaba su territorio", por así decirlo, Brett se haría cargo y él nunca tendría la oportunidad de mostrarle cómo un hombre debe tratar a una mujer.


      Dio un paso hacia ella. Ella no retrocedió, lo que significaba que no estaba horrorizada de que él siguiera allí. "Si nunca has montado antes, apuesto a que vas a estar dolorida mañana".


      Ladeó la cabeza. "¿Mañana? Prueba ahora mismo. Las pulsaciones me suben por los muslos mientras hablo".


      Sonrió. "Tengo justo lo que te hará sentir mejor, si me dejas". Tenía linimento para caballos, pero dudaba que una mujer apreciara el olor.


      Ella se rió. "¿Qué? ¿Vas a masajear mis muslos?"


      "De hecho, sí. Todos en el mundo del rancho sabemos que cuanto antes hagas fluir la sangre, menos te dolerá mañana. ¿Quieres intentarlo? Prometo portarme bien". Seguro que Brett nunca le pidió permiso. Simplemente tomaba lo que quería.


      "Realmente esperaba terminar algo de trabajo antes de la cena".


      ¿Habla en serio? "Concentrarse será difícil si cada vez que te mueves, un dolor te sube por la pierna".


      Ella se mordió el labio inferior como si estuviera sopesando la validación de su afirmación. "Vale, pero tendré que ponerme unas bragas".


      "Claro. No es como si no lo hubiera visto ya.


      Cogió algo de ropa y desapareció en el cuarto de baño. Su polla ya estaba tan dura que empujaba la parte delantera de sus vaqueros. Christina debía saber que él la deseaba, pero se negaba a actuar como si no hubiera echado un polvo en un mes, que no lo había hecho.


      Salió con un aspecto más delicioso. Sólo llevaba una camiseta grande con una imagen de la Tierra en la parte delantera y el eslogan Save Me debajo, y él supuso que unas bragas.


      "¿Dónde me quieres?"


      Debajo de mí, a mi lado, donde quieras mientras pueda tocarte. "Sólo ponte en la cama y relájate". Levantó un dedo. "¿Tienes loción? Podría ser más fácil para tu piel".


      "Aquí mismo."


      Ella se acercó a la mesilla de noche y le tendió un frasco grande. Se echó un poco de la cremosa sustancia en las manos y se dispuso a explorar su maravilloso cuerpo.


      Para no asustarla, empezó por las pantorrillas y amasó su carne con la presión justa para aliviarla, pero no tan intensa como para hacerle daño. Por la forma en que sus hombros se hundían en la cama, ella disfrutaba de la atención. Subió hasta las rodillas y empezó con la otra pierna. Ahora venía la parte difícil.


      "¿Por qué no te tumbas boca abajo? Así será más fácil". Más fácil acercarse a su dulce coño que él no tocaría. Esta vez.


      "De acuerdo. Se dio la vuelta y metió las manos bajo la almohada acunando su cabeza.


      Le moría de ganas de bajarle las bragas y chuparle el coñito, pero entonces sería tan malo como su hermano. Con movimientos lentos y deliberados, le masajeó las piernas. Cuanto más subía, más dolorida parecía estar, si sus gemidos servían de indicación.


      "¿Está bien la presión?"


      "Sí, pero duele hasta arriba. Asegúrate de ir allí".


      Jesús, tenía que estar bromeando. Seguramente, ella entendía lo que eso implicaba. Diablos, ¿por qué contenerse? Parecía estar pidiendo que la tocaran íntimamente.


      "Apuesto a que montar a pelo también te ha machacado otras partes". Se acercó a su punto dulce. Rezó para que le dijera que quería que le hiciera sentir mejor el coño, porque si su polla se ponía más dura, podría romperse.


      "No tienes ni idea."


      Le metió el pulgar en las bragas, dispuesto a retraerlo en cuanto ella se pusiera nerviosa. Pero ella gimió y a él se le tensaron las pelotas. Con los dos pulgares, empujó el sedoso material hacia dentro y frotó su monte desnudo. "¿Te ha servido de algo?"


      "Oh, sí."


      Él nunca imaginó que ella sería tan deseosa. Tal vez debería agradecer a Brett por prepararla para él. "Déjame quitarte esto para un mejor acceso."


      Cuando ella no se opuso, unas gotas de semen salieron de su polla y mancharon sus vaqueros. Se bajó la camiseta. Deslizó las bragas por sus caderas y bajó por sus piernas, sacando una pierna del encierro. Dios mío, era preciosa. Lo que le hizo.


      Ten cuidado de no incomodarla.


      Siguiendo frotando el dolor alrededor de la parte exterior de su montículo, de vez en cuando le pasaba el pulgar por el coño mojado para medir su reacción y ver hasta dónde podía llegar. "¿Eso también te gusta?"


      "Mmm." Ella meneó las caderas, y él tuvo que inhalar sólo para mantenerlo en sus pantalones.


      Le encantó su aroma, una mezcla de jabón de lavanda y mujer. Arriesgándose, le abrió las piernas de par en par y se metió entre sus muslos. Le lamió el coño rápidamente y ella se levantó de la cama. "Tranquila. Te sentirás mucho mejor en un momento". Le puso una mano en el culo para evitar que se moviera.


      La exploró con la lengua y con los dedos, disfrutando del tacto de sus paredes estriadas. Lo que daría por tener la polla apretada dentro de ella, pero eso no podía ser.


      "¿Puedo darme la vuelta?", preguntó.


      "Absolutamente." Se apartó del camino.


      Se dio la vuelta y levantó las manos por encima de la cabeza, con un aspecto demasiado delicioso. Esto no iba a funcionar. No podía comérsela y no follársela después. Estaba demasiado duro y excitado.


      Como si el dios de las pollas estuviera pendiente de él, alguien llamó con fuerza a la puerta y luego la abrió de un empujón.


      Levantó la vista para ver la identidad del intruso. "Zach". Su hermano tenía los labios apretados y los puños apretados a los lados.


      Christina se bajó la camiseta para cubrirse.


      "Estaba trabajando el dolor de..."


      "No me importa. La cena está lista". Lanzó una mirada de disgusto a Christina y salió resoplando, cerrando la puerta de un portazo a su paso.


      "¿Quién era?", preguntó.


      Había estado a punto de decir su hermano, pero se detuvo a tiempo. Habría sido fatal. "El dueño".


      "Supongo que no aprueba que esté aquí".


      "Creo que lo aprueba, sobre todo después de verte, pero afirma que no participará en tu educación".


      Una pequeña sonrisa apareció en sus labios. "Eso tendremos que verlo".


      No le gustó nada su comentario.
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      Zach retiró la sartén del fuego y la dejó a un lado. No debería estar enfadado. Demonios, había pillado a sus dos hermanos in fraganti muchas veces, pero nunca con alguien que se parecía tanto a María, la única mujer a la que había amado.


      La pregunta que le rondaba la cabeza era si esa tal Christina había engañado a su familia y a Rod. ¿No se suponía que era más bien inocente? Los hijos de los políticos solían llevar una vida protegida. O era su primera experiencia en libertad o había mentido.


      Podía ser que sus dos hermanos fueran más astutos de lo que él creía y hubieran podido seducirla fácilmente, pero lo dudaba. Si él y sus hermanos debían dinero, que no era el caso, podría pensar que ella era una cobradora de deudas que controlaba su estilo de vida. Entonces, ¿quién era en realidad? ¿La había contratado un vecino celoso para investigar dónde compraban el ganado? Se dio una palmada en la cabeza. La paranoia era un rasgo feo.


      Antes de que se le ocurriera ninguna respuesta, Brett entró deambulando y se sentó a la mesa desordenada. "¿Ya conociste a Christina?"


      "Desgraciadamente".


      "Guau. ¿Qué te muerde el culo?"


      "¿Te recuerda a alguien?"


      El rostro de su hermano permaneció inexpresivo. "No."


      "¿María?"


      Brett hizo un gesto desdeñoso con la mano. "Nada como ella. Créeme".


      Quizá su imaginación le había pillado desprevenido. Debería enterrar su pena por esta noche. "Pon la mesa, ¿quieres?"


      Brett se encogió de hombros y se levantó.


      Su falta de labia fue un cambio agradable. Brett todavía actuaba como si mamá estuviera viva haciendo todo por él.


      Se oyeron pasos por el pasillo. Zach se puso rígido, no estaba mentalmente preparado para cenar con alguien que podría ser una amenaza para su familia. Cuando Christina entró en la cocina, era toda sonrisas. Tenía el pelo húmedo por la ducha y la cara sonrosada. No era de extrañar, dado lo que Deke acababa de hacerle. Era una prueba más de que Christina no era quien decía ser.


      Colocó los filetes en la isla, junto con las patatas asadas y las judías verdes. "Sírvanse ustedes mismos."


      Cerveza en mano, tomó asiento en la cabecera de la mesa. Hubiera preferido sentarse fuera, solo, pero observar al recién llegado podría ser más prudente.


      Brett y Deke se disputaban su atención, y ella parecía brillar por su receptividad. Deke le preguntó por su trabajo, y ella entró en los detalles justos sobre lo que hacía, lo suficiente para demostrar que sabía lo que hacía, pero no demasiado para aburrir.


      Al cabo de quince minutos, decidió ir al grano. "Entonces Christina, ¿alguna vez te imaginas viviendo en un rancho, lejos de las tiendas y de la vida de mucho estrés?".


      Sabía la respuesta, pero quería que sus hermanos entendieran que esta mujer se iría en seis días sin remordimientos. Deke era el que se lastimaba con demasiada facilidad. A Brett no le importaban muchas cosas, pero por la forma en que la miraba, ésta podría ser la única mujer con la que querría quedarse.


      "Lo admito, no me alegré cuando mi madre insistió en que viniera aquí. Me ha dado en el clavo. Me gusta ir de compras y salir a cenar, pero en el único día que he estado aquí, hay una calma que parece rodearme. Me gusta".


      Apuesta. "Entiendo lo de la calma". Su reacción no fue lo que él quería oír.


      Zach recogió su plato y lo tiró al fregadero. "Deke, ya que te toca el buen alojamiento esta semana, ¿qué tal si limpias tú?".


      Christina se levantó. "No, déjame a mí".


      Sus dos hermanos se levantaron de un salto. Mierda. Ya los tenía comiendo de la mano.


      "Todos ayudaremos", dijo Brett.


      "No me importa quién limpie. Sólo hazlo".


      Sus dos hermanos le fulminaron con la mirada, pero no le importó. Lo único que quería era su cerveza y un poco de paz y tranquilidad, lejos de la imagen de Christina abierta de piernas en su casa, en una cama que había compartido con María.
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        * * *


      


      Era casi medianoche cuando Zach entró en casa. Había disfrutado de su momento de tranquilidad, escuchando a las vacas mugir y a los caballos relinchar. Esos sonidos y olores eran los que hacían buena la vida. Bueno, faltaba un aspecto. Le gustaría poder compartir esta vida con alguien. Ver a su hermano con Christina le hizo darse cuenta de que no tenía a nadie y que probablemente estaría solo durante mucho tiempo. Llevar el rancho ocupaba la mayor parte de su tiempo, y no había tenido suerte encontrando a alguien que estuviera tan entusiasmado con el rancho como él.


      Además, era joven, relativamente, y tenía tiempo. Sólo esperaba que sus dos hermanos siguieran ayudando con el rancho. Su último sueño era que quisieran quedarse aquí y formar una familia con una mujer, una mujer muy especial.


      Entró por la puerta de la cocina y esperó silencio. Las exigencias de llevar el rancho requerían que los tres se fueran a dormir a las diez, pero por lo visto esta noche era una excepción. Se encontró con un televisor demasiado alto y muchas risas. Le subió la tensión.


      Sus hermanos deben estar en la sala de medios viendo películas y probablemente entreteniendo a Christina.


      Una parte de él estaba un poco celosa de que se lo estuvieran pasando bien. Se esforzó por recordar algún momento del último año en el que se hubiera reído tanto. Se quedó en blanco. Se dijo a sí mismo que quería comprobar el grupo para asegurarse de que sus hermanos no la habían atado o hecho algo en contra de su voluntad. Cuando Brett estaba involucrado, no se sabía lo que podía ocurrir.


      Zach entró en la habitación y el sonido de la comedia le hizo daño en los oídos, pero no fue eso lo que le molestó. Deke y Brett tenían la blusa de Christina abierta y estaban chupando sus tetas perfectamente formadas. Su polla se tensaba contra la bragueta. Al menos ella parecía estar disfrutando del doble asalto. Dada la pila de botellas de cerveza que tenían delante, se preguntó si ella recordaría mucho mañana. Esta mujer no conocía a sus hermanos. Los hubiera atraído o no, el protocolo de la primera noche se había roto.


      Se acercó al televisor y pulsó el botón de encendido. Esperaba abucheos, pero ninguno dijo nada, como si estuvieran demasiado embelesados con el recién llegado como para hacer comentarios. Ya era suficiente.


      "Es hora de dejarlo, chicos."


      Sonaba como su padre. Recordaba cuando papá apagaba la tele si él y sus hermanos se quedaban despiertos después de la hora de acostarse.


      Deke dejó de hacer lo que estaba haciendo y levantó la vista. Tenía los ojos inyectados en sangre y una expresión estúpida. Brett hipó. Estaba claro que todos habían bebido demasiado.


      "¿Cuál es tu problema? Esa película era buena".


      ¿Como si estuvieran viendo algo de eso?


      Zach se acercó a Christina y le tendió la mano para ayudarla a levantarse. "Vamos, te mostraré tu habitación".


      Brett medio se levantó y luego se dejó caer en el asiento. Joder. Los dos estaban borrachos. ¿En qué estaban pensando? Esto sólo demostraría a Christina que sus hermanos eran cavernícolas.


      Miró a sus dos compañeros y le agarró la mano. Él tiró de ella hacia arriba, y sus rodillas se derrumbaron. "Tranquila". Zach fue capaz de envolver un brazo alrededor de su cintura antes de que su trasero golpeara el suelo.


      "Uy". Ella soltó una risita, y su ira se suavizó. Era demasiado mona.


      Temiendo que tropezara de camino a su dormitorio, la estrechó entre sus brazos. A pesar de sus larguísimas piernas, pesaba menos que un fardo de heno. Apoyó la cabeza en su hombro y le presionó el pecho con la palma de la mano. Aquel pequeño movimiento casi le mata. No quería que le gustara, pero una vocecita en su cabeza le decía que ella era la víctima.


      Cuando llegó a su habitación, abrió la puerta y la depositó en la cama, esperando que se enderezara. Tenía los ojos cerrados y la cabeza inclinada hacia un lado, como si ya se hubiera dormido. Le puso las piernas sobre la cama. Para no ensuciar el edredón beige, le quitó las botas y los calcetines.


      Un esmalte de uñas rosa cubría sus delicados y cuidados dedos. Parecía tan joven e inocente. Christina abrió los ojos y debió de darse cuenta de que estaba en su cama, porque intentó desabrocharse los vaqueros. Los dedos se le resbalaban.


      "Toma, yo lo haré".


      Fingió que era un padre y ella una jovencita. Si no lo hubiera hecho, quién sabe lo que habría hecho. Zach le apartó las manos cuando intentó ayudarla a desabrochar el botón. Bajó la cremallera y le quitó los pantalones de un tirón. Para su consternación, los ajustados vaqueros también se llevaron sus bragas. Ver su coño desnudo le puso más duro. Joder...


      Debía de estar mirándole, porque Christina se levantó sobre los codos. "¿Te gusta?"


      Atrapado. Maldita sea. "Buenas noches."


      "¿No quieres ayudarme?"


      Mirando hacia atrás, vio que se había subido las bragas. "¿Ayudarte con qué?"


      "Deke me abrochó mal la blusa". Tanteó los botones y eructó. "Lo siento. Lo siento".


      De todos modos, probablemente no recordaría nada por la mañana. Mantuvo la mirada fija en la tarea que tenía entre manos y le desabrochó la blusa. Al deslizar las mangas por sus brazos, se dio cuenta de su error. No llevaba sujetador, e inmediatamente apartó la mirada, aunque Dios sabía que quería mirar, saborear, pero sobre todo disfrutar.


      "Necesitarás una aspirina. ¿Dónde está tu camisón?"


      "¿Camisón?" Frunció el ceño y actuó como si nunca hubiera oído esa palabra.


      Se acercó al baúl de cedro y rebuscó entre sus pertenencias hasta que sacó una camiseta de gran tamaño. Después de dársela, entró en el cuarto de baño y cogió dos aspirinas y un vaso de agua.


      De vuelta en la habitación, le entregó las pastillas y el vaso. "Tómatelas".


      Lo consiguió, pero aún no se había puesto la camisa. Estaba allí sentada, desnuda. Malos pensamientos carnales bombardearon su mente. Como cabeza de familia, tenía que mantener la compostura.


      "Bien. Duerme desnudo".


      Apartó las mantas, levantó su cuerpo desnudo y la deslizó entre las sábanas. Ella le rodeó el cuello con los brazos y él apenas pudo contener un gemido. La suavidad de su piel le hizo pensar en todo lo que no debía.


      "Bésame". Ella cerró los ojos y frunció los labios.


      "No." Metió la mano por detrás y le arrancó los dedos.


      "¿Por qué no te gusto?"


      No necesitaba esta conversación. "Nunca dije que no me gustaras."


      "Entonces juega con mi coño y compénsame. Esos hombres malos sólo se burlaron de mí esta noche, y estoy muy caliente ".


      ¿Se suponía que ese comentario debía hacerle sentir especial? "Estás borracho. Buenas noches."


      Salió antes de que ella le pidiera algo que no podía rechazar.
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      Christina abrió los ojos. Tenía la lengua espesa y le dolía el estómago, pero no sentía el martilleo habitual en la cabeza cuando bebía demasiado, lo que afortunadamente no ocurría a menudo. Intentó asimilar los acontecimientos de la noche anterior. La película había sido divertida y todos se habían reído hasta que les dolió. No recordaba la última vez que no había pensado en cuentas de resultados y balances durante toda una noche. Era como si todo el estrés del último mes hubiera desaparecido en el momento en que pisó el rancho.


      Quizá porque Deke les había hecho palomitas y Brett no paraba de servir cerveza. Estaba tan relajada que no se resistió cuando Brett empezó a tocarle las tetas. Intentó apartar sus manos para poder terminar de ver la televisión, pero él insistió. Sus caricias eran ligeras y excitantes. Una cosa llevó a la otra, y luego Deke empezó por el otro lado, y ella se dejó llevar por las maravillosas sensaciones.


      Debió de quedarse dormida, porque, de repente, alguien entró en la habitación y apagó la televisión. Pensó que era Zach, pero su memoria estaba un poco borrosa.


      Su visión mental se aclaró. Oh, mierda.


      La había llevado a su habitación. En su primera noche aquí se emborracha con dos jornaleros. ¿Cómo de poco guay era eso? Se había despertado desnuda. Dios mío. ¿Zach la desnudó, o Deke o Brett lo hicieron? No le dolía el coño, así que no creía que hubiera tenido sexo.


      Si Zach la viera desnuda, pensaría lo peor de ella y le caería aún peor.


      El brillante despertador marcaba las 5:30 a.m. Tal vez si se levantaba y preparaba el desayuno, podría compensar sus acciones de la noche anterior. Se incorporó e inmediatamente se arrepintió. Le dolía la cabeza. Lástima, tenía que moverse, le doliera el cuerpo o no.


      Después de lavarse los dientes y la cara, se puso la ropa más conservadora que había metido en la maleta y se dirigió a la cocina. La luz de la puerta del frigorífico le permitió encontrar el interruptor de la luz del techo. No estaba segura de lo que los hombres querrían para desayunar, pero pensó que no podía equivocarse con tortitas y salchichas.


      Puso la mesa, preparó la masa y encendió la cafetera. Unos quince minutos después llegó Zach. Su paso vaciló en cuanto se fijó en ella, pero no dijo nada, lo que probablemente fue bueno.


      "Buenos días". Usó su voz más alegre. "Gracias por la aspirina de anoche. Me ayudó". Por favor, no digas nada de que estoy desnuda o me encogeré de vergüenza.


      Él gruñó, pero ella no supo qué responder.


      Nota para mí mismo. Zach no era una persona madrugadora. Retráctate. Zach podría ser un oso todo el tiempo.


      Se sirvió café en la taza y se dirigió a la puerta trasera.


      "Estoy haciendo tortitas y salchichas. ¿No quieres?"


      "No."


      La puerta se cerró detrás de él. "Qué idiota."


      "¿Quién es un imbécil?"


      Se dio la vuelta. "¡Brett! No hay nadie. Estoy haciendo panqueques y salchichas. ¿Quieres un poco?"


      "¿Un vagabundo quiere ganar la lotería?"


      Sonrió. Al menos no había alienado a todo el mundo. Mientras servía a Brett, Deke entró. Tenía los ojos un poco inyectados en sangre, pero seguía teniendo buen aspecto. Quiso preguntarle sobre su estado de vestimenta, o más bien de desvestimenta, la noche anterior, pero temió que eso pudiera llevar a algo que no quería explorar tan temprano en la mañana.


      Se sirvió una taza de café y se la entregó. "¿Cómo te encuentras?"


      "Recuérdame que no intente seguirle el ritmo a Brett en el departamento de beber".


      Se rió entre dientes. "Prueba con una aspirina antes de acostarte la próxima vez". Señaló la mesa. "Siéntate y te traeré el desayuno".


      "Esto será un cambio agradable. ¿Viste a Zach esta mañana?"


      "Sí. Tomó una taza de café y se fue".


      "Suena como él."


      Una vez sentados, el intercambio pareció natural y fácil. Menos mal que no estaba Zach. Sin duda habría echado abajo el desayuno. Entonces, ¿por qué quería conocerle? Anoche se había enterado de que su prometida había muerto poco después que sus padres, pero erigir una coraza alrededor de su corazón no le ayudaría a curarse. No era psicóloga, pero sabía mucho sobre la naturaleza humana.


      Después de servir el desayuno, que ella tuvo que admitir que estaba bastante bueno, Deke recogió su plato, lo lavó y metió la vajilla en el lavavajillas, como si el movimiento fuera tan natural como lavarse los dientes por la mañana.


      "Brett", dijo Deke, "voy a ver que los hombres estén levantados y luego revisaré la cerca del lado oeste de la propiedad que se rompió hace unos días".


      Brett asintió y repitió el mismo proceso de limpieza que había hecho Deke. "Querida, odio dejarte esta mañana, pero tengo un pequeño asunto en la ciudad. Cuando vuelva, te prometo que haremos algo divertido, ¿vale?".


      "Claro." Probablemente estaba soñando con algo más sexualmente frustrante que divertido. Con el tiempo extra, ella podría hacer algo de trabajo.


      Como si lo hubieran hecho durante los últimos diez años, cada uno le dio un rápido beso de despedida y se dirigieron a empezar sus quehaceres. Sola en casa, pensó que su primer deber era limpiar los platos del desayuno.


      Una vez que terminó esa tarea, se dirigió a la sala de cine en casa. Dios mío. Había palomitas y botellas de cerveza por todas partes. No recordaba haber hecho semejante desastre, pero tampoco recordaba cómo había acabado desnuda. En cualquier caso, alguien tenía que arreglarlo. Milagro de todos los milagros, encontró la aspiradora y todos los artículos de limpieza en un gran armario junto a la cocina. Para su sorpresa, disfrutó recorriendo la casa y ordenándola. Aunque Deke dijo que la asistenta venía una vez a la semana, apostaba a que Zach agradecería la ayuda.


      Cuando terminó, hacía por lo menos tres horas que había salido el sol. Deambuló por la planta baja y encontró el despacho y, lo que es más importante, un ordenador. Lo enciende y se alegra de tener acceso a Internet. Corrió escaleras arriba, recogió algunos papeles y regresó. Pasó la hora siguiente copiando e imprimiendo noticias y datos de mercado. Sin una memoria flash para guardar el material, no podía hacer mucho más. Tras apagar el ordenador, guardó su trabajo. Pensando que Zach tendría hambre después de haberse saltado el desayuno, volvió a la cocina, le preparó un sándwich y llenó un termo con café caliente. Esperaba que él lo viera como una ofrenda de paz.


      El problema era que no tenía ni idea de dónde estaba. No había nadie en el corral, así que decidió comprobar el establo. Si el lugar tenía diez trabajadores como decía Deke, seguro que se encontraría con alguno que pudiera indicarle dónde estaba el jefe. En cuanto entró en el granero, sintió el dulce olor a heno que perfumaba el ambiente. Tardó un momento en decidir que le gustaba el aroma terroso.


      Vio a alguien que cargaba pacas de heno en la parte trasera de un camión. Sus músculos ondulaban en la espalda manchada de sudor.


      "Disculpe."


      El hombre se dio la vuelta. Guau. Era Zach. La parte delantera de su camisa estaba abierta, dejando al descubierto un glorioso pecho. Cada parte de ella se sacudió por el glorioso espécimen. Levantó la mirada hacia su cara.


      "¿Qué quieres?", dijo en su habitual tono no tan amistoso.


      Ella no se dejaría intimidar por su mal comportamiento. "Pensé que podrías tener hambre."


      Parecía estudiar el termo y la bolsa que ella sostenía en la mano. "Déjalo".


      Ya estaba harta de su comportamiento grosero. No había hecho nada para merecer su desprecio, aparte de permitir que sus hermanos la desnudaran. "Sabes, un agradecimiento no estaría de más". Cuando él no parpadeó, ella se acercó aún más. Ella no se inmutó, aunque en un instante él podría arremeter contra ella. "Dime qué he hecho para enfadarte. ¿O siempre estás de mal humor?"


      Mantuvo su mirada fija en ella, incluso cuando le quitó la bolsa de la mano. Rompió el contacto visual sólo un segundo para ver lo que había traído. "¿Hiciste esto?"


      "No, lo hizo el Ratoncito Pérez". Juraría que había un atisbo de sonrisa. "No es veneno, si eso es lo que estás pensando."


      Le dio un mordisco. "Esto está bueno. Tenía hambre".


      "Desayunar empieza bien el día".


      Casi esbozó una sonrisa, y a ella le dio un vuelco el corazón.


      Cogió el termo y tiró gran parte del contenido. Un segundo después se le humedecieron los ojos y apartó la bebida. "Mierda, está caliente".


      "Eso es lo que hacen los termos. Mantienen la bebida caliente. ¿No te habrías enfadado si hubiera traído café tibio?".


      Ensanchó los ojos y exhaló un suspiro. "Tienes razón, pero maldita sea, no tenías que hacerlo hirviendo".


      Cuando él inspiró, su pecho se ensanchó, ofreciéndole una magnífica vista de sus pectorales. Se había ablandado un poco después de probar un bocado, y ella se moría por saber cómo sería pasarle las manos por el pecho. Nunca antes se había planteado tocar a un hombre cuyo cuerpo brillaba por el sudor, pero aquel hombre tenía buena pinta.


      Extendió la mano para tantear el terreno, pero él la agarró por la muñeca. "¿Qué estás haciendo?"


      "¿Qué aspecto tiene?" Ahora sonaba como Brett.


      "¿Querías decir lo que dijiste anoche?" Bajó los párpados y le sostuvo la mirada. El deseo inundó sus ojos y ella estuvo a punto de derretirse.


      No recordaba haber dicho mucho más que algún gemido ocasional. "¿Qué dije?"


      "Que querías follarme, e incluso me rogaste que te lo hiciera".


      Puede que su memoria no sea muy clara sobre anoche, pero nunca dijo eso. "Eso es mentira."


      "¿Qué parte de 'juega con mi coño' no quisiste decir?"


      Su boca se abrió y luego se cerró. Las palabras le sonaban familiares. "¿Yo dije eso?"


      "¿No te acuerdas?" Se acercó a ella y ella retrocedió. Cogió una toalla, se limpió la cara y se quitó la camiseta. Se pasó la toalla por los pectorales duros y por el vientre desgarrado de forma lenta y seductora, como si quisiera que ella lo deseara. Maldita sea, pero lo deseaba.


      Tragó saliva, intentando no quedarse mirando.


      Siguió avanzando. "¿Quieres continuar donde lo dejaste? Sé que sólo eres un capullo, pero estoy dispuesto a dejar eso a un lado".


      "¿Yo? Son tus dos hombres los que encajan."


      Mierda. No debería haber insinuado que estaba cachonda.


      Sus párpados bajaron a medida que avanzaba, y su coño descongelado se puso a cien. No tenía ni idea de por qué quería experimentar a Zach, pero si le mostraba alguna parte de su alma, valdría la pena la frustración sexual.


      Era el dueño del rancho y nunca pondría en peligro su reputación acostándose con ella. Tal vez ella debería llamar a su farol. Después de todo, estaba aquí para aprender. Este hombre tenía más pasión que Brett y Deke juntos, pero ¿sería tan buen maestro como ellos cuando la tocara?


      Los músculos de sus hombros se flexionaron y endurecieron. "¿Me estás rechazando ahora?"


      "No exactamente, pero recuerda que no podemos follar, como tan educadamente has dicho". Se puso una mano en la cadera y se mantuvo firme.


      Sin dejar de mirarla, cogió una cuerda. En menos de lo que tardó en parpadear, estaba sobre ella, apretando los labios contra los suyos. Cada centímetro de su cuerpo estalló en llamas. Este hombre era ardiente. Le llevó las manos a la espalda y le ató las muñecas.


      Ella luchó.


      "No lo hagas. Tú quieres esto", le susurró al oído. "Sé que lo quieres".


      Ella se detuvo, la sangre golpeaba tan fuerte en su cuerpo que apenas podía oírse pensar. La hizo retroceder hasta que su cuerpo chocó contra una pared.


      "Te quiero indefensa". Le lamió el cuello y sus rodillas flaquearon.


      No le vio coger una segunda cuerda, pero consiguió pasarla a través de sus ataduras y atarla a algo de la pared, de modo que quedó bien sujeta contra ella.


      Dio un paso atrás y sonrió. "Mi posición favorita".


      Llevaba una modesta camisa abotonada, que él abrió enseguida. Llevaba el sujetador abrochado por detrás, así que no se lo pudo quitar porque tenía las manos atadas. Ja.


      Incorrecto. Su cuchillo cortó las dos correas. Una vez que desabrochó la espalda, tiró la lencería arruinada al suelo. Sus pechos quedaron totalmente expuestos. El aire frío le rozó los pezones y nunca se sintió más viva.


      "Era un sujetador de Victoria's Secret". Como si tuviera idea de lo que costaba el elegante artículo.


      "Tienes las tetas más perfectas".


      ¿No la había oído? Le dio un golpecito en la punta con un dedo y su coño se puso a mil. Un toque. Eso fue todo lo que necesitó. "Gracias." Ella no pudo quitar el sarcasmo de su voz. Estaba enojada porque él la había debilitado tanto con una simple mirada y un pequeño toque.


      "Te compraré un bote lleno de ellos si lo deseas. Ahora mismo, estoy disfrutando de la vista".


      A ella le importaba un bledo sustituir el sujetador, pero su voluntad de recompensarle le calentaba el corazón. Sus ojos azules se habían oscurecido de deseo. Oh-oh.


      Le pasó una mano desde los labios, por la barbilla, entre los pechos, hasta la cintura. "Quiero desnudarte y hacerte cosas que te harán subir por las paredes. El éxtasis irá más allá de tu imaginación".


      Sí, sí, sí. Hazlo.


      Lástima que su boca no pudiera formar las palabras.
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      La mirada de Zach era tan intensa como la de un leopardo dispuesto a abalanzarse sobre la cena.


      "Levanta el pie", le ordenó.


      Christina obedeció, sin poder evitarlo. Era casi como si la hubiera hipnotizado y ella siguiera todas sus órdenes.


      Zach le quitó la bota y el calcetín. "Ahora la otra".


      Sólo le quedaban los vaqueros y las bragas. Se acercó lo suficiente para que ella pudiera oler el aroma terroso del hombre y el heno. Bajó la cabeza sobre su pelo y le besó la coronilla. Ella inhaló para memorizar el momento.


      Con la facilidad que sólo da la experiencia, le desabrochó los vaqueros y le bajó la cremallera. Cuando él se apartó, ella experimentó una pérdida por su poderosa presencia.


      Zach se arrodilló frente a ella y le bajó los vaqueros de un tirón, llevándose en parte las bragas. Ella habría jurado que él inhaló cuando expuso su coño. Estaba segura de que su olor era fuerte, lleno de necesidad y claro deseo.


      Tras otro tirón, se quitó los vaqueros, pero la dejó allí con la camisa por los codos y las bragas a la altura de los muslos.


      "Abre las piernas". Ella movió una pierna hacia un lado, pero el encaje negro le impidió abrirse más. "¿Eso es lo mejor que puedes hacer?". Levantó la vista y le brillaron los ojos.


      Ladeó la cabeza. "Sí".


      Debió de darse cuenta de su dilema y le permitió quitarse la ropa interior. Al tener libertad de movimiento, amplió su postura, presentándose ante él. Con un dedo, arrastró el suyo por su abertura. Su coño casi explota por el contacto.


      "Eres increíble".


      No eran las palabras lo que la emocionaba tanto como la forma en que las decía con asombro y aprecio.


      Cuando él le abrió completamente los labios del coño con los pulgares, ella ahogó un suspiro. Sintió un cosquilleo en el cuerpo al esperar sus caricias más íntimas. Sabía que en un minuto la pondría al borde del abismo.


      En lugar de la boca que ella tanto deseaba, no hizo más que mirarla fijamente durante lo que pareció una eternidad. ¿Estaba esperando permiso? Zach no. Era el tipo de hombre que sabía lo que quería y lo hacía. A su favor, ella le había presionado y seducido lo suficiente para que le diera lo que quería. Rezó para que por fin dejara de lado su férreo autocontrol.


      Sus hombros se hundieron como si se hubiera roto. Con la lengua la exploró, lamiéndola una y otra vez hasta que sus paredes se contrajeron.


      "Más". Maldita sea, no quería que se le escapara.


      Se echó hacia atrás y una amplia sonrisa se dibujó en sus labios, marcando sus mejillas. Quién diría que podía ser tan devastadoramente guapo?


      "Si ese pequeño toque te excita, entonces te espera una gran sorpresa".


      Dios. ¿Sería capaz de aguantar mucho más? Se detuvo justo cuando ella estaba a punto de estallar. La punta de su dedo le pinchó el clítoris, obligándola a ponerse de puntillas. Una vez más, se inclinó hacia ella y succionó el duro nódulo hasta que casi se le doblaron las rodillas.


      "Eres la mujer más sensible que he conocido". Su aliento recorrió en cascada su abertura.


      "¿Eso es bueno?" Eso esperaba, ¿o significaba que era fácil? Cuando Zach la tocaba, su mente perdía la capacidad de pensar con claridad.


      "Sí, nena, eso es algo muy bueno".


      ¿Nena? Su corazón se aceleró. No debería estar tan excitada por ese hombre malhumorado, pero lo estaba. Inexplicablemente, quería ayudar a curarlo.


      Se puso en pie. Cada músculo se tensó. "No puede ser".


      Se rió. Realmente se rió. "No. Es sólo que no le he prestado suficiente atención a esas deliciosas tetas".


      Su corazón no podía latir más rápido. La adrenalina inundó cada músculo de su cuerpo. Arrastró la mirada desde su rostro demasiado atractivo hasta la parte inferior de su camisa abierta y vio el enorme bulto de sus pantalones. Oh, oh. Su ego estaba satisfecho, pero no tenía ni idea de lo que él haría ahora. Con lo que sí podía contar era con que, a pesar de su rudeza, nunca le haría daño.


      "Tampoco le has prestado suficiente atención a mi coño. De hecho, lo has empeorado". No te quejes. Eso no puede ser un rasgo atractivo.


      Sonrió. "No te preocupes. Te dejaré guisar un poco más".


      Como si sus pechos tuvieran mente propia, sus pezones se endurecieron y su espalda se arqueó, como pidiendo más. Sus ásperas manos le cogieron las dos tetas. Pasó los pulgares de un lado a otro por las puntas. Cada vez, más fuego crecía en su vientre. Lo deseaba, aunque nunca se lo suplicaría.


      "Veo que te encanta que te toquen".


      Sí.


      Su boca bajó hasta el pecho de ella y le mordió ligeramente la punta. Una descarga de dolor fue seguida de una intensa necesidad carnal. Hazlo otra vez. Zach le arrancó el otro pezón y, sin previo aviso, le metió dos dedos en el coño.


      Ella saltó. "Oh, Dios."


      "Así es, nena. Ven por mí".


      Levantó la cabeza y le comió la boca. Ella abrió los labios y, antes de que pudiera saborearlo, la lengua de él se introdujo y se unió a la suya. El pellizco, el hundimiento y la inmersión la abrumaron. La sangre le latía con fuerza en la cabeza y empujó las caderas hacia delante para sentirlo más. Cerró los ojos y las estrellas estallaron tras sus párpados.


      Como si un volcán hubiera entrado en erupción en su interior, explotó, enviando jugos por los dedos de él.


      Zach se retiró y se apartó. "¿Primera vez, nena?"


      "¿Eh?" Ah, sí. Clímax. "Creo que sí."


      Sonrió y desató las cuerdas que sujetaban sus manos. "Bien, ahora vístete".


      Ella esperaba que se quedara, que hablara con ella, que le rodeara la cintura con un brazo. En lugar de eso, se ajustó el bulto de los pantalones y se alejó.


      "¿Adónde vas?", llamó.


      Sus botas golpearon el duro suelo, pero no respondió. Pronto sólo hubo silencio. Se frotó las muñecas, recogió el sujetador estropeado y lo tiró a un cubo de basura. Se había puesto las bragas cuando sonaron más pasos. Ajá. Zach no podía mantenerse alejado. Ella lo sabía.


      "Whoa, querida."


      Se llevó una mano a los pechos. "Brett, ¿qué estás haciendo aquí?"


      Sonrió y se acercó. "La mejor pregunta es ¿qué haces aquí toda desnuda, sexy y madura para ser desplumada?".


      No le gustaba la palabra desplumar. Ella no era una mercancía. Qué contraste entre él y el propietario difícil de entender. "Zach quería enseñarme algunas cosas."


      Ladeó una ceja. "En serio. ¿Qué te enseñó? ¿Algo que yo no pudiera hacer?"


      Sí. Algunos. "En realidad no. Vosotros dos sois bastante diferentes".


      "No tienes ni idea."


      Se subió una manga hasta el hombro cuando él la detuvo con un gesto de la mano.


      "Ahora, ¿por qué quieres vestirte cuando sabes que puedo satisfacerte?" La miró con lujuria en los ojos.


      Aunque todavía estaba muy cachonda, necesitaba pensar en lo ocurrido y en por qué Zach se había marchado tan repentinamente. Ignoró la petición de Brett y se puso la camiseta. "¿Esto es una competición o algo para ver quién es el mejor molestándome?"


      Algo misterioso brilló en sus ojos, pero la imagen desapareció antes de que ella pudiera parpadear de nuevo.


      "No." Le cogió la mano y se la puso en la entrepierna. "¿No ves lo feliz que estoy de verte?"


      "Sí". Ella se abotonó la camisa, y el calor en sus ojos disminuyó. "¿Por casualidad te cruzaste con Zach de camino aquí?"


      Dio un paso atrás. "Sí. Parecía cabreado."


      No estaba segura de creérselo. "Bueno, estaba sonriendo cuando me dejó."


      "¿Te lo follaste?" Su tono era uniforme, pero los músculos de sus hombros se habían tensado.


      "No. Eso no forma parte del plan".


      Le cogió los vaqueros y se los tendió. "Bueno. Vine a decirte que preparé el almuerzo".


      A comer. ¿Vino hasta el granero para decirle eso? De alguna manera lo dudaba. Un peón del rancho podría haberla visto con Zach e ir corriendo a la casa a contárselo.


      Con ella y Zach ocupados, tuvo que preparar la comida. "Quería hacer algo. Lo siento."


      "No lo sientas. Eres nuestro invitado".


      "Aún así quería contribuir. Es lo que hay que hacer".


      "Oh, contribuyes mucho a nuestra felicidad. Vamos."


      Cuando volvieron a la casa principal, Deke estaba en la cocina preparando los bocadillos. Demasiado para Brett ayudando. Zach no estaba a la vista. Ella estaba tan conflictuada. Quería a Zach, pero le encantaban las caricias suaves de Deke y al mismo tiempo deseaba el estilo desenfadado de Brett. La mejor solución sería tener a los tres y luego decidir.


      Estúpido. Te vas en unos días.
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        * * *

      


      "¿La encontraste desnuda?" Deke se paseó por el corral y golpeó la barandilla superior, asustando a Sadie.


      Brett se golpeó el muslo con el sombrero. "Totalmente en cueros. Te lo digo, estaba tan buena que tuve que usar todo mi aguante para no tirarla sobre la paja y follármela". Apretó los labios. "Vi una cuerda cortada en el suelo cerca. ¿Sabes lo que eso significa?"


      "Sí, el hermano mayor la ató. Joder. ¿Y dices que Zach no se quedó para ayudarla a vestirse después de lo que le hizo?"


      Sacudió la cabeza. Aquel acto probablemente le cabreaba más que cualquier otra cosa.


      "¿Cómo se veía? ¿Estaba enfadada?"


      "Ojalá. Estaba radiante, aunque creo que estaba un poco enfadada porque la abandonó".


      Sadie se acercó haciendo cabriolas y Deke le frotó la cabeza. "Buena chica". Se volvió hacia Brett. "Tal vez Zach se excitó demasiado y tuvo que irse antes de hacer algo estúpido".


      "No importa la razón, nunca debió dejarla así".


      "De acuerdo".


      Demasiado para la promesa de Zach de no participar. "Probablemente tengas razón en que está muy cachondo. No estoy seguro de que se haya acostado con alguien desde María, pero no podemos dejar que tenga la sartén por el mango. ¿Qué crees que deberíamos hacer?"


      Deke se apartó de la valla y se quitó el polvo del sombrero en la pierna. "Le hacemos doblete".


      Viniendo de Deke, eso le sorprendió. "Sé que acabo de decir que quería follármela, pero sabes que no podemos". Las reglas eran las reglas. Incluso había inventado la mitad de ellas.


      "No dije tener relaciones sexuales. Rod envió una caja de juguetes sexuales. Tal vez podríamos probarlos con ella".


      Una gran sonrisa se dibujó en sus labios. "Eso es de lo que estoy hablando. ¿Incluye algún plug anal? Ya sabes lo mucho que me gustaría probar uno en su culo apretado ".


      "Por suerte, sí".


      Bombeó su puño. "¿A qué hora te gustaría hacer estos juguetes para su placer?"


      "Esta noche. Después de que se vaya a la cama".


      "Me gusta cómo piensas, hermano".


      Su polla se endureció pensando en lo que iba a hacer con aquella gloriosa mujer.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO SEIS

          

        

      

    


    
      Aunque Zach vino a cenar, una cena que ella había preparado con esmero, no estaba de mejor humor que cuando entró por la cocina esta mañana. Pensó que después de lo que había hecho con ella esta tarde, estaría más animado. Después de pensarlo mucho, decidió que no lo quería de todos modos. Era demasiado temperamental.


      Entonces, ¿por qué no puedo dejar de pensar en él?


      No se enfrentaría a él por su mala actitud delante de los hombres, ya que sería totalmente poco profesional, pero averiguaría sus problemas de alguna manera. ¿Era una persona insoportable sólo porque su prometida había muerto? Sí, eso sería un golpe abrumador para cualquiera, pero después de un año, su perspectiva debería haber mejorado. ¿O su rancho tenía problemas? Ese sí que era un pensamiento aleccionador.


      Después de cenar, Zach desapareció misteriosamente y tanto Brett como Deke parecían tener asuntos urgentes que atender. Uno de los peones había venido a decir que una vaca estaba enferma y que si Brett podía echarle un vistazo, así que su marcha era legítima. Deke dijo que tenía que ocuparse de las finanzas y se marchó. Le pareció extraño que un capataz se ocupara del dinero, pero tal vez Zach era un gerente que no ponía manos a la obra.


      Después de terminar lo que podía de su investigación, se adentró en la amplia biblioteca. No esperaba encontrar mucho en cuanto a ficción, pero cuando llegó a la pared del fondo, se sorprendió de que hubiera todo tipo de romances. La Sra. McKenna debía de ser una ávida lectora, y lo más probable era que Zach nunca hubiera tenido el valor de deshacerse de sus libros. Eso era dulce, de una manera sentimental.


      No creía que a él le importara que leyera uno. Tenía un Kindle, pero nunca pensó que tendría tiempo para leer por placer, así que lo dejó en casa.


      Como los hombres dijeron que pensaban dormir bien esta noche, se dirigió a su dormitorio con el libro en la mano. Después de ducharse, la segunda vez en el día, se metió en la cama y abrió el libro.


      A mitad del capítulo tres, un suave golpe sonó en su puerta. "¿Sí?"


      Deke asomó la cabeza. "¿Podemos entrar?"


      ¿Nosotros? Supuso que Brett estaba justo detrás. Miró hacia abajo para asegurarse de que nada estaba expuesto. "Claro."


      El hermano menor le seguía con una caja en la mano. Ambos se sentaron en la cama, haciendo que su corazón se acelerara un poco. "Tenemos una sorpresa para ti", dijo Brett.


      Normalmente, le gustaban las sorpresas, pero por la forma en que él sonreía, no estaba segura de poder soportar más frustración sexual. "¿Qué pasa?"


      Deke respondió su pregunta a Brett. "Brett me contó cómo Zach te dejó tirada en el granero, desnuda y necesitada".


      Lanzó una mirada en dirección al traidor. "Ya era bastante embarazoso que me vieras. No tenías que cotorrear".


      "Querida, sólo intentaba ayudar".


      No estaba segura de que chismorrear ayudara a nadie. "Seguro que sí."


      Como para demostrar lo que decía, Brett abrió la caja y sacó un tarro. "Esta crema viene directamente del complejo. Se supone que aumenta tu experiencia".


      Hoy ya había volado más alto que cualquier humano, pero no quería restregárselo por la cara. "¿Ah, sí?" No estaba segura de dónde se aplicaría esta crema, pero no quería parecer totalmente ignorante, así que se guardó sus preguntas.


      "¿Podemos probarlo en tu bonito cuerpo?" Brett parecía un niño de cinco años listo para que le abrieran su mejor regalo.


      ¿Qué daño podría hacerles? Parecían tan ansiosos y ella odiaba decepcionarlos. "Está bien, pero tómalo con calma conmigo".


      Deke y Brett se levantaron, colocaron el libro de ella en la mesilla de noche y bajaron la manta, dejando al descubierto su gran camiseta. Tenía un camisón, pero desde que Zach había elegido esta camiseta, había querido ponérsela todas las noches.


      Deke negó con la cabeza. "Creo que tenemos que llevarte a comprar lencería".


      Se rió. Se guardaría para sí el motivo de la camiseta. "Tu idea de camisón consistiría en un tanga y unas bragas".


      Brett agitó la crema. "Puede que tengas razón. Ahora queremos que te relajes". Abrió el tarro, sacó un puñado de la crema y le levantó la larga camiseta.


      "¿Qué estás haciendo?" Se bajó la camisa de un manotazo.


      "Es crema de coño".


      "Nunca he oído hablar de un producto como ese." Por diez de los grandes tal vez debería reconsiderarlo. "Hazlo."


      Ambos sonrieron. Mientras Brett apilaba cuidadosamente la crema sobre su coño desnudo, Deke rebuscaba en la caja, como si buscara el objeto perfecto. Sacó lo que parecían pinzas para la ropa. Su mente pensó en dos lugares eróticos donde podrían encajar.


      De repente, el calor la abrasó por dentro. "¿Qué es eso?"


      "¿Te da calor?"


      "Sí". La crema no sólo le calentaba la piel, sino que también le hacía sentir una necesidad imperiosa de estimulación.


      Oleadas de contracciones recorrieron sus paredes. Aquello no era nada bueno. Sólo servía para ponerla más cachonda, como una rana de tres dedos.


      Brett sacó un vibrador de dos puntas. "Sé que esto es pequeño, cariño, pero es todo lo que Rod envió. Sólo cierra los ojos y piensa que soy yo, ¿de acuerdo?"


      Cualquier cosa para aliviar las pulsaciones y la necesidad disparando rápidamente a través de ella. "Deprisa".


      Ambos hombres se inclinaron sobre ella, Brett entre sus piernas y Deke en sus pechos.


      Deke le sujetó un alfiler en el pezón, haciéndola respirar entrecortadamente. Estaba a punto de quitárselo cuando el dolor se convirtió en placer.


      "¿Así de bien?", preguntó.


      Ella tragó saliva. "Sí". Su aliento salió muy débil.


      Se puso el otro, pero Brett aún no se había introducido el objeto mecánico en el coño. Una vez probó un consolador a instancias de sus amigas, pero no consiguió excitarla. Esta vez, con Brett al timón, podría disfrutar del viaje.


      "Brett, ¿estás listo?" Deke preguntó.


      "Listo".


      No estaba segura de lo que iba a pasar, pero no quería detenerlos. Deke le pasó los dedos por los pechos y Brett le frotó el interior de los muslos. El calor entre sus piernas seguía aumentando, y necesitaba liberarse pronto o explotaría sola.


      Deke asintió, y de repente la electricidad se disparó desde las puntas de sus pechos hasta su coño. La primera ráfaga fue un poco dolorosa, pero en cuestión de segundos, los fuertes impulsos irradiaron por todo su cuerpo y golpearon su centro de placer.


      "Ooh."


      Brett encendió el vibrador y le dio un codazo en la entrada. Estaba ya tan resbaladiza y húmeda que le sorprendió que el objeto no se deslizara fuera de ella. Deke apoyó la cabeza en la palma de la mano y le besó la frente, luego las mejillas, hasta posarse en sus labios. Ella se giró hacia él y le acarició la cara, deseando tener sus cálidos labios sobre los suyos.


      Debió de subir la potencia de la máquina de tetas, porque la nueva sacudida la dejó sin aliento. Ella abrió los ojos.


      "¿Demasiado?"


      Sí. No. "Está bien".


      "Querida, tienes que abrirte mucho para mí."


      Momentos antes, se había puesto de lado, lo que impidió a Brett introducir el vibrador hasta el fondo, así que rodó sobre su espalda y abrió las piernas.


      "Podría mirarte el coño todo el día". Presionó el objeto aún más dentro de ella.


      Dentro del vibrador, un cilindro lleno de bolitas giraba, y el vibrador bombeaba dentro y fuera. El objeto estaba a punto de provocarle otro clímax durísimo.


      "Oh, Dios. Me corro". Sus paredes internas se estremecieron y oleadas de deseo carnal la inundaron.


      "Último nivel entonces", dijo Deke.


      Las sacudidas golpearon sus pezones, arqueando su espalda. Brett apretó el vibrador hasta el fondo y luego aumentó la acción empujándolo con más fuerza. Ella se sacudió y gritó.


      El clímax la estremeció. Llegó con la fanfarria de un final de Cuatro de Julio.


      Unos pies golpearon el pasillo y la puerta se abrió de golpe. Oh, mierda.
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        * * *

      


      Zach se sintió como un tonto. Christina le miró, con los ojos vidriosos por el deseo. "Lo siento, pensé que te había pasado algo malo".


      Brett le lanzó su maldita sonrisa. "La dejaste tan cachonda que tuvimos que ocuparnos de ella".


      "¿Así que ahora es culpa mía? Ella llegó al clímax. No soy tan cruel". Quería tirar a sus dos hermanos de la cama, pero se dio cuenta de que su ira iba dirigida más hacia sí mismo que hacia ellos.


      "Tranquilo, Zach. Nosotros también queríamos estar un rato con ella". Deke miró a un lado, actuando como si fuera culpable, aunque Zach sabía que ninguno de los dos hermanos había roto la promesa de no hacer el amor con ella, dado el vibrador y las pinzas para los pezones. Ja. Si tenía relaciones sexuales con ellos, sería más como follar, ya que no tenían ningún vínculo emocional con ella.


      "Oye, ve por ella. No tengo ningún derecho sobre ella". Aunque la quisiera para él, la compartiría con sus dos hermanos por su bien.


      Sin querer ver su reacción a sus hirientes palabras, se marchó.


      Mierda. Había exagerado, pero maldita sea, quería que siguiera necesitada, para que cuando la tomara, fuera mucho mejor.


      Guau.


      ¿Quién dijo que quería hacer el amor con ella? Era una chica de la gran ciudad que se iría pronto. Christina también parecía ser el tipo de mujer que quería un hombre, no tres. Una vez que María murió, se dio cuenta de que quienquiera que entrara en sus vidas a partir de ese momento tendría que quererlos a todos. Eran una familia y debían seguir siéndolo.


      Cristo. Muévete.


      Necesitaba cortar ese lazo invisible que parecía haberse formado entre ellos. Le había llevado todo el último año dejar atrás el dolor por la muerte de María. Si creía que existía la más remota posibilidad de que Christina se quedara, haría todo lo que estuviera en su mano para que así fuera, pero sabía que ella llevaba una vida muy diferente a la de ellos. Las mujeres que vivían en una granja trabajaban duro, se ensuciaban las uñas y podían montar tan bien como cualquier hombre. Christina era dura pero delicada al mismo tiempo. Podía decir que le gustaba la tranquilidad del aire libre, pero se aburría enseguida.


      Zach se quitó la ropa y se dejó caer en la cama, sabiendo muy bien que no pegaría ojo. Dio vueltas en la cama, imaginando su polla dentro de ella. La deseaba, simple y llanamente. Sólo que no la aceptaría. Si le hacía el amor y ella se iba, levantarse por la mañana sería casi imposible.


      Cuando el reloj marcó las cinco de la mañana, se levantó dispuesto a realizar algún trabajo manual para desahogarse. Necesitaba algo para distraerse de Christina. Preparó un café muy cargado y un desayuno rápido, con ganas de salir de casa antes de que se levantaran los demás. Repasó mentalmente las tareas. Aunque había asignado a Travis y a Cliff la tarea de reparar las vallas rotas, pensó que no estaría de más recorrer el perímetro en busca de animales extraviados y asegurarse de que nadie se hubiera metido en sus tierras. No tenía por qué hacerlo, pero debía tener algo en lo que ocupar su mente durante los próximos días hasta que ella partiera, o perdería la cabeza con toda seguridad. Estaba seguro de que no necesitaba su dulce olor a su alrededor. No sabía lo que podría hacer si ella volvía a husmear a su alrededor.


      Había visto un plug anal en la caja que Rod le había enviado y se le habían puesto los huevos duros como piedras. La idea de entrar por detrás casi le hizo perder la determinación. Sueños como ese sólo lo paralizarían. Además, a Brett le encantaba ese final. Su forma de hacer el amor implicaba seducción lenta y cuerdas.


      Después de preparar el almuerzo, salió. El día era fresco, pero no tardaría en entrar en calor. Se tomó un tiempo extra para revisar la propiedad, no quería volver a la casa y encontrarse con Christina. Cuando llegó a casa, no había nadie. No estaba seguro de dónde se había escondido, pero se alegró de que no estuviera. Sus hermanos probablemente esperaban que él cocinara ya que, en teoría, era el único que vivía aquí, pero estaba cansado de cuidar de ellos. Él también tenía necesidades.


      Con ganas de ir a la ciudad y dar rienda suelta a las frustraciones de la semana, se duchó y se vistió. Se dijo a sí mismo que no estaba evitando a Christina, pero sabía que era mentira. Por si Brett o Deke se preguntaban dónde estaba, les escribió una nota. Teniendo en cuenta a dónde se dirigía, entenderían que quería que lo dejaran en paz. Además, no les importaría si el hermano mayor se hubiera ido por la noche. Significaría más tiempo Christina para ellos.


      Maldita sea, debería haber localizado la caja de juguetes y sacado esos tapones de cristal para el culo, dada la afinidad de Brett por la puerta trasera. Christina no era el tipo de mujer que cedería a esa novedosa idea. Tardaría meses en convencerla de lo dulce que podía ser su vida con todos ellos dentro a la vez. Su polla casi se resquebraja de pensarlo.


      En el bar de Logan estaban los sospechosos habituales, pero él no tenía más ganas que de beber. Dos de sus hombres estaban allí, pero fueron lo suficientemente listos como para mantenerse alejados. Su humor negro era legendario.


      Tammy se dirigió a su mesa. "Hola, cielo. ¿Quieres bailar?"


      Tammy le caía bien, incluso la había llevado a cenar alguna que otra vez, pero ahora no hacía nada por él. "Estoy aquí para pensar. ¿Quizás en otra ocasión?" Le dio una palmadita en el trasero para que no se enfurruñara.


      "Claro. Avísame. Siempre estoy libre".


      Seguro que sí. Bart le trajo su cerveza y él la bebió, preguntándose cómo Christina se había metido en su piel con tanta facilidad. Era guapa e inteligente, lo cual era una buena combinación, pero le molestaba la facilidad con la que encajaba con todos ellos. No recordaba a ninguna mujer que les gustara a todos. Parecía capaz de equilibrar las tres cosas al mismo tiempo, un rasgo realmente raro.


      Al cabo de dos horas se dio por vencido. Entre el humo del cigarrillo y la cerveza sin gas, ya había tenido bastante. Puso el dinero sobre la mesa, junto con una generosa propina, y salió pitando de allí. Cuando llegó a casa, quería ducharse y meterse en la cama sin que Christina ni sus hermanos le molestaran. Afortunadamente, entró sin avisar.


      Después de ducharse, cogió su novela y se metió bajo las sábanas frescas. Por fin podría olvidarse de la sexy sirena del pasillo con un buen asesinato misterioso. Llevaba un capítulo cuando llamaron a su puerta. Debatió si contestar, ya que sabía quién era, pero antes de que pudiera quitarse la sábana, Christina asomó la cabeza.


      "¿Puedo hablar contigo?"


      Vestida con una camiseta ligera, en la que sus pezones desnudos lucían orgullosos, y un par de pantalones cortos ceñidos al trasero, Christina parecía lista para la acción, acción que él no podía darle y mantener la cordura.


      Como ella le había pedido entrar tan amablemente, él no tenía motivos para negarse. "¿Qué tienes en mente?" Bien. Su tono era tranquilo y controlado.


      Más le valía no estar aquí para quejarse de sus hermanos. Parecía totalmente de acuerdo con los dispositivos electrónicos.


      Se retorció las manos. "Aunque los tres habéis hecho un trabajo admirable enseñándome a entender mi cuerpo, no he recibido instrucciones sobre cómo complacer a un hombre".


      Oh, mierda.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO SIETE

          

        

      

    


    
      A Zach se le hizo un nudo en la garganta. "¿De qué estamos hablando exactamente?" Si lo único que quería era excitar a un hombre, su mera presencia era suficiente. Acercó lentamente los pies a su trasero para levantar la sábana y eliminar la evidencia de su erección.


      "Quiero aprender a seducir a un hombre". Se le paró el corazón. "Necesito aprender a desnudarlo, y tal vez incluso hacerle una mamada. Ya sabes, ese tipo de cosas".


      Su deseo era el sueño húmedo de cualquier hombre hecho realidad, pero él estaba desnudo aquí. Si dejaba que le tocara la polla, podría explotar en segundos. No necesitaba demostrarse a sí mismo que esta mujer lo excitaba más que nadie que hubiera conocido. Tocarlo y provocarlo rompería el delgado hilo de cordura al que se había aferrado desde que ella llegó.


      "No estoy de humor. Ve a preguntarle a Deke. Apuesto a que te complacerá. O seguro que Brett lo hará". Abrió más su libro y fingió leer.


      Se quedó tan quieta como el poste de una valla, e igual de rígida. "¿Estás diciendo que no encontrarías estimulante una mamada?"


      No quería ser cruel, pero era la única forma de hacerle entender que no podía estar cerca de ella. "Me gustan las mujeres más experimentadas. Buenas noches."


      Su boca se abrió y luego se cerró. "Bien."


      Salió dando un portazo. Su primer instinto fue ponerse los vaqueros, correr tras ella y estrecharla entre sus brazos. La besaría, la protegería y le diría que había puesto su mundo patas arriba, que ya se había metido en su frío corazón, pero que si le prestaba más atención, no sobreviviría.
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        * * *

      


      Brett y él estaban discutiendo cómo iban a convencer a Christina para que se quedara cuando terminara su semana cuando llamó a la puerta. Él sabía que era ella. Zach habría irrumpido, pero el golpe de Christina fue suave y gentil.


      Brett sonrió. "Yo abro". Abrió la puerta. "Bueno, bueno, ¿a qué debemos el placer, querida? ¿No deberías estar en la cama?"


      Deke gimió interiormente por el doble sentido. Cuando pasó junto a Brett, pudo ver que había estado llorando. "¿Qué pasa, cariño?"


      "Zach es un imbécil".


      Se rió entre dientes. "Dinos algo que no sepamos". Eso no era justo. "En realidad, es un buen tipo. Tiene algunos problemas emocionales que está resolviendo ahora. Creo que le pillaste en un mal momento".


      "Lo sé, pero aún así. ¿Qué hombre rechaza una mamada?"


      Casi se atraganta "¿Qué?" Él y Brett podrían haber perdido la apuesta. "¿Puedes ser más específico?"


      Les habló de su necesidad de aprender a seducir a un hombre.


      Deke se levantó, le rodeó el hombro con un brazo y la condujo a la cama. "Ojalá hubieras acudido a nosotros primero. Nunca te rechazaríamos". Le acarició la mejilla. "Siempre estoy dispuesto a enseñar. ¿Quieres probar conmigo?"


      Brett se rió. "¿Qué te hace pensar que te quiere?"


      Una pequeña sacudida le recorrió el estómago. "Ella está en mi habitación, ¿no?"


      No quería saber por qué se había dirigido primero a Zach o si prefería a Brett. El hecho de que pareciera dedicar el mismo tiempo a los tres hermanos le bastaba. Se inclinó hacia ella y le besó las mejillas manchadas de lágrimas. "Adelante, intenta seducirme".


      Miró a Brett. "¿Te importa? Puedes mirar y darme pistas también".


      "Uno de mis placeres en la vida es verte disfrutar. Deke es mi hermano mayor. No hay nada que no hayamos compartido antes".


      A Deke le sorprendió la sinceridad de su tono. A Brett le gustaba actuar como si fuera el Sr. Guay, pero en el fondo quería que le quisieran como a todos ellos.


      "De acuerdo". Ella inhaló. "Deke, párate aquí". Se movió hacia la pequeña alfombra al lado de la cama. "Quiero que te quedes absolutamente quieto. Sin tocar. ¿Entendido?"


      "Haré cualquier cosa que digas". Quería decir cualquier cosa.


      "Creo que a mí también me gustaría que ninguno de los dos hablara. Quiero que esto sea intenso".


      "Me apunto, cariño." Al menos no dijo nada de gemir.


      Levantó las manos y se las pasó por el pelo, tocando suavemente las puntas. Mantenía la mirada fija en él, como si lo estuviera estudiando todo. Su polla se engrosó. Se inclinó más hacia él y le pasó los dedos por la cara. Quiso chuparle los dedos cuando se movieron sobre sus labios, pero aspiró. Era la exploración de ella, no la de él.


      Cuando llegó a su barbilla, se puso de puntillas y le besó ligeramente. Él no pudo evitar devolverle el beso.


      "Me gusta cómo besas", dijo con un suspiro.


      Sonrió para mostrar su respuesta, pero por dentro se moría. Quería tocarla y saborearla, pero por ella se quedaría quieto. Esperaba que Brett lanzara una réplica, pero por suerte, su hermanito se quedó callado, respetando su petición.


      Christina cerró los ojos y arrastró las manos por sus brazos. Actuaba como si nunca antes se le hubiera permitido tocar a un hombre y como si esto fuera especial. Su pequeña sonrisa encendió un fuego tan profundo dentro de él, que estaba seguro de que nunca se apagaría. Ella abrió los ojos un momento y le levantó la camiseta por encima de la cabeza.


      "Dios mío. Eres preciosa". Su sonrisa se amplió, y él no pudo evitar inflar un poco el pecho. "Me encanta que tampoco tengas mucho pelo". Ella exploró su pecho, tomándose su tiempo para recorrer lentamente sus abdominales. "Me gusta mucho que pueda ver tus músculos abultados".


      Había otro músculo abultado que tenía muchas ganas de que viera y, desde luego, de que tocara, pero esperaría a que ella estuviera preparada.


      Cuando le desabrochó el botón superior de los vaqueros, pensó que iba a explotar. La espera le estaba matando, lo que supuso que era el objetivo de su seducción. Esta señorita no necesitaba ayuda de ninguno de los hermanos sobre cómo hacer que un hombre se corra demasiado pronto.


      "¿Puedes quitarte las botas?"


      "Claro".


      En un instante, las botas pasaron a la historia, al igual que los calcetines. Se arrodilló en la pequeña alfombra frente a él y le bajó los vaqueros. Aspiró. "¿Sin bóxers? Levantó la vista.


      "No hace falta". Él sabía que ella no quería que hablara, pero había hecho una pregunta.


      Le bajó los pantalones hasta las rodillas, metió la mano y le tocó los huevos. Sus manos se crisparon por la intensa y poderosa sacudida que lo atravesó.


      "Eres enorme". El asombro en su voz hizo que se le escapara algo de semen.


      Era la experiencia más erótica que había tenido nunca. Aunque jugar con Christina se le acercaba.


      Pasó el dedo por el líquido y luego frotó el pulgar y el índice. "Apuesto a que sabes bien". Se lamió el dedo. "Mmm. Todo un hombre, seguro".


      Ahora gemía. Se estaba muriendo aquí. La idea de su boca sobre él hizo que sus gónadas se endurecieran como bolas de bolos.


      Le lamió la cabeza y se le cortó la respiración. Su lengua recorrió la polla tan suavemente que parecía no saber cuánta presión aplicar. Lo que ella hizo fue tan asombroso que no le quedó otro pensamiento en la cabeza que el placer que ella le provocaba. Rod decía que no era virgen, pero actuaba como si tocarlo fuera nuevo para ella. Ese hecho le excitó aún más.


      "Chúpate esa". Vale, se me ha escapado.


      Levantó la mirada, abrió la boca y se deslizó sobre él. Su lengua le hizo cosquillas en la polla, haciendo que las pulsaciones subieran y bajaran. La sangre le corría a cada movimiento de la lengua. Tenía que detenerla antes de que se corriera en su boca.


      Apretó la mandíbula. Contrólala.


      Christina podría afirmar que no sabía nada sobre cómo dar a un hombre este tipo de placer, pero estaría mintiendo. La forma en que le masajeaba los huevos y le chupaba la polla daba a entender que era una experta. Con cada embestida, la presión aumentaba dentro de su miembro demasiado duro.


      No pudo aguantar más y tiró de sus hombros hacia arriba.


      "¿Qué pasa?" ¿Cómo podía parecer tan inocente y ser tan burlona?


      "No quería correrme en tu boca". Miró a Brett, que tenía la mano en su polla, que afortunadamente estaba oculta bajo sus vaqueros. "Sé que esto va contra todas las reglas, pero te necesito tanto. Moriré si no tengo tu coño. ¿Por favor?"


      Sonaba patético, pero ahora mismo no le importaba.


      "¿Estás dispuesta a tener sexo conmigo?"


      "¿Dispuesto? Dios mío, es en lo único que he pensado".


      Miró a Brett y luego a Deke. "¿Qué pasa con él?"


      "¿Qué tal si vengo por detrás?"


      Sus ojos se abrieron de par en par. "Nunca he hecho algo así antes".


      Maldición, Brett.


      "Bien, cariño, esto es lo que haremos. ¿Recuerdas cuánto te gustó el vibrador ayer?"


      "Sí."


      "Bueno, tenemos otro juguete para que prepares tu dulce trasero".


      Ella se chupó el labio inferior y él estuvo a punto de perder los nervios. Por favor, di que sí.


      "No lo sé."


      Brett se puso detrás de ella. "¿Puedo probar? Si no te gusta, te prometo que pararé. Sólo usaré el juguete. Tardaré unos días en estirarte de todos modos. Tu culito apretado no podría conmigo".


      Le miró la entrepierna y luego volvió a mirar a Deke. "¿Crees que está bien?"


      "Sí". Su voz salió estrangulada. "Mientras Brett te satisface por detrás, ¿te importaría sacarme de mi miseria?" Se acarició la polla.


      "¿Quieres que me siente sobre ti mientras Brett usa el juguete conmigo?"


      No se refería a eso. Él se habría conformado con que ella terminara la mamada, pero si ella estaba dispuesta a tenerlo, entonces sí. Se sentía como si acabara de ganar la lotería.


      "Sí". Deke la puso de pie y le frotó las tetas con las manos. Necesitaba tocarla más que respirar. Brett se movió detrás de ella, se acercó, bajó la cremallera de sus pantalones cortos, y se los bajó.


      "Te has corrido sin bragas. Creo que te quiero".


      Ella soltó una risita. El adorable sonido hizo que su corazón se hinchara. Con dedos poco firmes, desabrochó los dos botones de la blusa y deshizo el nudo bajo los pechos. Abrió la blusa y deslizó el endeble material por sus delicados hombros. Cayó al suelo.


      "Podría mirarte para siempre. No, podría mirarte y luego saborearte para siempre". Chupó cada pezón.


      Desnudo, la levantó y la colocó sobre la cama, antes de tumbarse a su lado. "¿Puedes tumbarte boca arriba?"


      Brett se colocó detrás de ella. Deke le abrió las piernas y le metió un dedo en la raja. Ella se estremeció cuando él presionó su pared acanalada.


      "Se siente bien".


      Con la otra mano, cogió un condón del cajón lateral y se lo puso. "Quiero comerte el coño antes de que me folles".


      Ella se estremeció, probablemente por sus duras palabras.


      "Me refiero a hacerte el amor".


      Una pequeña sonrisa levantó sus labios. "De acuerdo".


      Podía oler su excitación, lo que aumentó su deseo. Se movió entre sus piernas y le lamió el coño de arriba abajo, metiendo la lengua en sus suaves pliegues. Ella gimió y sus maullidos le incitaron a seguir. Necesitaba sentir sus paredes onduladas y resbaladizas, así que le metió un dedo. Ella se apretó contra él y arqueó la espalda. "No te corras. Aguanta hasta que esté dentro de ti".


      La lujuria le nubló el cerebro.


      "No puedo. Es demasiado intenso". Casi gritó su respuesta.


      Tampoco duraría mucho. Tenía que tenerla ya. Añadió otro dedo para estirarla, y cuando sus jugos empezaron a fluir en serio, la sacó. "Tranquila, cariño". Miró hacia abajo y vio la película blanca que cubría sus nudillos. Estaba lista.


      Brett tenía los ojos cerrados. Deke se daba cuenta de que estaba esperando a que él la condujera, a que la excitara y la distrajera antes de tener el placer de introducirle el plug. Este era el momento que habían estado esperando toda la semana. Demonios, habían estado preparados para esto toda la vida. Sí, habían compartido antes, pero nunca con alguien tan especial. Deke la besó con fuerza y la arrastró sobre él para que se sentara a horcajadas sobre él.


      "Te deseo tanto dentro de mí que estoy a punto de explotar", dijo. "Tómalo con calma conmigo."


      Ella sonrió, se levantó y se deslizó sobre su polla tan despacio que él pensó que se correría allí mismo.


      "Dios". Puso los ojos en blanco y luego los cerró.


      Tiró de sus hombros hacia delante para dar a Brett acceso a su dulce culo.


      Ella se sacudió un poco cuando Brett frotó el lubricante sobre su agujero fruncido.


      "Mantente suelta, cariño. Así la polla de cristal entrará más fácil, ¿vale?".


      Abrió los ojos. "Sí. Luego le miró y él sonrió para tranquilizarla.


      "Primero quiero estirarte con el dedo", dijo Brett.


      Con paciencia, deslizó el dedo en su trasero. Había visto a Brett hacer su magia antes, y no recordaba que su hermano tuviera tanto cuidado. Ella movió el culo, y Brett añadió un segundo dedo.


      "Ooh, eso es mucho." Sus respiraciones aumentaron.


      Brett seguía metiendo y sacando los dedos, e incluso les metía tijera de un lado a otro.


      "Creo que estás listo para el enchufe".


      Christina se puso rígida en cuanto Brett empezó a meterle el plug en el culo. Parecía un poco asustada, casi como un ternero recién nacido que despierta al nuevo mundo, pero no le dijo que parara.


      Brett le frotó la espalda. "Cariño, tienes que relajarte o no podré metértelo. Te lo prometo, te va a encantar. Te va a llenar tanto que sentirás que vas a reventar de la excitación".


      Deke quería devolverle la atención a lo que estaba haciendo. Si podía hacerle el amor de la forma lenta que él quería, ella podría olvidarse de Brett. Deke estabilizó sus caderas y la penetró en vez de hacerla subir y bajar. Esto le daría a Brett la oportunidad de llenarla con el plug.


      Sus ojos se abrieron de par en par cuando la apretó más. "Oh, es tan grande."


      No sabía a qué extremo se refería, pero no le importaba. Ella acababa de levantarse de su polla y volvió a bajarla de golpe, haciéndole perder todo pensamiento.


      Por el rabillo del ojo pudo ver cómo Brett introducía el tapón hasta el fondo. Su hermano se echó hacia atrás y se acercó a su lado.


      Christina empezó a mecerse hacia delante y hacia atrás. Mientras sus jugos mojaban la polla de Deke, con su canal tan húmedo, él llegó al final sin problemas. En el momento en que estaba completamente sentado en ella, hizo todo lo posible para no correrse.


      "Tengo que tocarte", dijo Brett. Le pasó la palma de la mano por los pezones y ella aspiró. "Te gusta eso, ¿no?"


      "Sí."


      No necesitaba que su hermano pequeño la distrajera. "Me muero aquí, cariño." Retiró la polla hasta la mitad antes de metérsela de nuevo. "No puedo durar, Christina. Ven por mí, nena".


      "Estoy tan llena con las dos pollas". Sus gemidos eran cada vez más fuertes. "Oh, Dios", jadeaba. "¡Sí!"


      En ese momento, explotó dentro de ella y su mundo se detuvo. Mucho después de que él se agotara, su dulce coñito siguió ordeñándolo hasta dejarlo seco. Nadie dijo nada hasta que Christina bajó a la cama y su polla mojada se deslizó fuera. Cogió el condón, se lo quitó y lo tiró a la basura.


      "Necesito que te limpies."


      "¿Qué pasa con esa cosa en mi trasero?"


      Ella levantó la mano detrás de ella, pero Brett se apresuró a detenerla. "Necesitamos que la mantengas ahí mientras duermes, cariño".


      "No puedo dormir con ella dentro. Lo único que haré será soñar con lo que puede hacer una polla de verdad".


      Los hombros de Brett se hundieron y Deke luchó por contener un gemido. Dios mío, era la mujer de sus sueños.


      Brett le dio un golpecito en el trasero. "En una hora, ni siquiera notarás que está ahí. Mañana, lo reemplazaré con algo un poco más grande".


      Miró a Brett con tanta confianza que Deke pensó que se le rompería el corazón. "Estaré pensando en ti." Ella bajó la cabeza y él estaba seguro de que estaba midiendo la circunferencia de Brett. ¿No se llevaría una sorpresa cuando lo tuviera de verdad?


      Deke entró en el cuarto de baño, cogió una toalla y la mojó. Le acercó la toalla limpia. "Déjame limpiarte".


      Se tumbó boca arriba y abrió las piernas. Su polla se puso más dura mirándola. Que Dios le ayudara. Le pasó ligeramente la toalla por el coño y tiró la tela al suelo.


      "Eso fue increíble, pero estoy caliente de nuevo", dijo.


      ¿Cómo es posible? Era una novata. "Yo también podría follarte otra vez, aunque necesitaría unos minutos".


      Ella sonrió. "Puedo esperar".


      Brett le tocó la teta y le pellizcó la punta. "No te perderé de vista hasta que me corra dentro de ti. Tu culo va a ser mío algún día, pero hasta que estés lista, quiero ese adorable y apretado coño envuelto a mi alrededor".


      Abrió un ojo. "No puedo esperar."

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO OCHO

          

        

      

    


    
      Brett miró fijamente a Christina. "Esperaré todo lo que haga falta. Te deseo, Christina".


      Ella sonrió. "Yo también te deseo".


      Juró que su polla saltó, al igual que su corazón. No se trataba sólo de sexo. Le encantaba su espíritu aventurero y su deseo de complacer a los dos. Había sido capaz de montar a caballo y estaba dispuesta a dejarle explorar su cuerpo. En resumidas cuentas, no se parecía a nadie que hubiera conocido y tenía que tenerla. Su pensamiento fue un shock. Aquí, se había enorgullecido de nunca dejarse atrapar por una mujer, y en el momento en que Christina puso un pie en el rancho, estaba perdido.


      Brett se puso a su lado y la abrazó. Las tetas de ella sobre su pecho endurecieron su polla. Estaban en la cama de Deke, pero dado que su hermano ya se había corrido, no iba a armar un escándalo.


      Deke se sentó detrás de ella y le pasó las manos por la espalda. Ella se arqueó, presionando sus tetas contra el pecho de Brett. No quería apresurarla, pero su necesidad de ella crecía demasiado rápido.


      Quería meterle la polla ahora mismo, pero ella necesitaba descansar. Si le dolía demasiado, mañana estaría fuera de servicio.


      Date prisa.


      La atrajo hacia sí y la besó ligeramente antes de pasarle la lengua por la comisura de los labios. Ella gimió y se abrió. Cuando él intentó penetrarla, ella se le adelantó y exploró su boca en su lugar. Sabía a menta. Su lengua bailó alrededor de la de él y él la apretó más. Con la mano derecha, metió la mano entre sus piernas y le tocó el clítoris. Ella se estremeció.


      "Eres tan excitable. Me encanta eso de ti".


      "Eso es porque los dos me hacéis cosas que me vuelven loco".


      "Es algo bueno, espero".


      No sabía dónde estaban las manos de Deke, pero no le importaba. Christina pronto sería suya. No es que no quisiera que Deke participara cuando por fin pudiera hacerle el amor, pero desde que la vio atada en el granero, se había imaginado inmovilizándola contra la pared y follándosela duro. Sin embargo, podría ser el momento de aumentar el tapón anal. Ella había aguantado el tamaño más pequeño con tanta facilidad que apostaba a que podría aguantar más.


      La cogió suavemente de los brazos y la levantó. "Quiero probar algo". Se bajó de la cama y cogió la polla de cristal más grande que Rod le había proporcionado. "Quiero que estés reventando cuando te penetre".


      Sus ojos se abrieron de par en par y su boca hizo una mueca. "¿Seguro?"


      "Sí, dulces mejillas. Estoy segura. Ahora ponte de rodillas y deja que te invite a algo especial". Miró a Deke por encima de su espalda. "Creo que le gustará más la experiencia si la calentamos. ¿Qué dices, hermano?"


      A pesar de la naturaleza dulce de Deke, le encantaba azotar a su mujer. Los tres McKennas eran todo un trío. Zach las ataba, Deke azotaba a las mujeres y le encantaba darles por el culo. Si alguna vez llegaban a compartir una mujer, tendría una vida llena de excitación.


      "Me apunto".


      "¿Qué vas a hacer?" La voz de Christina sonaba muy suave.


      Deke sonrió y le dio una palmada en el trasero.


      "Ouch. ¿A qué ha venido eso?" Se desplomó de lado.


      "Por burlarte de nosotros como lo hiciste." Deke la ayudó a ponerse de rodillas otra vez. "¿No sientes el calor? ¿No te palpita el coño?"


      Ella no dijo nada por un momento como si estuviera tratando de sentir su placer carnal. "Puedo, y lo es". Ella sonrió.


      Ese fue todo el estímulo que su hermano mayor necesitaba. Deke le abofeteó el culo unas cuantas veces más, y Christina empezó a gemir. Entre bofetada y bofetada, Brett le masajeaba y besaba el culo.


      "Tus mejillas están tan rojas, cariño. ¿Sientes cómo te palpita el cuerpo?"


      "Sí". Jadeó antes de contestar.


      "Bien. Voy a sacar este plug y poner uno nuevo". Este de gran tamaño la estiraría al máximo, pero aún no era tan grande como su polla. Esperaba que ella lo encontrara extra-estimulante cuando la tomara. Quería que la experiencia fuera maravillosa para ella.


      El plug salió con un chasquido. Después de lubricar abundantemente el nuevo plug, apretó la punta contra su agujero ligeramente rojo e hinchado. "Eres tan dulce, querida. ¿Estás lista para más placer?"


      "Ajá".


      "Oye, Deke, échame una mano y ábrele las mejillas".


      "Ya lo creo".


      Deke se puso a su lado e hizo lo que le había pedido. Con un movimiento giratorio, Brett le introdujo el enorme plug unos dos centímetros. Christina inmediatamente trató de apretar las mejillas.


      "Es demasiado grande". Había un pequeño temblor en su voz, pero él podía notar que estaba excitada por lo bien que le sentaría el plug.


      "No, cariño, puedes hacerlo. Sólo relájate y piensa que soy yo dentro de ti".


      "Lo intentaré".


      Deseaba que fuera su polla, pero quería que ella se elevara a una nueva altura cuando la tomara de verdad y no pensara en destrozarle las entrañas. Retorció el objeto y lo introdujo aún más, encontrando cierta resistencia. Ella respiró con dificultad.


      "No me hagas azotarte de nuevo."


      Ella soltó una risita y, en ese momento de relajación, él apretó el tapón hasta el fondo. Su polla se endureció pensando en estar dentro de ella.


      "Voy a explotar. No creo que pueda moverme".


      "Espera a que esté en tu coño. Voy a llenarte con todo mi amor".


      Brett agarró a Christina por las caderas, la sacó de la cama y la puso de pie. Capturó sus labios y la apoyó contra la pared. "Te quiero ahora."


      Asintió con la cabeza, como si no le salieran las palabras.


      De repente, le pusieron un paquete de aluminio en la mano. Qué idiota. Siempre usaba condón. Estar con Christina le trastornaba la mente. Dio las gracias mentalmente a su hermano y abrió el paquete.


      "Déjame", dijo ella.


      Quería torturarle más. "Sé rápido."


      En cuanto lo tocó, la sangre corrió por su polla. La maldita mujer se tomó su tiempo a propósito para hacer rodar el condón por él.


      "Eso es suficiente. Ahora ven aquí". La levantó. Instintivamente, ella supo que debía rodearle con las piernas. "¿Lista?"


      Meneó las caderas. "Creo que podría enamorarme de esta gran polla de cristal que me has metido. Con cada movimiento, me acuerdo de ti". Su comentario entrecortado casi le hizo correrse.


      "Dios, lo que me haces". Él sabía que ella estaría mojada por haber tenido sexo con Deke, así que tiró de sus caderas hacia abajo para sentarse profundamente dentro de ella. Se sentía demasiado bien. La mantuvo allí, temiendo que si se movía un centímetro, la perdería. Sus ojos se abrieron de par en par cuando él apretó las nalgas alrededor del plug.


      "No puedo creer que encajes con lo otro que tengo dentro. Vosotros dos ocupáis todo mi interior".


      "Ese era mi plan". Esperar a que él y Deke se la follaran al mismo tiempo. Se volvería loca. "Quiero que te dejes llevar y disfrutes de la increíble sensación."


      Christina apretó los talones contra los muslos de él y subió y luego volvió a bajar. Él gimió. La sirena se hizo cargo del ritmo en lugar de ser él quien lo marcaba. Le encantaba que fuera así de agresiva, sobre todo con el novedoso plug dentro.


      "Oh, Brett, te sientes tan bien."


      Si ella supiera lo que le hizo. Inclinó la cabeza hacia atrás, dejando al descubierto sus hermosas tetas. Las cogió y saboreó la textura de las puntas. Le dolían los huevos, y cada vez que su polla tocaba fondo, estaba más y más cerca de explotar.


      "Voy a perderlo, cariño".


      "Ve, ve. Yo también". Apretó los pies contra los muslos de él y se quedó quieta, absorbiéndolo por completo. Abrió la boca, pero no salió nada. Tenía los ojos en blanco. Seguramente había llegado al clímax si la forma en que estaba ordeñando su polla era una indicación.


      Su semen salió disparado como pequeñas balas de cañón, golpeándola al máximo. La abrazó con fuerza, respirando su aroma femenino. Durante unos instantes, se limitó a abrazarla, disfrutando de la sensación de sus pechos sobre su pecho y de su pelo cayendo en cascada a un lado de su cara.


      Agotado, la dejó caer al suelo. Sus piernas flaquearon un momento y él la sostuvo.


      "Tenemos que limpiarte otra vez". Brett la cogió de la mano y la llevó al baño y se tomó su tiempo para asegurarse de que estaba limpia.


      Cuando volvieron a la habitación, Deke estaba en la cama con otra erección.


      Christina soltó una risita. "Vale, chicos, aquí hay un límite".


      Deke levantó las manos. "Yo no he dicho nada. No es culpa mía que tus gemidos me exciten. Digamos que estoy deseando que llegue mañana".


      Se puso el top y los calzoncillos. Girando su trasero hacia ellos, se frotó el trasero. "¿De verdad quieres que duerma con el recuerdo de lo que está por venir?"


      "Sí", respondieron ambos al unísono.


      No sería la única que no dormiría. Su polla le mantendría despierto toda la noche pensando en ella.


      Tras un rápido beso de buenas noches, desapareció por el pasillo.


      Brett se dejó caer en la cama. "Tenemos que tener un plan para mantenerla."


      "Nada me gustaría más, pero eso no va a ocurrir. Es una chica de la gran ciudad a la que parece encantarle su trabajo. Además, ¿te imaginas la reacción de sus padres si dijera que quiere dejar una carrera, establecerse y tener un montón de hijos en una granja de ganado y caballos?".


      No necesitaba oír ese tipo de argumentos. "Tal vez si le mostramos lo increíble que podría ser vivir aquí, querrá quedarse".


      "Sigue soñando, hermano, pero te ayudaré en lo que pueda".
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      Christina estaba un poco dolorida por la mañana, pero era un buen tipo de dolor. Había dormido con el tapón toda la noche y casi odiaba quitárselo. Cada vez que se movía, pensaba en Brett y en lo increíble que iba a ser cuando pudiera amar a sus dos hombres. Luego pensó en Zach, deseando que hubiera formado parte de su tiempo juntos.


      Zach había sido tan deprimente cuando la había dejado fuera, pero al menos a Deke y a Brett parecía gustarles de verdad su lenta seducción.


      Todos menos Zach estaban en la cocina cuando ella entró. "Buenos días."


      Brett se acercó a ella y le dio un beso estremecedor, lento y profundo. Le dio una palmadita en el trasero y se apartó. "Espero que hayas soñado conmigo anoche".


      Me guiñó un ojo. "Sabes que lo hice".


      Deke terminó de llenar su taza de café y se dio la vuelta. "Eso me ofende. Esperaba que tú también soñaras conmigo".


      "Oh, sí. Dejé volar mi imaginación sobre lo que quería hacer con ustedes dos. Tengo mucha seducción en mente".


      Ni en sus mejores sueños pensó que podría enamorarse de dos hombres al mismo tiempo. Eran tan diferentes, pero tan iguales.


      "Sé que tu tiempo está a punto de terminar, pero si no has visto una marcación de ganado, un parto en vivo o una conducción de ganado, no has experimentado lo que hacemos aquí. Queremos que nos conozcan, que sepan cómo somos fuera de la habitación".


      "Me encantaría, pero no creo que pudiera ver a alguien lastimar ganado así con un atizador caliente".


      Brett se rió. "No usamos la plancha caliente. A nosotros también nos parece inhumano. En su lugar, inyectamos en el ganado un microchip, del tamaño de un trozo de arroz, que contiene todos los datos sobre el animal. Si el comprador tiene un Destin Chip Reader, sabrá con certeza que está recibiendo lo que le prometimos cuando lo vendamos".


      "Qué guay".


      "Eso no es todo. Nadie por aquí puede robar nuestro ganado y salirse con la suya".


      La idea de que alguien robara un animal iba en contra de lo que ella defendía. "¿Hay mucho cuatrerismo por aquí? Creía que eso desapareció en el siglo XIX".


      "No mucho. A veces el ganado derriba la valla y se escapa, pero hemos tenido algunos robos, aunque los hurtos se han reducido casi a nada desde que todo el mundo se enteró de que usábamos el microchip".


      No tenía ni idea de que la ganadería había cambiado con los años. "Te tomo la palabra en lo de la ganadería, pero no me importaría volver a montar a caballo. Pero esta vez, quiero una silla de montar ".


      Deke se rió entre dientes. "No te culpo. El hermanito nunca debería haberte sometido a semejante experiencia en tu primera vez, pero tengo que admitir que disfruté frotando el dolor de tus muslos."


      El calor le subió por la cara. "A mí también".


      "Deja que te prepare el desayuno y luego te enseñaré a montar", dijo Deke.


      "Oye, ese es mi trabajo."


      "La sacaste la primera vez".


      Levantó una mano. "¿Qué tal si ambos me acompañan?" Guiñó un ojo.


      "Cariño, es un excelente compromiso. ¿Te parece bien, hermano?"


      "Si eso es lo que Christina quiere, entonces yo también lo quiero".


      Después del desayuno, se dirigieron al granero. Sus pensamientos se trasladaron al agradable momento que había pasado con Zach. Lástima que no pudiera hacer nada para convencerle de que bajara la guardia y les acompañara.


      Deke fue amable y paciente mientras ella aprendía a subir y bajar del caballo. Le encantó tener estribos para mantener las piernas en posición y un cuerno de silla al que agarrarse. Tal vez, con un poco de práctica, podría disfrutar corriendo por el rancho. Por ahora, se limitaría a pasear a Molly.


      "Oye, hermano, ¿qué tal si vamos a la esquina de Crow?"


      Los dos hombres intercambiaron miradas, y algo taimado pasó entre ellos.


      "Gran idea. Hagámoslo", dijo Deke.


      El viaje a Crow's Corner fue mucho más cómodo que el anterior. Menos mal que no llevaba el tapón de cristal en el trasero. ¿No habría sido un dolor? Sólo podía imaginarse lo que el rebote haría con él dentro de ella. Ya era bastante difícil no pensar en lo que pasaría esta noche cuando se quedaran a solas.


      El sol había calentado el ambiente y la camisa se le pegaba a la espalda a pesar de que la temperatura rondaba los ochenta grados.


      Deke se detuvo. "Atemos los caballos junto a estos árboles y podremos mostrarle a Christina la diversidad de nuestra tierra".


      La ayudaron a desmontar y Brett se encargó de atar a Molly. Deke la cogió de la mano y la acompañó por un sendero bordeado de arbustos. Cuando llegaron al otro lado, ella jadeó.


      "¡Un estanque!" Quién iba a pensar que algo así existía aquí.


      "Se alimenta de un manantial natural. Por eso es transparente".


      "¿Por qué está vallado?"


      "Para mantener alejados a los animales. Tenemos otro lago para ellos. Esta es la piscina privada de la familia, o al menos lo era hasta que papá McKenna puso la piscina de cemento".


      Aspiró el dulce olor del agua. "¿A Zach no le importa que las manos usen esto?"


      "No, ya nunca viene por aquí. Además, trata a sus hombres como familia".


      Aunque nunca pensó que maltratara a sus trabajadores, no parecía de los que se esfuerzan por ser amables.


      Brett se paró al borde del agua y se quitó las botas, los calcetines y la camisa. Se dio la vuelta. "¿A qué estáis esperando, maricas?"


      Soltó una risita. La idea de bañarse desnuda le resultaba extraña. Con guardaespaldas a su alrededor la mayor parte de su vida, nunca había podido soltarse, pero, como decía el refrán, no había mejor momento que el presente. Se quitó las botas y los calcetines y disfrutó del frescor de la hierba bajo sus pies.


      Brett ya estaba desnudo cuando se acercó a ella. "Espera ahí. Deja que mi hermano y yo nos encarguemos de despojarte de tu ropa, señorita". Tenía un brillo malvado en los ojos.


      "Me gustaría".


      En poco tiempo Deke y Brett la desnudaron, asegurándose de tocar sus tetas y su dolorido coñito todo lo posible.


      Deke se apretó contra su pecho. "¿Alguna vez te imaginaste viviendo aquí?"


      Ella se rió, su comentario salió de la nada. "No. ¿Dónde podría comprar?" Sus ojos se entrecerraron. Oh-oh. Ahora le había ofendido.


      "No somos incivilizados. Tucson está a sólo una hora en coche, y hay un montón de pueblos pequeños que están más cerca".


      Ella le pasó un dedo por el pecho. "Creo que viajar a Phoenix sería duro todos los días".


      Se puso sobrio. "¿De verdad amas tanto tu trabajo?"


      ¿"Me encanta"? No, pero me libra de mis padres. Pronto tendré algo de dinero, pero no soy el tipo de persona que se sienta y no hace nada en todo el día. Sólo tengo veinticuatro años".


      "Sabes, si estuvieras interesado en vivir aquí, podrías mantenerte muy ocupado manejando las finanzas y haciéndote cargo del papeleo. Créeme, hay un montón". Ella abrió la boca para responder, pero Deke continuó. "Eso no quiere decir que no pudieras limpiar uno o dos establos si quisieras".


      Ahora se reía. Por un momento pensó que hablaba en serio. "Estoy segura de que a Zach le encantaría que me entrometiera en la gestión de su rancho".


      "Sí, bueno, está eso".


      Un gran chapoteo desvió su atención. Brett salió a la superficie y saludó.


      "Entra. El agua está un poco fría, pero es agradable".


      Deke le cogió la cara y la besó. "¿Juegas?"


      Contenta de haber salido de aquella incómoda conversación, asintió. Se quitó las bragas y siguió a Deke.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO NUEVE

          

        

      

    


    
      Christina salió de la ducha caliente y suspiró. Su baño con los dos hombres no sólo había sido juguetón, sino también sensual. Como no podían llevar preservativo en el agua, los hombres acordaron mantener las distancias, pero eso no significaba que no aprovecharan cualquier oportunidad para frotarse contra ella y estimularle el coño. En todo caso, estaba más cachonda ahora que cuando se despertó esta mañana.


      ¿Y lo de montar a caballo? Tenía que admitir que lo estaba aprendiendo bastante bien. Unas cuantas veces, incluso se atrevió a trotar sola. Lástima que se fuera pronto. Podría disfrutar aprendiendo a montar.


      Con una toalla alrededor de la cabeza, se secó el cuerpo. Se había puesto unas bragas cuando llamaron a su puerta. Sonrió. Brett y Deke debían de haber cambiado de opinión y habían decidido pasar la tarde juntos. No le pareció mal.


      Corrió hacia la puerta, con los pechos totalmente al aire, y la abrió de golpe. "Oh, mierda."


      Se cubrió y retrocedió mientras Zach entraba furioso. "Ponte algo de ropa."


      No se quejaría. Volviéndose de espaldas, rebuscó en sus cajones, se puso una camiseta gruesa y se tiró de un par de capris.


      "¿A qué debo este honor?" Por más que lo intentó, no se le formó una sonrisa.


      "He llamado al complejo de fantasía. Un conductor estará aquí en una hora para llevarte de vuelta".


      Su corazón golpeó contra sus costillas. "Mi tiempo no ha terminado. Pagué por siete días".


      Extendió un cheque. "Aquí tienes diez de los grandes. Considera esto unas vacaciones gratis para ti".


      Ella se negó a aceptarlo. "¿Por qué me echas?"


      Su mandíbula se endureció. "Ya has perturbado bastante la vida del rancho. Deke y Brett han sido básicamente inútiles desde que llegaste". Se dio la vuelta para irse.


      "Espera".


      Su pecho se expandió, como si hubiera inhalado y estuviera conteniendo la respiración. Finalmente, se dio la vuelta. "¿Qué?"


      "Quiero quedarme".


      Se estremeció. "No es tu elección".


      En ese minuto, supo que no quería renunciar a esta vida, que quería formar parte de algo que fuera especial. "¿Qué tal si trabajo aquí y me gano mi sustento?"


      Miró a un lado y negó con la cabeza. "No podrías soportar las largas horas y el duro trabajo que hacemos aquí. Aunque pudieras, ¿qué crees que dirían el senador y la señora Hardgrave de que vivieras conmigo?".


      ¿Estaría con Zach? Brett y Deke fueron contratados y probablemente se quedaron en la litera. "Imagino que no estarían contentos, pero soy una mujer adulta. Podría construir una casa cerca, o mejor aún, en el borde de esta enorme propiedad donde no tendrían que verme."


      "No. Si te quedas, tendrás que casarte conmigo, ya que soy el dueño del rancho. Puedes amar a Brett y Deke, también, pero eso es todo. Seríamos sólo nosotros tres, tocándote, siendo uno con el otro". Se inclinó hacia delante. "¿Podrías soportar follarme todos los días, incluso si estoy de mal humor? ¿Eh?"


      No hablaba en serio. "Ahora, ¿por qué me ataría por el resto de mi vida a un hombre que me odia? ¿Qué clase de familia amorosa sería esa?"


      La miró tanto tiempo que ella temió que hubiera olvidado cómo hablar. "Haz las maletas. Tu transporte llegará pronto. No quiero volver a verte". Se dio la vuelta y salió por la puerta.


      Se le escapó una lágrima. Lo que él describía parecía el paraíso, sólo que el paraíso era inalcanzable a menos que uno muriera primero. Decía la verdad. Sus padres la repudiarían, y ella no estaba segura de estar preparada para eso.


      No había tiempo para lágrimas. Recogió su ropa y arrastró dos de sus maletas hasta la cocina y las colocó junto a la puerta. Las dos últimas maletas, una de las cuales contenía sus libros y folletos, casi todos sin leer, pesaban demasiado.


      Mientras estaba en la cocina, llamaron a la puerta. Aún no había llegado su hora y quería despedirse de Deke y Brett antes de irse. Abrió. Había otro vaquero, alto y larguirucho.


      "Señora." Se quitó el sombrero. "El Sr. Zach me dijo que le ayudara con sus maletas, pero veo que ya las ha bajado".


      "Todavía hay dos más. Te mostraré dónde están".


      Con pies pesados, se dirigió a su habitación. El vaquero asintió, le levantó las maletas y la siguió hasta la cocina.


      "Gracias. ¿Has visto a Deke o Brett por aquí?"


      "Sí, señora. Ambos tuvieron que conducir hasta Tucson para negociar un trato".


      "Oh." Maldita sea, ahora no podría despedirse. Antes de que el vaquero saliera por la puerta, la furgoneta se detuvo. Ella se volvió hacia el hombre larguirucho. "¿Les dirías adiós de mi parte?"


      "Encantado".


      Una lágrima se formó en sus pestañas, pero no quiso llorar. Casi esperaba que Zach estuviera allí para asegurarse de que se fuera. Supongo que no podía soportar verla.


      El conductor cargó sus maletas y ella se deslizó en el asiento del copiloto. No quería nada más que quedarse aquí, pero no era bienvenida.
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        * * *

      


      Christina se tendió en el sofá de Danielle, con una mano sobre los ojos, rezando para que se le pasara el dolor de cabeza.


      "¿Qué le vas a decir a tu madre?"


      "¿Antes o después de que mate a la tía Miriam por engañarnos?"


      "Antes". Danielle colocó una taza de té caliente en la mesita que tenía delante. "Tómate esto. Es rooibos con chocolate y menta. Tu favorito".


      "Gracias". Sopló en la taza humeante y tomó un pequeño sorbo. "He echado de menos esto. La cocina del rancho sólo tenía café".


      "¿Te estás quejando?"


      "No, dejaría el té de por vida si pudiera volver allí".


      Danielle se sentó frente a ella y mordisqueó una galleta. "A ver si lo he entendido. Tuviste sexo increíble con estos dos vaqueros cachas, pero el dueño te echó".


      "Sí, pero creo que en el fondo le importo".


      Danielle se rió entre dientes. "¿En qué mundo vives?"


      ¿Estaba siendo demasiado optimista? "Si supieras lo increíble que fue cuando me ató a la pared del granero y me lamió ahí abajo, no dirías eso. Y sus besos estaban tan llenos de pasión que casi me muero".


      "Lo hacía para ver si te ibas por tu cuenta. Dijiste que se fue después, ¿verdad?"


      "Sí, probablemente tengas razón. Quizá debería pedirle a Charles que sea mi novio de mentira durante un tiempo para que mamá piense que he aprendido a encontrar al hombre perfecto. No quiero que vuelva a interferir en mi vida amorosa".


      "¿Por qué es perfecto? Charles es gay".


      "Ella no lo sabe. Charles es guapo y suave y no actúa afeminado. También es el político perfecto. Me ha suplicado que le presente a papá porque quiere ser diplomático".


      "Hazlo, pero no sé cómo puedes fingir que adoras a Charles cuando tu coño está pensando en las pollas de Deke y Brett metidas dentro de ti".


      Ella gimió. "Por favor. Estoy tratando de tener un exorcismo aquí, y no estás ayudando".


      Danielle terminó la última galleta del plato y se levantó. "Bueno, puedes quedarte aquí los próximos dos días hasta que tus 'vacaciones' terminen oficialmente, pero tienes que enfrentarte a tu madre en algún momento".


      "¿Confrontarla sobre qué?"


      "Viviendo en el rancho".


      Eso la hizo reír. "Ay, eso me dolió en la cabeza. No voy a ir al rancho. Acabas de decir que Zach realmente no me quiere. Tiene razón. No me dejaría poner un pie en su propiedad". Se encogió de hombros. "Brett y Deke probablemente ya estén con otra mujer".


      "Sólo bromeaba. Quería ver si ibas en serio con lo de mudarte allí. Además, pensé que habías dicho que te dijeron que te querían".


      Bebió un poco de té. El aroma a chocolate la ayudó a calmarse. "Les pagaron para decir eso. Sabes que al final se resentirían por mi dinero. Son peones de rancho. Dudo que hayan ahorrado dinero y no les gustaría que yo pagara la casa y todos los gastos".


      "Eso no lo sabes".


      Puso los ojos en blanco. "Tengo que ser razonable. Quiero a los tres hombres. Eso no es natural. Escandalizaría a mis padres, y me niego a hacerles eso".


      "No si te casas con Zach, como él sugirió".


      Ahora sí se rió. "No hablaba en serio".


      "No lo sabrás hasta que se lo preguntes. Tráelo a Phoenix. A ver si puede ser el yerno de un político".


      "Me odia".


      Danielle hizo un gesto con la mano. "No te creas ni la mitad de lo que te digan. Por cómo lo has descrito, te quiere tanto que tuvo que alejarte para salvar su corazón".


      ¿Era cierto? Se negó a hacerse ilusiones. "El lunes volveré al trabajo y actuaré como si esta semana maravillosa e increíble no hubiera ocurrido".


      "No puedes borrar el brillo de tu cara".


      Dejó la taza en el suelo y se recostó en el sofá. "Fue realmente la época más emocionante de mi vida. Además, no falta trabajo que hacer en el rancho, y yo podría ayudar con las finanzas y el papeleo". Hizo un gesto con la mano, borrando ese pensamiento. "Creo que el sexo era tan nuevo para mí que todavía estoy en la tierra de la la".


      "Como quieras, pero lo lamentarás si al menos no sigues con Zeke y Greg".


      "Sus nombres son Brett y Deke." Y luego está Zach. Tal vez fue el hecho de que él no la quería lo que hizo que ella lo quisiera aún más.
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        * * *

      


      "¿Qué coño le dijiste?" Brett sujetó a Zach por la camisa.


      "Le dije que se fuera". Zach retiró la mano ofensiva y dio un paso atrás. No tenía ganas de meterse en una pelea a puñetazos por una mujer.


      "¿Por qué?"


      "Tú y Deke no asistían al trabajo como debían".


      Brett dio un paso atrás y se golpeó las tripas con el puño. "Eso es mentira. Estabas celoso de que la tuviéramos y tú no".


      Se quedó sin aliento ante el ataque sorpresa. No dispuesto a echarse atrás, giró y golpeó con una mano la mandíbula de Brett. Su hermano cayó al suelo. "Te la follaste".


      Manteniendo su mirada en Zach, Brett se levantó de un salto. "Le hicimos el amor".


      La puerta de la cocina se abrió y Deke entró corriendo. "No la encuentro por ninguna parte".


      Zach no apartó la mirada de su hermano medio loco. "Se fue".


      "¿Es cierto, Brett?"


      "El hermano le pidió que se fuera. Dijo que estábamos eludiendo nuestros deberes". Brett pasó al modo ataque. Esta vez Zach estaba listo y esquivó el siguiente golpe. No quería herir a su hermano, pero sus acusaciones le cortaron en seco. Empujó a Brett hacia atrás.


      Deke saltó a la refriega y consiguió darle un puñetazo en los riñones. "Eso es una mierda."


      "Joder". Zach se agachó para recuperar el aliento, y luego pasó a la ofensiva. Un puñetazo aterrizó en la mejilla de Deke, pero Brett evadió su otro jab.


      Deke estaba sobre él como un semental sobre una yegua en celo. "¿Por qué la echaste?" Empujó a Zach contra la encimera.


      Zach le devolvió el empujón. "Ya te dije por qué. Ella era una distracción".


      Sus hermanos le sujetaron y le dieron un puñetazo en la tripa. "Tienes miedo. Admítelo".


      No podía. Pensarían que era un cobarde. Se liberó de sus garras. "Están muy equivocados."


      Retrocedieron, con las manos listas para hacer más daño. "La querías. Nos dimos cuenta". Los ojos de Brett se entrecerraron.


      Sus hombros se desplomaron. "Joder, sí, lo hice". Se limpió la sangre que le goteaba de la boca. "Sé razonable. Imagínatela aquí con nosotros. En primer lugar, los malditos paparazzi estarían apostados en nuestra puerta. ¿Te imaginas las críticas que recibiría de sus padres conservadores?"


      Brett le agarró de los hombros. "Esa es una línea de toro. ¿Cuál es la verdadera razón?"


      "Te lo dije."


      Volvieron a abalanzarse sobre él, golpeándolo contra la pared y arrojándolo sobre la mesa. Los platos salieron volando y se estrellaron contra el suelo.


      "Sus padres enloquecerían si supieran por qué está aquí". Sus excusas sonaban poco convincentes incluso para él.


      "¿Como si te importara?"


      Ese era el problema. Le importaba demasiado. La verdad afloró como un cadáver flotando en la superficie. Su aparición podía ser indeseada, pero la acumulación de gases era imparable e inevitable. Cerró los ojos por un momento. "Vale, vale. No podía soportar el dolor si se iba, así que la eché". La verdad brotó de sus labios. ¿De verdad era tan patético? "Ya está. ¿Contento?"


      Brett bajó los puños a los costados. "¿Por qué coño no nos dijiste que planeabas mandarla a casa antes? Somos tu familia".


      "Lo siento. Supongo que pude ver lo bien que encajaba. Pensé que todos me dejarían fuera".


      Deke le dio una palmada en el hombro. "Nunca haríamos eso".


      Brett silbó. "¿La amas?"


      Zach no había pegado ojo desde que ella se había ido a casa. Pensó en María y en lo que querría. Aunque no creía en fantasmas, habría jurado que se le aparecía cada noche diciéndole que fuera feliz. "Sí."


      Brett sonrió y se apoyó en la mesa. "Que me aspen".


      Deke recogió el salero intacto del suelo y lo hizo girar entre sus dedos. "¿Crees que sería feliz aquí? La vida es algo más que tener sexo. Podría cansarse de nosotros".


      Zach se había preocupado por eso. "La única manera de saberlo es preguntárselo a ella, pero quiero darle una o dos semanas para que recapacite. Nosotros también necesitamos hacer lo mismo. Creo que si después de ese tiempo seguimos pensando lo mismo, vosotros dos deberíais buscarla. ¿Qué decís?" Contuvo la respiración. Sus hermanos eran el vínculo para recuperar a Christina.


      Se hizo un largo silencio. "¿Por qué nosotros? Tú eres el que tiene mucho que explicar".


      La idea de otro rechazo le comprimía el corazón. Si la quería, tenía que hablar con ella. "Tienes razón". Aunque que Dios lo ayudara si ella lo rechazaba.
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      La última semana y media había sido una tortura. Por un lado, Christina tenía que mentir continuamente a sus padres sobre la escuela de acabado. Decía que había conocido a alguien especial, pero que ambos habían acordado darse un tiempo para ver si seguían sintiendo lo mismo cuando volvieran a verse. Así tendría tiempo para idear un plan. Había pensado en hacer desfilar a Charles delante de ellos, pero él se había liado con alguien de su bufete. Joe o algo así.


      "Mientras tanto, quiero salir con otras personas para poner tantas tentaciones en mi camino. Si en unas semanas todavía lo quiero, entonces podría dejarte conocer al Sr. Maravilloso".


      "¿Cómo se llama?"


      Ah, esa era la gran pregunta. Ella creía que uno de ellos la buscaría. ¿Sería Deke, Brett, o Dios no lo quiera, el propio propietario? "No quiero gafarlo diciendo su nombre."


      "Vale, cariño, pero recuerda que cuantos más bebés tengas, más posibilidades hay de que uno de ellos llegue a presidente".


      Querido Señor. Su madre necesitaba dejar esa patada. Christina inmediatamente se imaginó un hijo McKenna. Sería fuerte, increíblemente guapo, y totalmente cómodo montando y domando un caballo. Le vino a la mente la cara de Ronald Reagan. "Desde luego que lo tendré en cuenta". Se levantó y le dio un beso a su madre. "Me voy a mirar pisos".


      "¿Necesitas ayuda?"


      No quería el tipo de ayuda que su madre podía proporcionarle. "No, gracias."


      "No tardes mucho. Tienes que darme una lista de invitados para la fiesta de tu veinticinco cumpleaños la semana que viene".


      Ah, sí, la gran fiesta de presentación. "Claro.


      Mientras salía por la puerta, se le ocurrió una idea brillante.
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        * * *

      


      Brett corrió a la cocina y casi hizo que Zach derramara el café. "¿Qué tienes en el culo?"


      Brett sonrió y agitó el correo. "Recibimos una carta de Christina".


      Las manos de Zach se apretaron. "Ábrelo".


      Su hermano la abrió. "Es una invitación de cumpleaños. Christina cumple veinticinco la semana que viene".


      "Rod debe haberle dado nuestra dirección".


      Unos pasos golpearon el pasillo. Deke entró corriendo. "¿Qué está pasando? He oído gritar a Brett".


      Brett le mostró la invitación. "Me voy."


      Sobre mi cadáver. "No, no lo estás. Tienes que estar aquí para cocinar y hacer mis tareas. Me estoy quitando la semana que ambos me debéis".


      Había ganado la apuesta de Christina a varios niveles. Ella había acudido a él en primer lugar, preguntándole si podía seducirlo, y en segundo lugar, Deke y Brett habían roto la regla de no penetración.


      Brett apretó los puños. "Y una mierda. Está dirigido a mí y a Deke".


      "No olvides nuestro trato. Ustedes dos insistieron en que yo fuera el primero en acercarme a ella. Recuerden, tengo que disculparme por mi comportamiento".


      Zach no necesitaba más agitación para separarlos. Llevaban dos semanas sacándose de quicio mutuamente, desde que la mujer a la que todos decían amar se había marchado.


      "Zach tiene razón", dijo Deke. "Tiene que ir. Además, si todos apareciéramos, quedaría claro para sus padres que todos la queremos. ¿Te imaginas ese caos?" Sacudió la cabeza. "Diablos, Christina ni siquiera sabe que somos hermanos. Sólo esa mentira podría cabrearla más".


      Zach sonrió por primera vez en mucho tiempo. "Disculpen, caballeros. Tengo que hacer las maletas".
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        * * *

      


      Zach no podía creer el grado de nerviosismo que sentía al llegar a la mansión. Ni siquiera recordaba la última vez que había tenido una cita. Sí que podía. Fue con María.


      Vale, no era una cita en sí, ya que habría cientos de personas en la fiesta, todas compitiendo por la atención de Christina.


      Ayer se pasó todo el día buscando el regalo perfecto. Finalmente se decidió por un collar de plata de ley con una herradura de diamantes en el extremo. El traje que había comprado no le quedaba bien de hombros y juraba que la entrepierna era demasiado alta, pero por Christina sufriría. Diablos, la última vez que se había puesto un traje había sido en el funeral de sus padres.


      Antes de irse, a él y a sus hermanos se les había ocurrido una razón por la que un miembro de su equipo de "vacaciones" había sido invitado a la fiesta en primer lugar. No iba a decir que trabajaba para Sensual Pleasures Fantasy Resort y que él y sus dos hermanos habían probado su delicioso coño y querían más.


      Lo mejor que pudo hacer fue decir que le había enseñado a montar en la escuela de acabado y que ella le había invitado a la fiesta. Supuso que todas las mujeres que vivían en Arizona querrían estar bien versadas en el arte de montar a caballo. Brett y Deke, otros dos entrenadores, que hoy estaban ocupados con otros clientes, habían pasado algún tiempo intentando enseñarle la diferencia entre un mustang y un Clydesdale, pero ella no era muy experta en distinguir un caballo de otro. Quizá debería venir más tiempo.


      "¿Sus llaves, señor?"


      Zach ni siquiera había visto acercarse al aparcacoches. Le tendió al joven su juego.


      Su objetivo era conocer a los padres de ella y mostrarse lo más elegante y campechano posible. Dado que sus padres los habían educado a todos en la socialización, creía que podría conseguirlo, aunque sólo fuera por unas horas.


      Entró en el gran vestíbulo y enseguida vio a dos guardias de seguridad a lo largo de las paredes. Por un momento, sintió lástima por Christina por haber tenido que crecer bajo un microscopio, siempre vigilada y denunciada por cualquier comportamiento indecoroso. No le extrañó que le encantara el rancho y la libertad de explorar su sexualidad. Su polla se endureció pensando en lo que quería hacer con ella si alguna vez volvía a tenerla en sus brazos.


      "¿Zach?"


      Se dio la vuelta y se le desplomó el pecho. Dios mío, era una visión, vestida con un ajustado vestido blanco y el pelo recogido sobre la cabeza. "Christina."


      Ella se acercó y su olor le llenó el cuerpo de testosterona. "¿Qué haces aquí?" Ella apretó los labios.


      Miró a su alrededor para ver si alguno de los guardias le echaba. Su voz había sido casi un grito.


      "¿Podemos hablar? Tengo mucho que explicar".


      "¿Dónde están Deke y Brett?" Ella echó los hombros hacia atrás, pero él pudo notar que su ausencia dolía.


      "Querían venir, pero acepté la invitación. Necesito verte. He sido un imbécil".


      Por el ensanchamiento de sus ojos, no se había esperado ese comentario. "¿Qué te dio la primera pista?"


      Su sarcasmo le rebanó el corazón. "Nunca debí echarte. Estuvo mal". Le agarró el codo. "Por favor, Christina. Dame un minuto y te lo explicaré todo".


      Su súplica debió de convencerla, porque después de echar un vistazo a la habitación, lo condujo fuera. "Di lo que tengas que decir y me gustaría que te fueras".


      Ouch. No se lo imaginaba así, pero se tomaría el tiempo que ella estuviera dispuesta a darle. Había un hermoso jardín al lado de la casa. "¿Podemos caminar y hablar?"


      Ella se puso rígida y él rezó para que no le dejara fuera. "Me has hecho daño".


      "Lo sé, y lo siento mucho". No podía culparla por el hombro frío. "En primer lugar, feliz cumpleaños." Le dio el regalo, pero ella no intentó abrirlo. "En segundo lugar, tengo que decirte por qué fui tan mala."


      "Eras eso y más".


      Pasaron junto a dos invitados que fumaban cigarrillos y se acercaron al límite de la propiedad. Quería intimidad. "Cuando vi cómo se iluminaban Deke y Brett cuando estaban cerca de ti, me di cuenta de lo vacía que estaba mi vida". Vio un banco. "¿Podemos sentarnos?" Le sudaban las palmas de las manos y sus zapatos de vestir demasiado ajustados le resultaban insoportablemente incómodos.


      "Bien."


      Un guardia de seguridad salió de la casa y se situó a una buena distancia, pero su presencia era evidente.


      Zach se volvió hacia ella. "Tú, Christina Hardgrave, eres una mujer increíble, que nos excita a todos, no sólo sexualmente, sino emocionalmente".


      Sus ojos se abrieron de par en par y se apartó de él. "¿Todos ustedes?"


      Le cogió la mano. Cuando ella no se soltó de su mano, un escalofrío le recorrió el brazo. "Déjame ir al grano. Te quiero y quiero estar contigo". Casi se le cierra la garganta.


      Se calló y luego se rió. "Bueno, seguro que tienes una forma divertida de demostrarlo".


      Temía que ella tuviera esta reacción. "Lo sé. Tenía miedo".


      Ella lo estudió un momento. "¿Miedo de qué?"


      "¿Que me dejarías?"


      "Nunca me diste la oportunidad de estar contigo en primer lugar. ¿Por qué pensaste que me iría?"


      "¿Porque habías planeado quedarte sólo una semana?" Le cogió la mano y se llevó los dedos a los labios. "Lo sé. Soy un idiota de primera clase. No sé qué decir aparte de si me darás una segunda oportunidad".


      "No."


      Su corazón se detuvo un segundo. "Christina, te excluí porque te deseaba tanto. No podía estar cerca de ti por miedo a que me rechazaras".


      Ella se soltó de él y se cruzó de brazos. "¿Qué te hizo cambiar de opinión?"


      Se restregó una mano por la barbilla. "Mira, después de que María muriera y yo perdiera a mis padres, me enterré en mi trabajo. Cuando llegaste al rancho y vi cómo devolvías la luz a los ojos de mis hermanos, supe que quería volver a vivir."


      "¿Tus hermanos?"


      Mierda. No había querido darle la noticia de esa manera. "Sobre eso. Deke y Brett son mis hermanos menores."


      Se puso de pie. "¿Y supongo que están casados en secreto y sólo jugaban con mi afecto?"


      Se levantó de un salto. Quería rodearla con sus brazos, pero sabía que ella lucharía por zafarse. "No. Ellos también te quieren."


      Una lágrima resbaló por su mejilla. "¿Por qué mentiste?"


      "Porque pensé que nos querrías por nuestro dinero".


      Ella soltó una carcajada. "¿Te querría por tu dinero? Eso es de ricos".


      "Es verdad. Valemos millones. Hay demasiadas mujeres que ven lo que tenemos y sólo registran signos de dólar".


      Sus hombros parecieron relajarse. "Me identifico". Le habló de la confianza de su abuela y de la razón por la que tuvo que ir al rancho en primer lugar.


      "No importa por qué viniste. Pude ver que una vez que llegaste, parecía que te gustaba el rancho".


      "Lo hice. Me encantaba estar allí".


      Él conocía el resto de sus pensamientos. "Pero tienes una vida aquí. Y un trabajo que amas".


      Ella moqueó y él le tendió un pañuelo limpio. "He trabajado toda mi vida para demostrar a mis padres que podía salir adelante por mí misma. ¿Recuerdas la caja grande que traje con mi trabajo?"


      Asintió con la cabeza.


      "Hace dos días tuve que hacer una presentación sobre en qué materias primas debía invertir mi empresa. De todos los corredores que presentaron, mis dos empresas fueron las elegidas".


      Sonrió. "Eso es maravilloso."


      Tragó saliva. "Yo también lo creía. Los grandes responsables de la toma de decisiones sonrieron y dijeron que había hecho un gran trabajo, pero al final sólo me entregaron otro montón de empresas para investigar." Enjugó los ojos. "Lo que intento decirte es que la satisfacción que creía que iba a tener no existía. Me sentí más orgulloso cuando aprendí a montar a Molly".


      Se acercó un poco más. "¿Qué estás tratando de decirme?"


      Fluyeron más lágrimas. "No lo sé. Quiero estar contigo y con tus hermanos, pero tengo tantos conflictos".


      "¿Temes que tus padres se enfaden porque te hayas juntado con unos vaqueros?".


      "Tal vez".


      "Sabes que si decidieras que nos quieres en tu vida, tendrías mucho que hacer".


      "¿Cómo qué? ¿Cocinar y limpiar?"


      Haznos el amor. "Difícilmente. Contrataríamos un cocinero a tiempo completo y una criada si vinieras. No, llevar nuestro rancho prácticamente requiere un contable a tiempo completo. Sé que me vendría bien la ayuda, y apuesto a que te encantaría ver parir a los caballos y aprender todo sobre la cantidad y el tipo de publicidad que tenemos que hacer. Es mucho trabajo, pero merece la pena".


      "Podría gustarme, pero no sé si mis padres verían con buenos ojos que estuviera en un rancho".


      Le pasó una mano por la mejilla. "No puedes dejar que vivan tu vida".


      "Lo sé, pero es difícil".


      "Me gustaría ayudarte". Un brillo apareció en sus ojos. "¿Qué te parece si conozco a tus padres y veo cómo responden? Podrías sorprenderte. La mayoría de los padres sólo quieren ver felices a sus hijos".


      Su mirada se desvió hacia un lado. Levantó la vista y asomó un atisbo de sonrisa. "Si estoy de acuerdo, no quiero pruebas de un hombre malhumorado, o me voy".


      Su corazón latía tan rápido que no sabía cómo responder. Con el guardaespaldas mirándolos, la besó en la mejilla. "Trato hecho".


      Ella le cogió la mano y a él le dio un vuelco el corazón.


      Estaban a medio camino de la casa cuando ella se detuvo y lo miró a la cara. "Para que lo sepas, no te he perdonado. Tienes mucho que hacer".


      "Nena, no tienes ni idea de lo mucho que me va a encantar recuperar el tiempo perdido".


      Esta vez se rió.


      La reunión fue un poco tensa, pero se las arregló para responder a las preguntas con algunas mentiras especialmente buenas. Dijo que era propietario de un rancho de mil acres, pero que también creía en la cobertura de sus inversiones en oro y otras materias primas. Su padre sonrió y asintió con la cabeza. Su madre era un hueso más duro de roer, pero después de algunos cumplidos sobre cómo se parecía más a la hermana de Christina que a su madre, pareció ablandarse.


      "Entonces, Sr. McKenna, ¿está casado?"


      Se esperaba la pregunta. "No, señora, pero espero estarlo pronto". No estaba seguro de si su mirada y su sonrisa en dirección a Christina ayudaban o perjudicaban a su causa.


      "¿Y los niños? ¿Tienes algún deseo de tenerlos?"


      Esta vez podría ser él mismo. "Absolutamente. Creo que cinco es un buen número. Mis padres nos educaron a mis dos hermanos y a mí para que viajáramos mucho y tuviéramos una buena formación. Creían que eso era necesario para tener éxito, independientemente de la carrera que quisiéramos seguir. Yo pienso hacer lo mismo. Quiero dar a mis hijos todas las ventajas que yo tuve en la vida".


      Contuvo la respiración, esperando que ésta fuera la respuesta que ella quería oír. Seguro que era la verdad.


      "¿De dónde es usted, Sr. McKenna?"


      Por su sonrisa y el hecho de que le había cogido la mano con las dos suyas, había acertado de pleno. "Mi rancho está en las afueras de Tucson."


      Su sonrisa desapareció. "Eso está muy lejos".


      "Lo es, pero el camino es precioso. No me importa venir aquí cuando me apetece".


      Christina, agradecida, pasó un brazo por el suyo y tiró. "Mamá, quiero presentarle a Zach a algunos de los otros invitados".


      "Por supuesto. Ve a divertirte".


      Se alejó con Christina del brazo. Ella le miró. "Creo que ha ido bien".


      "¿Tú crees?" Había tropezado con sus palabras varias veces.


      "Relájate. Mis padres no muerden".


      Podría haberle engañado.


      "¡Christina!" Una mujer alta y delgada corrió hacia ella y le echó los brazos al cuello. "Feliz cumpleaños, cariño". Se volvió hacia él. "¿Quién es este bombón? Si no lo quieres, ¿me lo tiras?".


      No podía creer que Christina tuviera una amiga tan extrovertida.


      Se inclinó cerca de su novia. "Este es Zach. Es uno de los hombres de los que te hablé. ¿Recuerdas, el granero y la cuerda? Ese es él."


      La amiga se puso nueve tonos de rojo y le tendió la mano. "Encantada de conocerte. Soy Danielle, la mejor amiga de Christina. Realmente has cambiado su vida".


      Rezó de buena manera.


      Su amiga retrocedió. "Pondré tu regalo en la mesa. Que lo disfrutes, Zach". Le guiñó un ojo y se marchó corriendo.
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        * * *

      


      Durante las semanas siguientes, Deke, Brett y Zach la visitaron tan a menudo como pudieron. Zach le había dicho que quería pasar más tiempo con ella, pero decidió que lo mejor sería darle tiempo para que averiguara lo que quería de su vida. Le había insinuado que si decidía vivir con ellos tres, sería bienvenida. En realidad, era más que una insinuación. Él, o más bien ellos, querían que ella formara parte permanente de sus vidas, pero ella seguía confundida.


      Se había aplazado la búsqueda de una vivienda, sin estar segura de su futuro.


      El mayordomo llamó a su puerta. Ella abrió.


      "El Sr. Zach está aquí para verte."


      "Gracias.


      Después de mucho meditar, supo que quería a los hombres McKenna. El primer obstáculo era llevar a Zach a la cama. No podía esperar más. Había sido todo un caballero. Quería saber qué tipo de vino le gustaba y qué tipo de música y teatro le gustaba. Admiraba su moderación, pero estaba al límite.


      Se había puesto un vestido rojo escotado y tacones. Sencillo, pero seductor. Se reunió con él abajo.


      "Hola".


      Se había vestido con un pantalón gris marengo y una camisa blanca abierta por la garganta. Sus bragas se humedecieron al mirarle. Se inclinó hacia ella y la besó. Ella se echó hacia atrás, sin saber si alguien la miraba.


      "Entonces, ¿dónde vamos esta noche?" Cada vez que Zach venía, la sorprendía con un lugar diferente.


      "He pensado que podríamos ir a Scottsdale, cenar tranquilamente en un bonito restaurante mexicano que he ojeado, y luego ir al Paseo del Arte. ¿Qué te parece?"


      Por el aspecto que tenía cuando sonreía, podría haber dicho que iban a hacer lucha en el barro y ella podría haber dicho que de acuerdo.


      El restaurante que eligió era una joya escondida que ella nunca había visitado y la comida resultó ser divina. Tuvo que sonreír cuando los músicos se acercaron y le dieron una serenata. La velada sólo podía ser más perfecta si por fin podía disfrutar de Zach en la cama.


      No podía creer lo bien que se lo pasaron en el Paseo del Arte de Scottsdale. Su sección favorita era la de cerámica, mientras que a Zach le gustaban mucho las acuarelas. Antes de que acabara la noche, había comprado tres obras. Después de colocar sus compras en el maletero, se dirigió de nuevo a su casa.


      Le puso una mano en el muslo, lo bastante alta como para llamar su atención, pero no demasiado como para distraerle de la conducción. "¿Qué tal si primero me enseñas tu habitación de hotel?" Tuvo que esforzarse para no sonreír.


      Si la luz hubiera sido mejor, seguro que se habría sorprendido un poco.


      Le dirigió una mirada. "¿Estás segura?"


      "Positivo".


      "Bueno, entonces, déjame mostrarte mi hogar lejos de casa".


      Había alquilado una suite en un hotel de larga estancia para cuando él y sus hermanos la visitaran.


      La hizo pasar. En cuanto se cerró la puerta, sus labios estaban sobre los de ella. "No sabes cuánto he soñado con besarte".


      Había soñado con mucho más. Cuando la condujo al dormitorio, su corazón se aceleró.


      "Siéntate, y déjame invitarte a un especial McKenna."


      Ella no sabía lo que eso implicaba, pero apostaba a que le gustaría. Le quitó los zapatos y ella gimió. "No sabes lo bien que me siento al quitarme los zapatos. Mis pies eran mucho más felices en el rancho cuando llevaba botas cómodas".


      "Eso es lo que me gusta oír".


      Le frotó los pies y las pantorrillas y ella pensó que había llegado al cielo. Cuando sus manos subieron lentamente hasta su coño, ella supo que le esperaba el viaje de su vida.
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      Christina no podía creer que Zach hubiera traído cuerdas de terciopelo, pero aquí estaba desnuda, abierta de piernas en la cama con las piernas abiertas y las manos atadas sobre la cabeza. Nunca había sido tan feliz.


      Zach estaba gloriosamente desnudo al final de la cama mirándola. "Eres la mujer más gloriosa que he visto".


      "Ídem". Dios, ella no podía creer que finalmente iba a hacer el amor con él.


      Abrió un pequeño estuche y sacó lo que parecía una brocha de maquillaje. "Espera a ver lo que puedo hacer con esto".


      "¿Me vas a maquillar?" Tuvo que reírse.


      Zach mantuvo su mirada en ella mientras se arrastraba sobre la cama. "Vas a estar a mi merced". Sonrió mientras agitaba el cepillo. "Te tendré gritando mi nombre en poco tiempo".


      "¿Ah, sí?" Él tenía razón. Ella no podía resistirse a él.


      Bajó la cabeza y se acercó lo suficiente como para lamerla, pero en lugar de eso le abrió los labios del coño con una mano mientras espolvoreaba su abertura. Ella se estremeció ante la intensidad de las chispas eróticas que la recorrieron.


      "Tranquila, nena. Tenemos toda la noche".


      "Tú no eres el destinatario de este toque carnal".


      Sonrió, se inclinó hacia ella y le pasó la lengua por el coño húmedo. Una oleada tras otra de necesidad se abatió sobre ella. ¿Por qué cada caricia de él la ponía al borde del abismo? A continuación, el tortuoso cepillo trazó círculos por sus muslos sensibles mientras él exploraba sus pliegues con la lengua en busca de algún lugar especial para provocarla. Quería que le mordisqueara el clítoris, pero ¿lo hacía? Juraba que intentaba impedir que llegara al clímax.


      "Tienes el coño más increíble que he visto nunca. ¿Podrías aguantar unos días sin comer ni dormir?".


      Tal vez planeaba mantenerla cautiva y satisfecha durante días. "Sí." Le encantaba esta faceta suya. Era un diablo juguetón, amable y sensible. Ni en sus sueños más salvajes pensó que un hombre tan bueno podría haber salido del hombre melancólico que había conocido.


      "Bien. Pienso quedarme aquí mucho tiempo". El cepillo se dirigió a sus pechos mientras su mano hacía maravillas en su coño. Primero un dedo y luego dos. Con un movimiento de acercamiento, presionó sus paredes laterales, tocando una zona tan sensible que ella se estremeció.


      "Shh. Tranquilo."


      "Te deseo".


      "Yo también te deseo, nena, pero no quiero que llegues al clímax todavía. Necesito que llegues a un punto en el que no puedas aguantar más".


      Ella ya estaba allí y él apenas había empezado. Retiró sus dedos mágicos y se deslizó por su cuerpo, con la polla apretada justo en su abertura. Se inclinó hacia ella, se llevó la cresta del pezón a la boca y chupó. Los jugos salieron de ella en cascada.


      "Por favor. Llévame". Sonaba tan desesperada. Tal vez era porque lo estaba.


      Se introdujo en ella, pero sólo hasta la mitad. "¿Me quieres?"


      "Sí."


      "¿Me quieres?"


      "Sí". No tuvo que mentir ni pensarlo.


      Con esa declaración, empujó dentro de ella y tomó su boca al mismo tiempo como si estuviera reclamando su derecho. Salió a tomar aire un momento después. "Eres mía".


      "Sí."


      Maldita sea, la había reducido a frases de una sola palabra, pero le había revuelto los pensamientos hasta que ya no era capaz de pensar. Ella había esperado semanas para tenerlo. Había sido cruel al negarle su cuerpo, pero le dijo que sólo la quería si le prometía quedarse con él para siempre.


      Su lengua bailaba con la de ella, a veces con desenfreno y a veces con tanta suavidad que ella pensó que quería memorizarlo todo sobre ella. La agarró por las caderas y la apretó contra sí, la apretó con fuerza y luego la sacó.


      "No. No pares."


      "No puedes saber cuánto te deseo". Sus párpados bajaron y su boca se aflojó. "Te necesito para respirar y tengo que tenerte en mi vida".


      Su corazón se rompió ante el dolor al que había sobrevivido. "A mí también".


      Quería abrazarlo, pero con los brazos atados, lo único que podía hacer era presionar los pechos hacia arriba y demostrarle su amor.


      "Quiero que te corras, nena. Ahora."


      Volvió a penetrarla y bombeó cada vez más rápido, llevándola a una nueva dimensión. Cada nervio de la mujer recibió una descarga eléctrica, y su cuerpo estalló en el momento en que él cerró los ojos y disparó su amor dentro de ella.


      Lo quería para el resto de su vida.


      Se desplomó sobre ella, apoyándose en los codos. Su respiración acelerada coincidía con la de ella. "Sé que es cursi", dijo, "pero la tierra se movió".


      "Para mí también".


      Se apartó de ella y le desató los brazos. Cuando los bajó, hizo una mueca de dolor por haberlos tenido tanto tiempo sobre la cabeza.


      Le acarició la mejilla. "No quiero volver a atarte. Echo de menos tener tus brazos a mi alrededor".


      "Yo también me lo perdí".


      Rodó sobre su espalda y miró al techo. "¿Cuándo deberíamos decírselo a tus padres?"


      "¿Decirles qué?" Su cuerpo estaba demasiado saciado para que su cerebro sacara conclusiones.


      Inclinó la cabeza hacia ella y enarcó una ceja, demasiado guapo. "¿Que quiero casarme contigo?"


      Las hormonas se apoderaron de ella, provocándole una lujuria instantánea. "¿Hablas en serio?"


      "Tan serio como estar dispuesto a vender mi rancho y mudarme aquí si es necesario".


      Su corazón se golpeó contra su pecho. "No."


      "¿No?" Volvió a rodar sobre ella.


      "Quiero decir, no, no tienes que vender el rancho. He tenido mucho tiempo para imaginarme en el rancho y lo que implicaría la vida allí. Lo quiero todo". Ella le frotó el pecho. "Creo que tenemos que darles algún tiempo para adaptarse a la idea sin embargo."


      Le apartó un mechón de pelo de los ojos. La polla se le estaba poniendo dura de nuevo y un escalofrío la recorrió. "Dijiste que querías hijos, ¿verdad?"


      "Más que nada".


      "Quizá si te quedas embarazada, se alegren y nos den su bendición".


      No estaba segura de la felicidad de sus padres, pero estaría encantada de ser madre. "Me gusta la idea, pero ¿no crees que deberíamos hablar con Brett y Deke sobre todo esto? Es algo repentino".


      se rió. "Créeme, están todos a favor. En cuanto a repentino, no creo que esperar dos meses sea rápido. Me pareció una eternidad, pero no cambiaría ni un segundo". Le dio un golpecito en la nariz. "De hecho, descansa un poco. En cualquier momento llegarán mis hermanos".


      Un hormigueo de alegría le recorrió la espalda. "¿Vienen aquí?"


      "En cuanto les dije lo dispuesta que estabas, ya estaban en el coche".


      Su coño se apretó pensando en un cuádruple.
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        * * *

      


      Christina no podía creer que tres hombres tan magníficos fueran realmente suyos. Zach se apartó mientras Deke y Brett subían a la cama junto a ella.


      Brett le acarició la cara y luego la besó. Cuando salió a tomar aire, tenía los párpados medio cerrados. "He soñado con este momento durante demasiado tiempo. Queremos ponerte tan caliente que nos ruegues que te llevemos".


      No creía que tardara mucho en ocurrir. Su coño ya estaba empapado. "Me apunto". Ella soltó una risita.


      "¿Estarías dispuesto a intentar algo por mí?" El brillo en los ojos de Brett no se parecía a nada que ella hubiera visto antes.


      "¿Qué?" Lo entendió. "¿Cómo me quieres?"


      "Te lo enseñaré". Se acercó al extremo de la cama, le sujetó los muslos con las manos y tiró de ella hacia él, de modo que su trasero estaba prácticamente fuera del extremo de la cama. "¿Puedes poner tus piernas sobre tu cabeza y apoyar tus caderas con tus manos?"


      Lo había hecho un montón de veces en clase de gimnasia. Era como montar en bicicleta virtual. Apoyó las caderas y balanceó las piernas por encima de su cabeza. "¿Esto es lo que quieres?"


      "Ayúdame, Dios. Sí."


      Le abrió las piernas. Su lengua le lamió el coño y ella pensó que se pondría a cien. Este ángulo aumentó la emoción. Se detuvo y se apartó.


      "¿Adónde vas?" Más le valía no estar pensando en burlarse de ella durante unas horas.


      "Mantén esa pose un poco más".


      Oyó el familiar frasco desenroscarse. Brett volvió a la vista y rodeó su fruncido agujero con lubricante frío. Cuando su dedo encontró su camino dentro de su trasero, volvió a lamer y chupar su coño. El doble asalto la hizo cremarse aún más. Ahora comprendía el motivo de la postura. Añadió otro dedo a la mezcla y deslizó el pulgar en su húmeda raja.


      "Dios mío. Es tan increíble".


      "Sólo quería ver si tu bonito trasero me aceptaría".


      "Sí, sí."


      "Por mucho que me gustaría, tengo que darle a Deke su oportunidad". Tiró de sus piernas hacia abajo, y el aire llenó sus pulmones.


      "Yo también tengo tiempo", dijo Zach.


      Él había tenido mucho tiempo a solas, pero ella no iba a quejarse si él quería entrar en acción.


      Zach apoyó una rodilla en el costado de la cama. Mientras le acariciaba los pechos, sus ojos se llenaron de deseo. "Nunca podría tener demasiado de estos". Se inclinó y se llevó el pezón a la boca.


      Deke se subió a su otro lado. "Mi polla no ha bajado desde la última vez que estuvimos juntos". Deke arrastró un beso por su cuello, deteniéndose para mordisquearle la oreja. "He soñado con esto cada hora de cada día desde que te conocí". Su respiración era suave.


      "Yo también".


      Se acercó al extremo de la cama. "Abre esas largas piernas para mí y déjame comerte el coño, cariño, como quiero".


      No iba a negarse a esa petición. Se sorprendió de lo rápido que se le habían despertado las ganas desde que había hecho el amor con Zach.


      Deke alternaba entre devorarla con la boca y utilizar sus experimentados dedos para jugar con su clítoris.


      "Estoy tan cerca de correrme. Te necesito ahora", jadeó.


      "Entonces súbete encima de mí, para que Brett tenga acceso a tu dulce trasero".


      Zach la ayudó a levantarse mientras Deke se estiraba en la cama. Ella rodó sobre él, amando la sensación de su piel sobre la suya. Estaba tan mojada que sabía que lo devoraría en un segundo. Después de adelantar las rodillas, se sentó a horcajadas sobre él, pero antes de que pudiera meterse la polla en el coño, él la arrastró hacia abajo y le chupó las tetas con fuerza.


      "Ooh, me encanta cuando haces eso".


      "Ahora, siéntate sobre mí antes de que venga".


      Se levantó y bajó por su rígida polla, que la llenó tanto que por un momento dejó de respirar.


      Se tomó su tiempo, se levantó y se zambulló, amando cómo la cabeza de su polla golpeaba el final de su canal. Estaba perdida en su propio ritmo glorioso cuando Deke le puso las manos en los brazos y la detuvo.


      "Dale a Brett un poco de espacio, también." Tiró de sus hombros hacia delante, levantando su culo hacia Brett.


      Deke levantó sus caderas, y él también se levantó para quedarse dentro de ella. "Quédate quieta mientras bombeo dentro de ti. Eso le dará acceso a Brett".


      Ya lo había hecho antes, pero Brett había usado el plug. Por el tamaño de las pollas de ambos hombres, no sabía cómo era posible que cupieran las dos.


      Zach le pellizcó los pezones y ella dejó escapar un gemido.


      Dos dedos se introdujeron en su trasero. "Estás muy tensa. Relaja esos músculos para mí, cariño".


      Ella lo hizo, y lo siguiente que supo fue que la enorme polla de Brett estaba presionada contra su entrada. Le frotó la espalda con una mano y el trasero con la otra. Su suave tacto permitió que su agujero se abriera de par en par. Pasó el apretado anillo y se detuvo.


      Respiraba demasiado rápido.


      "Más despacio, cariño. Puedes hacerlo. Que sepas que te quiero y quiero compartirte".


      Deke bombeaba dentro de ella, llevándola más arriba, forzando más sangre de su cerebro, mientras Zach apretaba sus pezones, tirando de ellos tenso. Su mente se rompió en mil pedazos.


      Brett le abrió bien las nalgas y empujó hacia dentro, haciéndola avanzar. Deke se agarró a sus hombros mientras se movía cada vez más rápido.


      Zach le pasó las manos por el pelo y le besó un lado de la cara. "Gira la cabeza, nena."


      Su gran polla estaba a un palmo de su boca. Santo Dios. ¿Podría soportar otra diversión? El semen brillaba en la punta como si le rogara que se la chupara. Ella abrió la boca y él se deslizó dentro. Sabía a sol y a cuero. "Mmm."


      Con las nalgas abiertas, Brett la sujetó por el culo y le penetró lentamente el ano. Con cada centímetro, más nervios estallaban. Nunca había sentido algo tan exótico en su vida. Después de entrar, se detuvo.


      Ella inclinó la cabeza hacia atrás. Zach captó la indirecta y se sacó la polla. "Es demasiado. Voy a explotar".


      "Cariño, te queremos. Siente nuestro amor".


      "Sí". Los quería a todos.


      Meneó la lengua, haciendo un gesto para que Zach volviera. Él la obedeció. Ella se levantó cuando Deke penetró en su canal y Brett contrarrestó su movimiento. Cuando uno entraba, el otro salía a medias. Juró que sus pollas debían estar tocándose dentro de ella.


      "Ya voy. Ya voy", gritó Deke.


      Brett le apretó las caderas y empujó dentro y fuera de forma lenta y metódica, aumentando las sensaciones que la recorrían. Los diferentes ritmos abrumaron sus sentidos hasta que su cabeza estuvo a punto de estallar.


      Deke la agarró por las caderas y la sujetó con fuerza mientras su cálido semen salía disparado dentro de ella.


      Abrió la boca y gritó sus nombres cuando el clímax se apoderó de ella. Brett la apretó hasta el fondo y eyaculó dentro de ella. Zach tomó su cabeza y siguió buceando en su boca.


      "¡Christina!" Zach gritó su nombre justo cuando él también envió su amor líquido a su boca.


      Se tragó su semen y le encantó su sabor salado. Lamiendo el exceso de fugas se divertía aún más.


      Nadie se movió durante un largo rato, probablemente cada uno intentando recuperar el aliento.


      Brett se retiró primero, y ella se desenredó de Deke. "No sé si puedo vivir así. Toda esa excitación tiene que ser mala para mi corazón".


      Todos se rieron.


      Uh-oh. "Estaba tan consumida por la necesidad que me olvidé de usar condón". Dado que había querido quedarse embarazada, tal vez su lapsus momentáneo había sido algo bueno.


      Zach, Brett y Deke parecían cabizbajos. Deke le cogió la mano. "¿Sería tan malo si lo estuvieras?"


      Ella sonrió. "Absolutamente no."


      Los ojos de Zach se iluminaron. "Espera un momento". Corrió a la otra habitación y volvió con su algo en la mano. Se arrodilló junto a la cama y le cogió la mano. "Sabes cuánto te deseo, Christina, y que nada me gustaría más que formar parte de nuestras vidas". Levantó la caja de terciopelo azul. "¿Quieres casarte conmigo?"


      Su corazón se detuvo. "¿Qué pasa con Deke y Brett?"


      Sonrió. "Oh, esta propuesta es definitivamente un paquete. Como la mayor, sólo pido permiso para todos".


      "¡Entonces, digo que sí!"
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      Los dos meses siguientes fueron duros para todos. Aunque quería compartir su alegría, aún no había enseñado el anillo a sus padres. Aún no sabía cómo abordar el tema de dejar su trabajo, mudarse a Tucson para vivir en un rancho y casarse con tres hombres a la vez. Sólo Danielle sabía que estaba prometida.


      Su plan era hacer que cada uno de los hombres la "cortejara". Los invitaría a cenar a casa de sus padres. Quería que tanto su madre como su padre conocieran bien a cada uno de ellos. Fingía que aún no había decidido a qué hermano quería. Parecía que a sus padres les encantaban estas "entrevistas".


      Deke estaba sorprendentemente bien informado sobre la escena política. Afortunadamente, tanto él como su padre eran republicanos. Como Deke era licenciado en finanzas con especialización en marketing, había podido ofrecer a su padre algunas buenas sugerencias sobre cómo ayudar a los candidatos prometedores. Su forma natural de ver la vida aportaba la calma que tanto necesitaban las conversaciones de sobremesa.


      Brett era el bromista del grupo, consiguiendo que sus padres se rieran con las historias más tontas. Sin embargo, sus amplios conocimientos sobre la cría de animales y los derechos de los animales calentaban el corazón de sus padres.


      Y luego estaba Zach. Su sofisticación y su capacidad para discutir los pros y los contras de la urbanización de terrenos le acercaron a su padre, que, en ese momento, estaba intentando comprar un terreno para especular.


      Christina estaba en su habitación leyendo cuando su madre entró en ella. "Entonces, querida, ¿con qué hombre te vas a casar?"


      Quería decir que amaba a los tres hermanos, pero cuando estuvo ante el altar supo quién sería.


      "Zach".


      Su madre sonrió. "Bueno, me gustan todos, así que me alegraría no importa cuál elijas. ¿Le quieres?"


      "Sí". Contuvo la respiración.


      "¿Se ha declarado ya?"


      No estaba segura de si debía decírselo a su madre. Si decía que sí, su madre se pondría furiosa porque le había ocultado la información. Si decía que no, probablemente se enfadaría porque Christina estaba saliendo con un hombre cuyas intenciones no estaban a la altura de las expectativas de su madre.


      "Sí."


      "Bien". Se levantó.


      "Bien, ¿eso es todo?"


      "Bueno, el bebé necesitará un padre".


      Se llevó la mano al estómago. "No estoy embarazada".


      "¿Has tenido la regla desde que empezaste a acostarte con él?"


      ¿Era tan obvio? "No, pero no estoy preocupado. Sólo llego un poco tarde". ¿Cuánto tiempo había pasado? Había estado tan distraída que no había contado. Había tenido sexo sin protección sólo una vez. Pero, de nuevo, no se había sentido bien por la mañana. Lo atribuyó a los nervios. Entre el trabajo y pasar tiempo con sus hombres, había estado un poco nerviosa.


      "No importa. Empezaré a planear la boda ahora". Su madre estaba a medio camino de la habitación cuando se dio la vuelta y sonrió. "No podría estar más feliz."


      Y se marchó.


      Christina se miró el estómago y sonrió. ¿Podría estar embarazada? La idea la hizo sonreír.
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        * * *

      


      Christina nunca pensó que llegaría al final del día. La casa estaba abarrotada de proveedores, una organizadora de bodas y su madre, que corría de un lado a otro haciendo peticiones por todas partes. Si no se daban prisa y seguían adelante con la boda, el vestido no le iba a caber en la cintura, que no paraba de crecer.


      Desde que su madre le dijo que quería una boda hasta que se celebró, habían pasado tres meses más. Al bebé le estaba dando un ataque de tanto estrés.


      "¿Estás bien?" Brett asomó la cabeza en su habitación.


      "Sí. Estoy casi listo".


      "¿Cómo lo lleva el chico?"


      "Mejor que yo".


      "Esperemos que no se enfade cuando te llevemos todos esta noche".


      Ella gimió. Hacía siglos que no tenía sexo. Con su madre agobiada, intentando terminar el trabajo antes de presentar su dimisión y asegurándose de que todo el mundo estaba invitado a la boda, no había tenido tiempo para los hombres que amaba. Eso haría que esta noche fuera mucho más maravillosa.


      Deke apareció. "Vamos. Todos están esperando". Estaba tan guapo con su esmoquin.


      La boda se celebró al aire libre, en el patio trasero. Era lo que había soñado toda su vida. Todas las sillas de jardín estaban decoradas con lazos rosas y los organizadores de la boda habían construido un gran enrejado con lirios ensartados en los listones. Lo único que lamentaba era que sólo se casaría legalmente con un hombre. En el fondo, sabía que estaba unida a los tres.


      Debía de haber quinientos invitados. No quería ni pensar cuánto había costado la boda.


      Su abuela se acercó a ella y la abrazó. "Ahora, recuerda. Si quieres que un hombre haga lo que tú quieras, hazle feliz en la cama".


      "¡Abuelita!"


      Por suerte, la marcha nupcial empezó antes de que su abuela le diera más sabios consejos. Se agarró al brazo de su padre y caminó hacia los tres hombres que la amaban.


      Zach estaba de pie junto al ministro, con Deke y Brett a su lado. Sería como si estuviera atada a los tres. Tenía el estómago revuelto, pero al mismo tiempo, su excitación por amar a los tres le hacía parecer que flotaba hacia ellos.


      El ministro, un viejo amigo de la familia, guiñó un ojo y dio comienzo a la ceremonia. Habían escrito sus propios votos, un poco abiertos, para que sólo ellos supieran que su amor era para todos.


      "¿Tú, Zach McKenna, tomas a esta mujer como tu legítima esposa?"


      Le cogió la mano y se la apretó. Su calma exterior le ayudó a calmar los nervios.


      "Sí, quiero".


      "¿Y tú, Christina Hardgrave, tomas a este hombre como legítimo esposo?" Ella juró que el predicador miró a Deke y a Brett.


      "Sí, quiero".


      Zach le puso el anillo en el dedo.


      "Yo os declaro marido y mujer. Zach, puedes besar a la novia".


      Después de eso, todo el infierno pareció desatarse. Zach siguió besándola hasta que Deke lo apartó para darle un beso de espaldas. Sorprendentemente, Brett esperó pacientemente hasta que Deke terminó. Entonces le dio un beso para acabar con todos los besos.


      Zach estaba a punto de empezar la ronda de nuevo, cuando papá intervino. "Creo que es mi turno de felicitar a mi hija por encontrar no uno, sino tres hombres maravillosos".


      Se quedó con la boca abierta. En ese momento, no podría haber querido más a su padre.


      La apretó fuerte. "Ponle mi nombre al niño".


      Miró a sus nuevos maridos. Todos asintieron. "Entendido."


      


      EL FIN
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